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DEL LIBRO QUINTO. 


CAPITÜJLiO XIII. 


Jnjlujo de la esclauilud en las cóstumhj'es de algunos pue- 
blos de la América meridional oriundos de España, 


Entre las colonias formadas por los pueblos de Europa, 
ninguna hay cuyo acceso esté mas severamente prohilúdo 
á los estranjeros que las colonias españolas (i). El gobier- 
no de Es[)ana no se ha limitado á prohibir á sus súbditos 
de América todo cambio de mercancías con las naciones 


(i) Pepons, Fífíje (i la parle orienlal de Tierra Firmet dita Améri- 
en rnerufional , t, T , cop. III , páj. i8a , iS5 y l84' 



cslrnnjeras, sino que les ha vedado tanihien toda suerte 
(le comercio intelectual. No hay obra filosófica dada ú luz 
(MI los pueblos que consideramos como mas ilustrados, cu* 
ya entrada no haya sido ngurosauienle prohibida en todo 
(d dilatado territorio queposeia la España en América. 1 ara 
zelar el cumplimiento de esta prohibición , no se creyó 
bastante la eficacia de los aduaneros ordinarios, sino que 
se colocaron en diversos puntos del país muchos Jriiíiina- 
les de Inquisición , y estos apostaban ajenies suyos en to- 
dos los puntos por los cuales se juzgaba que podio pene- 
ii'ar algún rayo de luz (i)- Ea imprenta fue piosciito hasta 
dtí las Ciudades mas populosos, y los mismos funcional ios 
jiúblicos renunciaban á servirse de este medio de nuilti- 
ulicar las copias de sus disposiciones por miedo de que el 
uso que hiciesen de la prensa, no contribuyera á ilustrar 

la noblacioii (2). 

Al paso que el gobierno español se valia de toda su po- 
testad para sumir ó mantener a sus súbditos americanos 
cu la ignorancia mas profunda, las creencias y prácticas 
nacidas en los tiempos bárbaros tendian á corromper las 
('ostumbres y multiplicar los crímenes. El comercio de las 
imhiljenclas, que formaba parte de las rentas del clero ro- 
1 nano y del gobierno de la metrópoli, habia recibido la 


(i) Dcjioiis , t. II, cí*p. Vi , ["íáj. (j3 , 9A , 95, 96 y sig. — Dauxioii- 
I/)V£ips(í , passim, 

(í!) üc lliiailíoldl, JSfiííiyo poUlico sobre Pstieva España, l, V, lib. VI, 
ca¡), XIV , páj. G5."-Üepoiis , t, lí, cap. VII , páj , 325 y SaC. 

Ilc a([iií los nombres de algunos escritores cuyas obras esUban jiro- 
liibidas poi' la inípiiíicio ¡t : iJa le, Vollaire, liousscau, Kayiial, el aba- 
le Uacine , Vleuri , Addissou , Aruaud, d’ArgCQSon , lícccaria , Mar- 
montcl , liuileau, La Konlaine , La Bruyere , Burlauiaqui, Condillac, 
íiloutcsrpiioii , llelvceio, Fontciu-lle, llame, Puffendorí’, Valol, Filan- 
glcri , Mablí , Mübol — Depoiis , l 11 , ( (([i. VI , páj 10 1 y n a. 


( 7 ) 


estensloii mus hita (i). El gobierno papal enviaba al espa- 
ñol, y este entregaba al comercio en sus colonias, cinco 
especies de bulas; la de vivos, la de muertos, la de lac- 
ticinios y huevos, la de composición y la de la cruzada ( 2 ), 
Todo comprador de la bula de vivos, aun cuando hubiese 
muerto á su padre , á su madre y á sus liijos, aun cuando 
fuese reo ele todoslos crímenes (|ue in as ultrajan á la 
humanidad, podía ir d encontrar á un sacerdote, exi- 
jii' de él comphíta absolución, y sosegar de este modo 
su conciencia (3). La bula de composición producía 
el maravilloso efecto de hacer lejítimo propietario al 
injusto raptor de los bienes ajenos : el ladrón que lo- 
graba robar un bolsillo bien provisto, se dirijia al trafi- 
cante de induljencias, le daba una corta pane de su presa, 
y los dos quedaban lej (timos dueños de la cantidad roba- 
da (4). Añádase también que el inal hechor reo de un delito, 
y que no se creyese seguro en su caverna, no tenia mas 


que guarecerse en una iglesia para hacerse inviolable (5). 
Influyendo considerablemente cada una de estas circuns- 
tancias en las costumbres, era fuerza hacerse carím de 

' O 

ellas, para no achacar á la esclavitud Jos vicios ó delitos 
que hubieran podido ser efectos de otras causas Tí) 



(1) De riuuiboldt, Ensayo político sobre Nueva España , l. V , fil^- 
•VI, cap. XUb páj. 12. — Daiix'toii Lavaysso, riajea las islas de laTri- 
iñdad, ele., t. II, cap. Vlil, páj. ii54 y 255; y cap. X, páj, 445 y 44í>' 

(2) Depons , Eiajeá la parle one/iiat de Tierra Firme, l. IIÍ, páj. 
ü4 y sig. — Diinxion Lavayse, t IJ, cap, VIH, páj. 2G2. 

(5) Dauxioii Lavaysse, t. II, cap. VIH, páj. 2G5 y sig, — Dcpoiis , 
L 111, |)áj. 54 y hig, 

14) Ucjiüiis , Fitfjü « hiparle oriental de Tierra Firme, l. 111, cap. 
1^) páj . 4o y sig. 


{■5) Dü|joris , 
(Gj Ln bula d 
lalivamculc á lo 


t. II, cap. VI , páj. i53 y sig. 

cyÍyos (eiiia por cfcclo traiKiuilliar las conciencias re- 
di especie de vicios ó delitos; la bala de coiríposiciou 


Los Españoles no llegaron á AmériM, como los Ingle- 
ses y Holandeses j para convertir en tierra labrantía dila- 
tados bosques y pantanos ; sino que llegaron á fuer de 
conquistadores y con la idea de vivir á costas de una po- 
blacion que liabia ya hecho progresos en el cultivo. Los 
hombres y las tierras fueron repartidas entre los conquis- 
tadores según sus grados , y las mas de las costumbres del 
«■obierno feudal pasaron de España á AiiiériGa. Los nuevos 
dueños in trod ujeron particularmente el uso de los mayoraz- 
gos, según el cual el primojéiiito de una familia hereda las 
propiedades territoriales de su padre con esclusion de sus 
liermanosy hermanas. La población se halló pues dividida 
en dos castas, á saber, la de los conquistadores , y la de los' 
pueblos conquistados. Los primeros hubieran podido dis- 
tinguirse délos segundos por sustituios, por sus riquezas, 
ó por la estension de sus posesiones ; pero la naturaleza ha- 


bia establecido entre ellos señales mas intensas, como 
las quf^ distinguen á las dos razas, y particularmente la del 
color. Después de la conquista, muchos Españoles pasa- 
ron ií América y se establecieron en aquella nueva parte 
del mundo. Estos no llegaron como conquistadores , sino 
como pertenecientes á la misma familia. Algunos indivi- 
duos de raza etiópica han sido conducidos allá como es- 
clavos ; se íes ha destinado al cultivo,- y se han multipli- 
cado mas ó menos en algunas provincias. Estas diversas 
razas se han cruzado entre sí y producido otras nuevas,. 


Uji timaba un gt'an número de robos ; la bula ele nuicrlos cr.'i un pa- 
sapoi'lc que cspcciian los vivos á sus amigos ó parienles difuntos, pa- 
ra eulrar e n el paraíso; ia bula de la cruzada era una elispensa de la 
obligación de ii á cslcnniuar los infieles; la bula de huevos y laclici- 
nios era el jiermlso de couier de estas dos esjiecies de alimentos cu 

cualquier dia del año. Depons, t, II(, cap. IX, y Dausiou Lnvayssc , 
t. II, cap. VIH. 
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distinguiéndose cada una por su tez mas ó menos os- 
cura. 

Mas aunque los indíjenas fueron conquistados y suje- 
tos al principio á un réjimeii durísimo , no fueron tratados 
como los esclavos entre los Anglo-Americanos , ó como 
los esclavos de las colonias europeas. Aun antes de que 
los colonos hubiesen alcanzado su independencia, los ha- 
bitantes primitivos se hablan vuelto casi enteramente li- 
bres, y el número de los esclavos traídos de Africa era 
muy corto. No sabemos exactamente cuál es en todos los 
puntos la proporción que media entre las personas libres 
y las esclavas 5 pero es fácil juzgar de las partes descono- 
cidas por las que conocemos mejor, como por Méjico y 
Tierra Firme. 

EL Sr. de líumboldt calcula el número de la población 
total de Ja parte del continente americano en otro tiempo 
sujeta á España en unos iz( ó i 5 millones. Piensa que en 
este número se pueden contar tres millones de criollos 
blancos, doscientos mil Europeos , y lo restante indíjenas, 
negros ó mestizos (i). EL solo Méjico coniprendia, en 1808, 
seis millones y medio de individuos de la población total; 
pero en este número se contaban muy pocos individuos 
de raza etiópica, y casi ningún esclavo. Podíase recorrer 
toda la ciudad de Méjico sin encontrar un rostro negro ; y 
el servicio de las casas nunca estaba á cargo de los es- 
clavos. Bajo este punto , Méjico llevaba ya grandísima ven- 
taja á los Estados Unidos (z). 

Las comarcas donde mas abundaban los esclavos, eran 
las de Caracas y Lima ( 3 ). La provincia de Venezuela, de- 

( 1 ) F wje (i ias rejíonÉS eouinocci'jlcs ^ l. IV, cap. XII , páj. i65. 

( 2 ) De HumboUlt, Ensayo ¡ioUtico, t. 1, 11b. I, cajz I; y üb. il, cap. 
IV, páj. 22 1 y 34'^ >■ y b 11, üb, 11, cap. Vil, páj. 08 , 

(5) Hid, t. 11 . Üb. II, cap. Vil , páj. 58. 


( 10 ) 

si«>^nada por el gobierno español bajo el nombie de Lapi~ 
tañía jeneral de Caracas , coxMem^ hacia la inisnia época, 
secran el Sr. de Humboldt, cerca de un millón de habitan- 
tes, entre ios cuales se contaban 60,000 esclavos (i). Así 
la proporción de los individuos esclavos respecto de las 
personas libres, era poco menor que de uno á diez y seis 
en las provincias en donde mas abundaban los primeros^ 
y hay que añadir que la población avasallada se concen- 
traba particularmente en las ciudades. En las provincias 
de Cumaná y Barcelona, donde los esclíivos eran muchos 
coniparativaniente á Mtijlco, el todo de la población as- 
cendía á ciento y diez mil habitantes, y el número délos 
esclavos no pasaba de seis mil. Contábanse pues poco mas 
de 18 personas libres por cada esclavo (2). 

En una gran ]iarte de la América española, los esclavos 
estaban destinados á guardar rebaños, ó á otras tareas ca- 
seras poco fatigosas. Estando los artículos de primera ne- 
cesidad en jeneral á precio ínfimo, ó no siendo esporta- 
bles , los amos no podían economizar gran cosa en cuanto 
á la manutención de sus esclavos ( 3 ). Las costumbres y 
leyes del pais eran mas favorables que en ningún otro á 
las emancipaciones; se veia con mucha frecuencia que un 


(1) DcHamboldt» Viaji n las rejioms equinocciales ^ l, IV, lib, IV. 
caj). XII, páj. i 46 y ilrj. — üepoiis 110 liacc subir Ja población de la 
uiisma provincia masque á 728. 000 individuos, enlro los cuales cuenta 
agí. 2OO libertos, designados bajo el nombre de personas de color i 
1. í, cap. 11, páj, 25 1 y 252 . 

(2) De Uutuboldl , y taje á las rej iones equinocciales, l. 11 , Ub. 11 * 
cap. V, [láj, 3l5. 


(5) Dauxion-l.araysse , t. U, ca|). Vlll, páj. 160, 2O6 y 207,— 
Dcllumbüll, '1 ableauas de la nalure , l. I, páj. 4^ • ^>2 y 17G. — y taje 
á las rejtojws equinocciales , t. V, líb. V, cap, XV, pq .i32 y 100 ; y !• 
VI' lil^' VI, cap. XV 11, páj. iGü, — Azara, y inje á la /íméricu nuridio- 
nal , i.ll j cap. Xl\^ , páj sCg y 270 


( ‘ I ) 

amo daba en su testamento la libertad á todos sus escla-^ 
vos (j;). Si un hombre avasallado tenia motivos de creer 
que era malquisto con su dueño , nada le era mas fácil que 
obtener del majistrado ser vendido á otro amo (2). Final - 
mente, el gobierno liabia fijado el precio á que podia un 
esclavo comprar su libertad; así pues cada individuo no 
tenia mas que hacer sino encontrar la cantidad que la ley 
le obligaba á dar á su amo ( 3 ). Sabidas estas circunstancias, 
veamos cómo lian inlluidoeii las costumbres de las diver- 
sas partes de la población. 

Por lo tliclio se ve que las divisiones fundadas en los 
colores son las que predominan sobre todas las demás. Los 
hombres de oríjen puramente europeo , ó aquellos en quie-' 
nes mas señalados se hallan los caracteres propios de di- 
cha raza entran en la primera clase. Ninguno de ellos, en 
América, se puede considerar respecto de otro como un 
conquistador, ó como descendiente de un amo antiguo. 
Reina pues^ en jénerai>j entre los hombres de esta clase, 
sean por otra parte cuales fueren su fortuna y nacimiento, 
un impulso de igualdad muy intenso, cuando se consideran 
unos respecto de otros. La persona que heredó de sus 
antepasados títulos de nobleza creados en los tiempos mas 
remotos, no goza de mayor consideración que la que no 
los tiene ( 4 ). Si uno de los hombres titulados del pais ma- 


(1) De HüQiboldt , y taje días rejiones equinocciales , l. IV, lib, IV, 
cap. XII, páj, i6i; y t. V,lib, V , cap. XV, páj, 102, — Depoüs , 
t. U , cap. Vil , páj. 3 i 9 . 

(2) De Humboldt, Ensayo político sobre Nueua España, t. IT, Jib. II, 

cap. Vir, páj 46 . 

( 5 ) De llumboldl , y taje días rejiones equinocciales , t. IV , lib. IV, 
cap. XII, páj, jGi. 

( 4 ) Azara, y luje á U /dmérica meridionalf l. 11 , cap XV , páj. 276 , 
277 y 278. 


( 12 )^ 

iiifiesta intenciones de humillar ó otro nacido en la clase 
común, el orgullo de este se enardece y le pone á sn ni- 
vel: «¿Seria posible, le dice, que os creyeseis ser mas 
blanco que yo (r)?» Si un hombre sumido en la miseria 
se ve ofendido por la vanidad de un poderoso, al instante 
se nivela con el ; « ¿ acaso ese ricacho se creerla mas blanco 
que yo Según el Sr. de Humboldt, este sentimiento de 
igualdad ha penetrado en todos los ánimos : por todas par- 
tes los hombres de color son mirados como esclavos ó 
corno libertos ; la libertad hereditaria y la íntima persua- 
sión de no contar entre sus antepasados mas que hombres 
libres, constituyen la nobleza. Este espíritu se observa en 
Méjico , lo mismo que en el Perú, en Caracas como en la 
isla de Cuba (a). 

Las familias que descienden de los antiguos conquista- 
dores, y las que lograban en España un puesto distingui- 
do , pretenden sin duda formar una nobleza particular; 
pero tales pretensiones son contrai’estadas por todos los 
liombres de su raza. Finalmente, el espíritu de igualdad 
ha sido llevado á tal punto , que en las ciudades , un blanco 
no se ha atrevido á ponerse al servicio de otro, por no 
envilecerse. Aun en los tiempos en que el gobierno espa- 
ñol señoreaba aquellos dominios, el mismo virey no hu- 
biera podido encontrar un lacayo ii cochero entre los 
hombres de raza puramente europea ( 3 ). 

El impulso de igualdad que se observa en los hombres 
de esta clase, cuando se comparan con hombres de su raza 
que poseen una fortuna inmensa, ó que gozan de una an- 

(i) De HumUoidt, Ensayo politi-co, l. II, líb, IV, cap. Vil, páj. 5i. 

(a) De Iluinboldl , Ftíi/fi « las rejioms equinocciales ^ t. IV, 11b. IV, 
c.ip. XIII. 

(3) Azara , Fiaje á la América meridional^ l. II. cap, XV , páj. 384' 


( '•‘í ) 

tlgua celebridad, está lejos de existir cuando se comparan 
con los indíjenas, con los negros ó los mestizos. El «rado 
de desprecio que cae sobre los descendientes de los pue- 
blos conquistados ó avasallados, no está tanto en razón 
de la mayor ó menor intensidad del color, como en razón 
de la especie. Los indíjenas, que fu eron los primeros es- 
plütados , y que forman por consiguiente la raza sobre la 
cual ha pesado por mas tiempo la esclavitud, son los mas 
despreciados. Los individuos de raza etiópica son los in- 
mediatamente superiores; viniendo en seguida. los indi- 
viduos procedentes del enlace de un blanco con una ne- 
gra. Una personase considera tanto menos envilecida, 
cuanto mas se acerca á la i’aza de los amos. 

El gobierno español quiso en otro tiempo invertir esla 
medida de valoración, declarando que los mulatos forma- 
rian el último escalón del órtíen social; pero se estrelló 
contra la fuerza de la opinión (i). En otro tiempo conce- 
dió cartas ó patentes de blanco á algunos hombres do co- 
lor; mas sus conatos no lograron mejor éxito. El mismo 
gobierno pudo conferir directamente por sí algunos favo- 
res á indi vid nos de aquella clase; pero donde quiera han 
dominado los blancos, siempre les han cscluido de los 
empleos (2). 

(1) Azara, (. II, cap. XIV, páj. 275. 

(2) Dcpotis, t. I, cap. IJI, páj. 261 y 263. — Uabiendo el rey de 
España concedido crtrta (/(i ¿Ííinco A todos los iiabilaiiles de una po- 
blación, los tambos, casta procedente de cobrizos y de negros, se ba- 
ilaron en mayoría en las elecciones municipales. Desde aquel mo- 
menlc , los blancos lueron considerados como la raza envilecida, y 
escluidos eii su consecuencia de todas las funciones de elección popu* 
lar, Erales tan intolerable el oi gullu de los zambos, que lodos abando- 
naron la población. Dan xión- LaTaysse , t, II, cap. VIH, páj. 171, 

*72 y 173. 
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Sin embargo, á pesar ael orgullo .le los aeseemlientes 
de los Europeos cuando se.comparan con intlividuos de 
otras ratas dista mucho de llevar aquel carácter t e mso- 
leLia y de aspereza que hemos observado en los blancos 
de las demás colonias, y basta en los Anglo-Amencanos 
del norte. Los indíjenas , los negros y los mulatos no son 
Ocluidos délas iglesias donde se juntan los blancos;, la 
ánica distinción que puede mortificarles, consiste en el 

privilejio que gozan las mujeres de los blancos de cp o- 

carse en la iglesia sobre unas olfombras que ellas mandan 
llevar previamente á la misma (i). En ninguna parte se lee 
que en los teatros tengan señalados sitios par^" 
que sus hijos sean escluidos de las escuelas publicas ; o 
que estén sujetos á aquellas distinciones humillantes y ru- 
tales que hemos visto entredós habitantes de Nueva York, 

y aun éntrelos de Filadelfia (a). 

El desprecio del trabajo es inseparable del desprecio 

de las clases laboriosas; no hay que estranar pues que se 
haya mostrado en las colonias españolas, como eri todas 
las demás ; es empero notable que dicho desprecio se haya 
manifestado particularmente en los lugares donde han sido 
mas numerosos los esclavos, y que se haya estinguido en 
la mayor parte de aquellos donde los trabajos han sido 

(i) Depons, t. l, cap. III, páj. a^o. 

(a) El orgullo de los blancos lleva consigo su pena, pues les priva p 
menudo de los auxilios que pudieran enconlrar en las demás clases. 
Uo sárjenlo veterano, natural de Murcia, pedia al Sr. de Ilumboldty 
á su compañero un remedio contra la gola que le aquejaba crueluacn 
te. «Yo sé, les decía, que un zambo de Valencia , que es famoso , 
puede curarme; pero el zambo quiere ^ser tratado con atenciones que 
uo se pueden guardar con un borabre de su color, y asi pieGero„quc 
darme en este estado, » Viaje á lai rej iones eíjuinocciaíis , l, VI» 

VI, cap. XVII, páj. 8. 


( ) 

ejecutados por hombres libres. En la ciudad de Caracas 
sobre una pobíacion que .Dupons calcula en 41,000 ó 
42,000 liabitantes, se cuentan unos 14,000 esclavos 
cerca de 10,000 ú n,ooo blancos; el resto de la población 
se compone de libertos y de un corto número de indíje- 
nas (i). Allí los descendientes de los Europeos miran el 
trabajo con el mas solemne desprecio, y creerían envile. 
eerse si se dedicasen al menor jénero de industria (2). To[ 
dos los oficios, todas las arles mecánicas se hallan aban- 
donadas á los libertos, quienes solo se dedican á ellos con 
repugnancia ,- prefiriendo á menudo la mendicidad ( 3 ). La 

causa de su inactividad ó de su apatía es la misma que 
produce la ociosidad de los blancos ; la aversión ó el des- 
precio de las tareas industriosas (4). La mendicidad es 

tan común, que el número de los mendigos asciende í 
^, 4 oo( 5 ). 

En la misma provincia, pero en los lugares donde al 
parecer hay menos esclavos, los Europeos son activos e 

industriosos. Los habitantes de Valencia, quienes se con- 
sideran todos como descendientes de familias nobles 
hasta en España, se desdeñaban de toda ocupación indus- 
triosa, hace poco mas de medio siglo. Habiéndose visto 
im gobernador ,en la precisión de prescribir el trabajo 
como ley, para precaverla carestía , cayó la preocupación 
nobiliaria, y desde entonces la población se volvió indus- 

(1) Dtpons, l. m, cap. X, páj. 99. 

(2) Ibid. , cap. X, páj.iO, 

( 3 ) Ibtd. , páj. 106 y 107. 

( 4 ) Ibtd. , cap. X , páj. 108 j 109. 

cla'l í!"*' 1 ■ I',®' ci,cu„s,a„. 

va. i.. I.”; 7 do 'oda. la. auloridacias adminisl. ali- 

> J diciales y cclesiaslicas — Hace mucho tiempo que Ad.-m 

graldes"' presencia de las 

<01 Oridades, j que á estas les acompañan los mendigos. 
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triosa (tV Sin embargo, mucho tiempo después 

::^:;:ÍI^^preru¡>acio„¿ ^ . trabajo do„de 

quiera existen algunos vestijios de P°; 

blacion, cjue, en i8oi , no era mas que de 6 , 5 oo perso 
,:abiaasoíndidoáto,ooo, en *8.0. En esta uU.ma epo « 
habia en la ciudad mucha industria 7 . 
campos estaban bien cultivados, y la miseria había des.- 

parecido (o\ 

Hacia la parte oriental del lago de \alencia, y en u 
de los valles de Aragiia , hay una población que apenas 
merecia el nombre de villorrio cincuenta anos atras. La 
población se componia entonces de individuos de onjen 
vizcaíno, que no tenian preocupaciones, ni araos, ni es- 
clavos. Veinte y cinco años después , el villorrio se había 
convertido en una hermosa villa de unas 8,ooo almas. Las 
tres cuartas partes cíe casas estaban construidas de lac ri, 
líos, elegantes y sólidas. La industria, la actividad, en 
lina palabra, el amor al trabajo, formaban la pasión do- 
minante de los Uabitantes. Numerosas plantaciones de a - 
godon, añil, caféy trigo, hechas con intelijencia y man- 
tenidas con esmero, se estendian ya por lodos aquellos 
valles , y atestiguaban cuán activos é industriosos eran sus 
moradores. Orase entrase en aquellos valles por Valencia, 
ora se llegase por las montañas de San Pedro que las se- 
paran de Caracas, el viajero se creia trasladado a otro 

(1) Dcipons,!. 111, cap. X, páj. 1 44 y i45t — Valencia se halla á 
los lo® de laliLud N. , unos 8“ mas cerca del e mador que Sanio Do- 
mingo. 

(2) DeHdmboldt, Viaja á las rejhms eqainoeciales , t, Y , bh. » 

cap. XVI, páj. a 5 o. 

(5) Dauxion-Lavaysse, t. Ill , cap- VIII, páj. i56y iSy. 
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pueblo, y á un pais poseído por la nación mas labi-,ulora 
e industriosa. 

«En una ostensión de quince leguas , al este y oeste, que 

ocupan aquellos valles, no se ven , diceDepoiis, ma^pie 
frutos coloniales artísticamente regados, molinos de ao'.n 
y soberbios edificios para la fabricación y preparación de 
los mismos frutos. Añádase que todos los trabajosmas pe- 
nosos, como las plantaciones, las escardas y las cosedlas, 
se ejecutan por obreros libres á quienes se paga su ]ornalJ 
que los indíjenas son laboriosos de suyo j qim por todas 
partes reinan las buenas costumbres, el asco y la como- 
didad , y que allí casi no se encuontran esclavos (i).» 

En las imsmas rejiones se encuentran otras ciudades 
donde reinan igual mente la actividad y la industria. En 
Vitoria, donde hay una población de siete vi ocho mil in- 
dividuos, de todos los colores, todo el mundo trabaja sin 
distinción (2). EnCarora, á io%íe distancia del ecuador 
nna población de 6,200 habitantes , situada- sobre un suelo 
ingrato, se dedica por entero á Ja industria, sin distinción 
de castas ni de colores ( 3 ). En Mérida, bajo Jos 8." 8^ví 

(I) Depous t. Iir, cap. X, páj. .47, ^43, i 4 o y i 5 o. - D.-mxiou 
Lavajsse I H,cap.VIII.,páj. xSy.-ElSr. do' HambolcU , .uc ... 

orprondio al aspoclo do comodidad quo reina en aquellos vaUo! . oaU 

ala .su población en 62.000 babiíaiiLos ó^oon-ilm-i' 1 

drada nn,. «c 1 • ' 2,000 dlmas pnr lopua cua- 

tí, ida que es la misma proporción que se observa en ias n,r[os m-.- 
pobladas do Francia FJ conrLwl» t ■ P*«ilOMi!as 

es cl aul.,r ,1. I i , , iledidios lalles. 

LasW í^l-r 8» 1- ‘hanía da su, ln.es, 

aafounar lo en anv„, la, arios . ;• liln-a,- á le, ames de la le- 

"!an V X'";'- ‘¡O""'- -ñ é.vim ,ne n.e.c 

V. lid, V e i XV° “ ’f ’ 

V . cap. XV, paj. ,43 , . 43 j 8 !g. 

2 Depo„s,i, ui.cap. X,pSj. , 5 l. 

W Depous, 1.111, cap, X . páj. , 53 js¡g. 
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norte, sobre una población de ii,5oo individuos, ninguna 
clase desdeña el trabajo, y la bienandanza que reina en 
la ciudad hace que no se vea un solo mendigo (i). 

Los hombres de oríjen europeo no profesan pues aquí 
la aversión al trabajo y á la industria que les hemos ob- 
servado en odos los países donde hay muchos esclavos. 
Tampoco desprecian tanto á los negros ó á los hombres de 
color, puesto que consienten en barajarse con ellos y 
concuri'ir á los mismos trabajos ( 2 ). Este fenómeno es 
tanto mas digno de observación cuanto mas cliocante el 
contraste que presenta. Los Holandeses é Ingleses, tan 
industriosos en su país nativo, desprecian todos el trabajo^ 
y se vuelven ociosos al pasar á un clima donde existen mu- 
chos esclavos; y los Españoles, que en su propio país pa- 
san por holgazanes , se vuelven laboriosos en una rejion 
donde hay pocos esclavos o ninguno. La temperatura del 
clima no puede esplicar la actividad de los unos y la hol- 
■^azan^ía^íéibs'óW pues^el sol que calienta los valles 
de Aragua , no es menos ardoroso que el que alumbra ai 
cabo de Buena Esperanza. Al mismo tiempo que los ha- 
bitantes de estas rejlones , que son de oríjen europeo, tie- 
nen menos aversión al trahojo que los de las colonias 
inglesas y holandesas, se observa que tienen mas intelí- 
jencia. «Lo cierto es, dice Depons, que los criollos de 
XÍ6rrti Firme tienen un talento vivOj perspicaZjy son mas 
capaces de aplicación que los criollos de nuestras colo- 
nias (3).» 

(1) Dtípoiií, cap. X, p&j. 254 y 235. — Dauxion-Lavayssc, t. TI, 
cap, — ]>o IlnmbolcU , Floje á las rejlones equinocciales, L V, üh. 

i 

V, cap, XV, [láj. 102. 

(2) Miicbi'‘ÍQio:i culli vadores de los valles de Aragua son negros ó 
muíalos, pero libres. De ílomboldt, Viaje d ías rejtones equinocciales t 

ibid 

(3) Viajé'á la parte oriental de T ierra Fír-me, t. 1, cap. III, pá]. 
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Hay una pasión particular de las castas dominantes 
que se ha conservado por largo tiempo entre los Hispa- 
no -Americanos, y que probablemente no se ha estinguldo 
al conquistar su independencia. Tal es la pasión de los 
grados y empleos; gobernares la necesidad de los des- 
cendientes ó de los afiliados de todos los conquistadores, 
aun cuando bajo otros- aspectos hayan tomado las cos- 
tumbres de las naciones civilizadas. Hay que añadir sin 
embargo , que esta pasión no es esclusiva de los tralla jos 
que exije la sociedad, y que por consiguiente causa me- 
nos malos efectos en este país que en nuicbos otro.s. 
«Vese algunas veces , dice el Señor Huniboldt, á cier- 
tos oficiales de miücjas, vestidos de grantie iiiiilbi'sno y 
decorados con las insignias de la Real orden de Carlos 
aveniente sentados en sus tiendas, ocupándose en 
todos los pormenores de la venta de los jéneros: mez- 
cla de ostentación y de sencillez de costumbz’es que 
sorprende al viajero europeo (i). » 

Ninguno de los viajeros que han visitado aquellas co- 
marcas, dice liaber notado entre los habitantes la estre- 
mada afición á los placeres íísieos que hemos observado 
entre los poseedores de esclavos, sean cuales fueren los 
lugares y épocas en que las hayan visto ; y tampoco se 
ha notado entre ellos aquella desmoralización en las in- 

s de los sexos que hemos encontrado en la rna- 

195. Azara liabia bocho ya- la misaba observación , y Humboldt la 
ha cbiifirmado. ^ 

bn Méjico, el gobierno ospat'iol criipleaba á los galeotes en los tra- 
bajos de las maruiíítcLura.s , y por consiguírnle ora mcnesler tpie los 
tálleles se convirtiese ti eii cárceles : de alii‘ restillaba el oías profundo 
esDiecio Iiácia aquella suerte de ociijiacioiics . y por !o tt'ismo los 
lombict, de la ciase obrera paraban en mendigos. De liumboldt, lín- 
poihico , t. IV, cap. XH, páj. 294, 295 y sig. 

U) Ensayo poUticó , t, y,lib. VI, cap. XIV, páj. 69. 
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yor parte de los amos de las colonias. Depons asegura á 
la verdad, que en una de las ciudades donde hay mas 
esclavos, las mujeres blancas tienen á menudo por rivales 
á las mujeres de color, y que la discordia arde en el re- 
cazo de muchas familias; pero ha awibuido esta falta de 
armonía eñtre los esposos á causas independientes de la 
esclavitud ; y sobre todo nada dice que pueda hacernos 
sospechar .que exista alguna analojia entre las costum- 
bres de este país y las de Surinam , de las colonias fran- 
cesas y fie Jamaica (i). 

Siendo poco numerosos los esclavos ^ no inspiran nin- 
gún temor a los amos. Sus dueños pues no se creen in- 
teresados en embrutecerles j en mantenerles en un estada 
cüiiünuo de terror, y en marcarles con un luerro ardien- 
do para distinguirles (2). Tampoco liay precisión de ha- 
cer Ití^'es cpie amenacen la seguridad de todos, paia afian- 
zar á algunos amos lo que ellos llaman sus propiedades. 

Mas aun cuando estas circunstancias tiendan á hacer 
menos miserable la suerte de los esclavos , los destinados 
á las plantaciones tienen que sufrir mucho por la pobre- 
za, avaricia ó crueldad de sus amos. Uno de los efectos 
que ha producido la esclavitud en las colonias españolas, 
como en todas las demás , ba sido retener o sunierjir en 
]j^ miseria á los dueños de esclavos. jMuebos de ellos no 
tienen á menudo, para alojarse con su numerosa familia, 
mas que un miserable aposento que no les preserva de la 
lluvia , durmiendo sobre cueros por falta de camas. Otros 
se hallan tan agobiados de deudas, que los intereses que 

(\) viaje á la parte oriental de Tierra Firme, t. I, cap. 111» 

20 Í) , 2oG , 2o7 y 260 . 

(2) La coslmiibic de marcar con un Uierro candente á los iaaivi- 
dúos avasallaclos es casi jcneral cu algunas de las colonias inglesas, Ut 
Bickeli'a ly est Indies as llie^ ore, páj, 5.8;, 3g y l\o. 
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pagan á los acreedores absorben la mayor parte de sus 
rentas (i). Es menester pues que bagan economías en el 
gasto de su casa y en el de sus esclavos. 

En las plantaciones, la casa del propietario, situada 
sobre un otero de quince á veinte toesas de elevación , 
está cercada de casuchlllas para negros. Señálase á los 
que están casados un corto terreno para cultivar, desti- 
nando á este efecto los sábados y domingos, únicos dias 
de la semana- que tienen disponibles. Con el terreno y el 
tiempo que se les concede han de proveer por sí á su 
subsistencia y á la de' su familia. Según Depons , los pro- 
prietarios, á escepcion de un corto número, dejan á sus 
esclavos cubiertos de andrajos ^ y no les dan otros víve- 
res- que los que pueden sacar de los pedazos de tierra que 
les han repartido. No curan de si la cosecha ha sido 
buena ó mala, si el tiempo ha sido favorable ó contrario^ 
tanto peor para el esclavo si ha perdido. La subsistencia 
para los destinados al servicio de la casa no está mas 
afianzada que la de los demás j las raciones que se les 
distribuyen por la mañana para todo el dia, bastan apenas 
para un almuerzo. No tienen otros vestidos que los lla- 
mados de librea, los cuales se ponen cuando acompafian 
á sus amos. En cuanto vuelven á casa, se los quitan y se 
quedan en cueros, ó bien se cubren con algunos bara- 
poSv Por lo demás los amos encomian su felicidad , dice 
el Señor de Humboldt, á la manera que en el norte de 
Europa se complacen los señores en elojiar la comodidad 
de los esclavos territoriales (2). 

Parece que los amos no hacen conducir á sus esclavos 


{!) bepoiiPj l. I. cap, Ilí, pá¡. aí 7 , 248 y 249', 

( 2 ) De HijtnbolíU, F taje fí las rejtones etjaiTiocciales , l. l¡b. 
«ap. XV, páj, 101 .— Depons ,1.1, cap. III, páj. 2 4¿i y sig. 


V, 
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ni campo por individuos armados de látigos, como se prac- 
tica en las demás coioniasj encuéntranse sin embargo en- 
tre ellos algunos que les tratan de una manera muy cruel, 
el corlo número de los que poseen, no es para ellos una 
razón para ser mas humanos. «En Cariaco mismo , dice 
el Señor de Hunúioldt, pocas semanas antes de mi llega- 
da á la provincia, un plantador que no poseía nías que 
ocho negros mató á seis, fustigándoles del modo mus ai 
baro. Este acto de crueldad habia sido precedido , en el 
mismo año, por otro cuyas circunstancias eran igualmente 

espantosas { i). »> 

Un viajero español asegura sin embargo que en aque- 
llas rejiones no se conocen ciertos castigos atroces que 
se quieren suponer necesarios para mantener sumisa la 
población; dice que la suerte de los esclavos en nada di- 
fiere de la de ios blancosdela clase pobre, y que aun es pre- 
ferible; que están bien vestidos y alimentados; que en 
sus enfermedades son cuidados por las mismas esposas 
íle sus amos ; que se les permite casarse cqn mujeres in- 
citas á fin de que sus hijos nazcan libres; que muchos 
rehúsan la libertad que se les ofrece, no queriendo acep- 
tarla hasta que muere su amo ; y por último que los suyos 
no quisieron aceptarla sino a la fuerza (2). 

Estos testimonios no son contradictorios. Los dós pri- 
meros viajeros hablan de una provincia donde se*cultivan 
frutos destinados á la estraccion , y que no es dable ob- 
tener sino mediante un penoso trabajo. El tercero habla 
de una provincia donde la cria de los rebaños constituye 

[1) Viaji á Lis rejiones e(fuinocc¿alcs , lib. III, cap. VIII, l. III, p^j* 
225 y 228. — Ensayo poUlico so^re Nueva España. , l. 11 , lib. II , cap. 

VII, pá). 46. — Ocpotis, t, I. cap. ílt, páj. 257. 

(2) A^ara, Einjeá la América meridionat, t. II, cap. XIV, páj. 26o 

y 27 o. 
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la ocupación mas especial. Ya en otra parlo he observa- 
do que los Arabes Beduinos tratan á ineiuulo á sus es- 
clavos como á individuos de su familia, sobre lodo cuan- 
do se muestran intelijentes. 

Por lo demás, bastan dos hechos para caracterizar la 
diferencia que existía entre la esclavitud establecida eii 
las colonias españolas y la de las colonias holandesas. 
En estas, los majis Irados, á instancias de los amos, man- 
daban cortar una pierna al esclavo acusado de haber 
querido fugarse; en aquellas, uii majistraclo duba libertad 
á los esclavos que se quejaban justamente de haber sitio 
tratados con crueldad por sus amos, en un arrebato de 
cólera. Añadamos que en las primeras , el inajistrado era 
un poseedor de esclavos , al paso que en las segundas el 
inajistrado no tenia tal cualidad (i). 

Así , aun cuando las colonias españolas estuviesen su- 
jetas al yugo de la Inquisición; aun cuando estuviese se- 
veramente prohibida la entrada de toda obra que hubiese 
podido estender las ideas ó reformar las costumbres de 
la población ; aun cuando no se permitiese el estableci- 
miento de los estranjeros en ellas; y aun cuando las in- 
duljencias y el sagrado concedidos á los criminales ten- 
diesen á multiplicar los vicios y los delitos , las costum- 
bres de la población , aun bajo la dominación de España, 
eran infinitamente superiores á las de lodos los demás 
pueblos de las islas ó del continente americano entre los 
cuales hay muchos esclavos. 

De ahí se desprende una consecuencia digna de obser- 
varse, y es que ni la exiscenciu de periódicos, ni la libre 
introducción de obras filosóficas, ni las comunicaciones 
con los estranjeros, ni tampoco el influjo de la relijiou 


(0 Bo Humbolclt , Ensayo político, l. II, lib. 11, cap. Vil, páj. Í16. 
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puecíen neutralizar el influjo de la esclavilud ! todas estas 
causas , tan poderosas en los países donde ya no existe la 
esclavilud, han existido relativamente á las colomas in- 
glesas y holandesas, y nunca han producido en ellas el 

menor efecto (i). 

(i) Entre las causas mas [joderosas del eslancamienlo de las colo- 
loiiias españolas, hay que conlar la opresión que sobre ellas hacia pe- 
sar el gobierno español , inspirándoles aversión á los habitan !es ele !a 
madrC'paLria , mucho tiempo antes de que hubiesen intenlado sacu- 
dir su jugo «Es claro , dice Azara , que las ciudades son las que en. 
jendrany propagan- n osla especie de apatía, o por mejoi decir, aver- 
sión decidida que licnen á los Europeos y al gobierno español los_ciio- 
llüs ó hijos de Españoles nacidos en Amórica. Esta aversión es tal , 
(pie la he visto eúslir á menudo entre padre 6 hijo, y entre marido 
Y mujer, cuando los unos erau europeos y los otros americanos,» 

Viaje á la América meridional ^ L II, cap, XV j páj. 27g. 


CAPITULO XIY. 



Influjo dé la esclavitud doméstica en la seguridad in- 
dividual de las personas que Jio son esclai>as. 

En los países donde la población se divide en personas 
libres y esclavas, preséntase desde luego una gran difi- 
cultad que resolver. ¿Cómo asegurarán las primeras el 
ejercicio de la arbitrariedad sobre la población avasa- 
llada sin comprometer su propia libertad? ¿Gomo afian- 
zarán su libertad , sin poner trabas al ejercicio de la ar- 
bitrariedad ? ¿Será tenido por libre cualquier hombre 
basta que baya probado que es esclavo? ¿Se le mirará 
como á esclavo basta que haya probado que es libre? 
Mientras dure el litijio á que dé márjen toda contestación 
acerca del estado de una persona, ¿á quién se concederá 
su posesión provisional? Si todo hombre es tenido por 
libre basta la prueba contraría, ¿ cómo guardarán los amos 
a sus esclavos? ¿Cómo evitarán que huyan durante el 
litijio? Y al contrario, si toda persona es considerada 
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esclava, hasta que haya probado que no lo es, ¿cómo 
se arreglará para iiupeclir que las personas libres no se 
pongan al nivel tle los animales domésticos? 

Es indudable que con frecuencia se suscitaron debates 
sobre semejantes cuestiones entre los pueblos que ad- 
mitieron en otro tiempo la esclavitud doméstica , y que 
comprometieron la libertad de muellísimas personas tur- 
bando la seguridad de todos los ciudadanos próvidos. 

La historia de homa nos ha trasmitido el recuerdo 
del litijio á que dio lugar la persona de Vírjinia, por- 
que el asesínalo de esta joven causó una revolución j 
mas si su padre no le hubiese hundido un puñal en el 
pecho para sustraerla á los impúdicos abrazos del de- 
cenviro, hubiera pasado de los brazos de su madre á la 
férula del patricio que la solicitaba, y la historia no ha- 
blara nunca de ella. ¿Cómo cabía la menor seguridad 
para las criaturas, para los padres, ni paralas madres, 
en un país donde existia siempre abierto un mercado 
para la venta de los seres humanos P ¿en un jiais donde 
cada cual daba á guardar sus hijos á los esclavos, y 
donde casi era imposible encontrarles cuando baljiart 
d esa pa reci do ( i ) ? 

Para precaver la fuga de los hombres que no estaban 
habituados á la esclavitud , ó exasperados por los malos 
tratamientos, los IVomauos solían rtarles como si fuesen 
animales, ó encerrarles en lugares de donde no podian 
salir. Esta costumbre de encerrarles ó cargarles de cade- 
nas era tan común , que la puerta de toda casa de alguna 
consideración estaba guardada por un hombre encadena- 
do que hacia las veces de un perro de presa. El robo de 

(i) ^'a;la ma^ común enlas coinedius de la aniigüedad que ver jó- 
venes esclavas que lian [icrdldo la líbcrlad por haber sido robadas á 
PUS padres. 
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los esclavos, y por consiguiente de las personas libres, y 
sobre todo íle las criaturas, debia ser j)ues poco dificul- 
toso * y así es que las leyes habían cuidado ya de reprimir- 
lo. En la compilación de Justiniano encontramos muchas 
disposiciones cuyo objeto era determinar la acción por 
cuyo medio se podía hacer presentar tle nuevo a una 
persona, y las penas que debían imponerse á los reos 
de esta especie de robo. En la misma compilación vemos 
también que los amos, en vez de cometer el delito por sí, 
lo hacían perpetrar á veces por sus propios esclavos (i). 

Dícese que los Romanos eran hombres muy celosos de 
su libertad ; debemos pues presumir que hablan tomado 
muchas precauciones ])ara no caer en la clase de los 
esclavos, y para obviar ó reprimir el robo de sus bijos. 

llabia sin embargo cosas que apreciaban todavía mas 
que su libertad; tales eran sus propiedades, y el comer- 
cio de seres humanos que hacia su república. La parte 


mas considerable del patrimonio de un aristócrata con- 
sistía en esclavos que se dedicaban al ejercicio de las 
artes, ó que cultivaban las tierras arrebatadas á las na- 
ciones vencidas. A fin de gozar en plena paz de este jé- 
nero de bienes y no entorpecer el comercio, hablan ad- 
mitido en órdeu á los hombres libres los mismos prin- 
cipios que hablan consignado respecto de las cosas. El 


(i) ÍMg. Hb. XLIII, til. XXIX ! De liominc 
XXX ; De liberis exfiibendis , ttetn ducendis. — 


libero exkibendo , y Irl. 
Gaiilnslit,, lib. IV . § 


XXXVIL — PíiHÍt SeHícHí. lib, 11, til. XXXI, §§ XII. XXVI y XXXI— 
Jbiii., lib. V, lii. VI, § XIV, y tit. XXX . §§ I y H- 

Los amos úc esclavos ltis|jir.ib:iri lal IciTOr , qoe una persona libie 
raida cii manos de mío de ellos , no siempre se alvevi.i , aun aulc el 
luajislrado , íi soslencr (|ue no era csrlava: Qui tneiu ct inifírcssione oh- 
cujas ierroris üpud (icla prívsidis scvvutn tnciiliítts cst^ posten íIíí- 

lani sft'ott defendendi 7 ion prayudicnt. l’auli SeuL lil). V, til- L S 1V> 
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que de buena fe poseía- una persona libre que había leci* 
bido como un objeto de comercio , era de pleno derecho 
propietario de tocios los Talores producidos por aquella 
persona. Guando se trataba del interés de los poseedores 
de esclavos, no se hacia diferencia alguna entre la pose- 
sión de un ciudadano romano y la de un animal do- 
méstico (i). 

En las colonias inglesas,' toda persona de orijen etiópi- 
co, ó que llevase el mas leve tinte del color que distingue 
á los pueblos de aquella raza, era considerado como es- 
clavo hasta que probase lo contrario. Un individuo de la 
clase de los amos, con tal que fuese de raza pura, podía 
apoderarse de cualquiera individuo , hombre , mujer ó 
niño algo teñido , y retenerlo á título de propiedad, hasta 
que hubiese probado que era libre, ó hasta que fuese re- 
clamado por otro blanco. El que por astucia ó violencia 
podía apoderarse de los títulos comprobantes de que tal 
individuo era libre, por este solo hecho le convertía en 
esclavo, ün hombre quedaba esclavizado, si perdía los 
títulos comprobantes de que había adquirido su libertad-, 
aun cuando- nadie se presentase á reclamarlo como pro*- 
pietario. En tal cuso, la autoridad pública se apoderaba de 
él , le encerraba en una casa de detención, y anunciaba 
por medio de los periódicos que si dentro de tal término 
nadie reclamaba su propiedad, seria vendido públicamen- 
te, como así se verificaba (2). 

En los puntos de los Estados Unidos donde se halla 
establecida la esclavitud, existe una ley semejante. Un 


(r) Guii Insiit. Commcnl lib. II, § LXXXVMII,- § CLXIV.— yusíiíi; 
tnsfi'f.- iib. lí , [¡l. IX , prin. y § IV. 

(2) Negro fiiavery, or a view ofsomc of llie more prominent fealu'- 
íes of Ihal slalc of socielj' , etc. 4 ib. edition, páj, 68 , 75 . — ^The sh'- 
le colonies of Great-Brilain , or a piclui’ü of negro slavery clrawji bv 

llie coloiiislí lii<;;Qif!elvi*K , p.4j. 17. 
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acta adoptada en lydo en las Carolinas, y confirmada 
perpetuamente en 17B3, declara que todos los negros y 
iniilatos que hay en aquellas colonias, así como sus hijos, 
nacidos y por nacer, son y serán para siempre esclavos. 
En otro artículo se dice que todo negro será siempre te- 
nido por esclavo hasta que pruebe lo contrario. De estas 

dos d¡sposicione.s resultan iniquidades cabalmente iguales 

á las que ucurrian en las colonias inglesas. Una persona 
librtí que pierde ó se deja robar los títulos por cuyo medio 
puede proliar su libertad, queda esclava del primer indi- 
viduo que cree conveniente apoderarse de ella (i). 

La existencia de la esclavitud , en los E.sLados del Sur j 
iníluye también en la libertad de los ciudadanos en los 
Estados del Norte. Los gobiernos de estos últimos estados 
han comprendido que si admilian en su territorio el prin- 
cipio establecido en Francia, de que todo hombre es libre 
en cuanto pisa su territorio, los esclavos del Sur procu- 
rarán emigrar háci a el Norte. No queriendo patrocinar k 
fuga de los esclavos, ni reconocer espresaniente la leji- 
timidad de la esclavitud , han declarado que los habitantes 
libres de todos los Estados , á escepcion de los vagabundos 
y de los individuos perseguidos por la justicia, tendrán 
derecho á todos los privilejlos é inmunidades de los ciu- 
dadanos Ubres de cada estado (2). Síguese de ahí que no 
hay en la confederación un hombre cuya libeitad no 

pueda ponerse en duda ante un tribunal. 

Durante la guerra de la independencia, los Ingleses ro- 
baban los negros, ó los hombres de color que podían, é 
iban á venderlos á las Indias Occidentales, fei minada la 
guerra , los mismos Anglo-Amerioanos se dedicaban á 


( 1) Fran'cU Hall , p4j. 

(2) Arl. 5 dol acta de federación. 
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ésta especie de robo ; apoderábanse de los niños y de las 
mujeres , y los vendían á los capitanes de buque que es* 

labati en relación con las islas (i). 

Poco tiempo después se ha visto que algunos blancos 
se aunaban para esclavizar á los hombres de color libres. 
Cuando esta especie de ladrones habian señalado su vícti 
raa, hombre ó mujer, uno de ellos entablaba contra ella 
lina falsa demanda. En virtud de esta se espedía una or- 
den de arresto-, y el inculpado era metido en la cárcel. 
Allí, sin amigos y sin dinero estaba esperando que se le 
juzgase por un delito cuya naturaleza ignoraba , y en vir* 
tud de la acusación de un desconocido. Perdía- su valor y 
preveía la cruel desgracia que le amagaba. Presentábase 
entonces un ájente de policía, exajerábale los peligros de 
su situación, manifestándole las pocas- probabilidades' de 
que recobrase su libertad, aun cuando se le reconociese 
inocente, por motivo de ios gastos que habia causado en 
la cárcel y las costas del proceso-, Pero , anadia, conozco á 
un hombre bondadoso que se interesa en favor vuestro, y 
que dará los jiasos necesarios para haceros recobrar la li- 
bertad,* no os impone otra condición que !a de servirle 
durante unos pocos años. El bondadoso traficante de es- 
clavos salía entonces á la escena ,i y pintaba al infeliz la 
brillante vida de campo que iba á gozar. Firmábase el acta 
de esclavitud, la victima era conducida á un buque, y no 

se oía hablar mas de ella,- Este tráfico duró mucho antes 
que se descubriese (2). 

En nuestra iejislacion la obligación de hacer una cosa 
o de prestar ciertos servicios es iiidemnizablé , cuando el 
Gontrayeiite o- su apoderado no quiere 6 no puede cuni- 

(i) ISuevo Viaje a los Estados Unidos ^ bcclio en i788 por J. P-*’ 

Brissot, t. II, páj. 18, 19. 

C») Fraucis Hall,páj. /ia4, 426; 
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plirla. Si así no fuese, llegaríamos al establecimiento cíe 

la esclavitud , pues un hombre tendría la facultad de ven- 
derse, 7 el comprador tendria la de enajenarle. 

No p adiendo resolverse los Americanos á proscribir 
francamente la esclavitud, han encontrado un medio de 
conservarla entidad y desterrar el nombre. Entre ellos, 
la obligación de liacer una cosa ó de prestar ciertos ser- 
vicios nunca es Indemnizable por medio de intereses; 
sino que , coutrakla , es necesario ejecutarla degrado ú 
por fuerza. El contrayente no puede esperar librarse de 
su compromiso con la fuga, pues la ley prohíbe darle 
asilo sopeña de una crecida multa. En cuanto se le coje, 
es llevado por la fuerza púliííca á casa de su amo, y con- 
denado además á servir durante un número de semanas 
igual al de los dias que ha liecho perder á su propietario. 
Si el amo no quiere perseguirle , lo vende á quien quiera 
comprarlo, y el comprador ocupa su lugar. En virtud de 
esta ley, si el ciudadano de un estado donde se baila- 
proscrita la esclavitud, quiere tener esclavos, se va á uno de 
los estados donde esdícito comprarlos. En vez de hacerse 
es tender una escritura de venta , se manda hacer una de 
Aprendizaje para diez ó quince años (i) , y se lleva á su 
casa á los aprendices ^ de los cuales usa como dé una pro- 
piedad. Al espirar el término del aprendizaje ^ puede de- 
jarles en libertad ó ir á revenderlos para siempre en el 
pais donde los compró. El revendedor, con el precio que 
saca de este negocio, puede comprar nuevos aprendices 
para revenderlos otra vez antes de espirar el término del 
aprendizaje. IvOs habitantes del sur que van al norte, pue- 
den llevar consigo á sus esclavos y volvérselos en seguida, 
sin que nadie oponga la menor dificultad,. Y las coustltU' 


(i) Fearon, 5 report, páj. 264. 
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clones de los países donde se practica esto dicen en tér- 
minos muy esplícitos : Todos los hombres han nacido 
igualmente libres e independientes,., (i). 

Las medidas tomadas para precaver ó frustrar la fuga 
de los esclavos , han establecido un jen ero de comercio 
que se parece mucho al tráfico de los blancos. Algunos 
capitanes americanos loman en Europa hombres que se 
enipeñan á servir cierto número de años para satisfacer 
los gastos de su traslación á los Estados Unidos. Llegados 
aquellos capitanes á su país, anuncian por medio de los 
periódicos, que han conducido tul número de personas 
de tal edad, de tal sexo y de tal profesión, y qne las ven- 
derán públicatnente tal ó cual di a. Con efecto, los pasaje- 
ros son vendidos al mayor postor, quien puede á su vez 
irá revenderlos en los países donde estáti mas caí os los 
jornales. Hombres y aun mujeres , pueden de este modo 
ser vendidos y revendidos hasta que cumpla el término de 
su empeño. Los Americanos pueden también venderse á 

SI mismos, ó vender á sus hijos por un deierniinado nú- 
mero de años (2). 

( 1 ) I.arocliefovicanll , Fioje á los Estados Unidos , cuarta partí, 1 . 

VII. páj. 294.-Ffaron , 2 rc.port,pá]. 56 , 58; 5 iteport . páj. 22 G, 

(2) Itajnal, llhl. ptosóf.L IX. l!l,. XVIIt, pij. ,77 j , 78 .-WeU. 

lajea CanaiIAj' á los Estados üuidoa, t. I, cap. IX, píj. l43.— fea- 

jon, Sketches of Atnevica, 


CAPITULO XV 



JnJlujo de la esclaidtud domestica en la producción y me- 
dros de las riquezas. 


g Cl trabajo hecho por esclavos es menos dispendioso 
que el ejecutado por hombres libres i’ Esta cuestión, acerca 
de la cual se bailan discordes algunos escritores muy üus- 
.trados, es á mi modo de ver muy poco filosófica. Con 
efecto, parece suponer que los hombres que concurren 
con su trabajo á la producción de las riquezas, deben con- 
siderarse como máquinas, cuya actividad se puede arbi- 
trariamente dirijir, acelerar ó retardar, y cuyo valor es 
tanto mayor en cuanto absorben una parte menos consi- 
deiable de las riquezas que producen. Que unos piratas ó 
salteadores de camino discutan entre sí si los bienes que 
adquieren desbalijando á los viajeros les cuestan mas ca- 
ros que los que adquiriesen ejerciendo algún ramo de in- 
dustria , lo concibo perfectamente j para ellos puede que 
la cuestión ne esté bastante ilustrada, y sin duda que no 
pretenden discutii la como moralistas ni conio lejisladores. 
Pero suscitar una cuestión análoga entre pueblos cultos, 
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y tratando una ciencia , es en mi juicio , orillar la impar- 
nialidad propia de toda investigación científica , y cejar 
hacia la barbarie. Adan Sinith , cuyo entendimiento era 
por otra parte exactísimo, ha sentado mal la cuestión , é 
inducido á error casi á cuantos la han tratado posterior- 
mente (r). 

Ya he observado en otra parte que cuando se trata de 
ciencias morales hay que apartar cuidadosamente las de- 
nominaciones que pueden falsear nuestro juicio , hacién- 
donos ver seres diferentes en individuos que son xle una 
misma naturaleza. He dicho que en las ciencias morales, 
lo mismo que en las físicas, tampoco puede haber amos 
ni esclavos, reyes ni vasallos, ciudadanos ni estranjerosj 
solo puede haber hombres ó agregaciones de hombres, 
que difieren entre sí por sus hábitos , por sus preocupa- 
ciones, por sus luces, por sus pretensiones, que obran 
bien ó mal unos sobre otros, y que llevan nombres diver- 
sos (2). 

Partiendo pues de este heelio , así en los esclavos como 
en los amos, no se pueden ver mas que criaturas Jiuma- 


( 1 ) He dicho que la cueslioa puesta al principio de este capitulo 
ptejuiga que la parte mas considerable del linaje humano no debe 
fcr mirada mas que como ima máquina productora , que logra lauto 
mas valor cuanto menos riquezas absorbe de las que produce. No 
quiero otra prueba de ello que los mismos términos en que se espresa 
Adan Saiith; *í Ac wear and tear of a freÉSetvani is efjually' at the 
pínte of his master , and ¡t generallj cost him much less iban ihat of 
a sUve. The sum defllined for replaclng and repairing , if I may say 
so, the weai and toar of asiave, is comrnonly managed by a negligent 
master , oi cateless oierseer. l^iat dcslined for performing ibe same 
office willi.rcgard lo Uic Iree man , is managed by Ihe free man bim- 

.elf » Adam S^milli s Iftqnirjf Ínto the nature únd causes of ihe wealth 
ofnations. BookI. chap. Vü. páj. na. 

Í2) Tomo I, lib, I, cap. lií de esta obra. 
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ñas ; y de consiguiente la cuestión puesta al principio de 
este libro equivale á averiguar si el trabajo que un hom- 
bre obtiene de muchos otros lastimándoles la piel á lati- 
gazos, le cuesta mas que el trabajo que obtendría de ellos 
retribuyéndoles con un justo salario. Por el modo con qvie 
está sentada da cuestión se ve quedos primeros escritores 
que la han controvertido se hallaron en la raza de los 
amos , y que la examinaron principalmente con arreglo 
al interés de los mas fuertes. Nunca los hombres avasa- 
llados han pensado en cuestionar si la mezquina subsisten- 
cia que consiguen en premio de sus trabajos les cuesta 
menos padecimientos y fatigas que á los obreros libres el 
salario que obtienen de su trabajo. Y sin embargo esta 
cuestión es igual á la anterior; no hay mas diferencia en- 
tre una y otra, sino que en la primera los amos son los 
que examinan si les conviene pagar á sus obreros en la ti- 

” D 

gazos ó en buena moneda , al paso que en la segunda, son 
los esclavos los que se preguntan cuál de estos dos modos 
de pago les conviene mejor (i). 

El cálculo que ha hecho Adán Smith , cuando ha que- 
rido comparar el precio del .trabajo ejecutado por hom- 
bres libres con el ejecutado por hombres avasallados, 
debiera "haberle convencido de que sobre este punto no 
eabia establecer paralelo alguno, y que la cuestión consi- 


( 1 ) «Pobres ralculatiores , dice J. B. Say, son aquello» que cuen- 
tan la fuerza para lodo y la equidad para nada. Esto coiuluce i*] siste- 
ma de esplolac'iou de los Arabes Beduinos que detienen una carrava- 
fta , y se apoderan de las Dicrcaiicias que acarrea , siti que les cueste 
ma'», dicen ellos , que algunos dias de ecaboscada y cuatro libras de 
pólvora. No h^y modo durable y seguro de p,rcdiicir sino el lej ilimo , 
y solo es lejiiimo aquel en que las ventajas de uno 110 se alcanzan á 
espensas del otro.» Tratado de eeonomia política , lili', l, cap. XIX , t. 
,h páj. 563, 5* edición. 


I 


( 36 ) 

tícrada de este niodo no podia resolverse completamente. 

Con efecto, para determinar el precio de dos entida- 
des, no basta cotejar una con otra, sino que se necesita 
un tercer término de comparación , cual es la necesidad 
sentida por muchas personas de efectuar un cambio j mas 
si el objeto del mercado es un ser humano , ^jcómo de- 
terminaicztios su valor? ¿Lo determlnarcnios por la de- 
manda del individuo que le tiene esclavizado, y por el 
ofrecimiento del que quiere adquirir su posesión? Por 
fuerza debe ser así, cuando los dos objetos que se trata 
de cambiar son entidades que no forman parte de la espe- 
cie humana ; pero cuando es persona uno de los objetos 
del convenio, ocurre la dificultad de saber porqué en el 
señalamiento del precio no se consulta la voluntad del 
hombre poseído lo mismo que la del poseedor. ¿ Sol)re qué 
escala puede un liombre fijar el valor de otro ? 

Y no para aquí todo : cuando el precio de un hombre 
ha quedado convenido entre el vendedor y el comprador, 
y este lo ha pagado, debe tratar con el hombre vendido 
para obtener de él que trabaje j mas ¿qué le dará para 
hacerse entregar ese jénero que llamamos trabajo j y cuyo 
valor deseamos conocer ? Le dará lo rigurosamente nece- 
sario para vivir, mas los latigazos suficientes para .obli- 
garle tí aceptar el trato. Pero este ultimo peso añadido á 
la balanza perturba notablemente el cálculo. 

Efectivamente, supongamos que un hombre con el bol- 
sillo vacío y el brazo robusto, se presenta en casa de un 
negociante, ofreciendo pagarle una décima parte de sus 
jéneros en buena nioneda , y la resta en garrotazos : si el 
prirneto es bastante fuerte para hacer admitir su propo- 
sición , ¿ considerarémos el trato como una cotización re- 
salí ítfce los jéneros...? Y sin embargo en tratos de esta 
atuialeza fundan sus ca'lculos los poseedores de hombres, 
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cuando comparan lo que cuesta e! trabajo de un hombre 
esclavizado con lo que cuesta un hombre libre. 

Un plantador se figura que el trabajo de un boml>re á 
quien tiene encadenado y á quien alienta á latigazos , no 
le cuesta mas que el jirecio de la compra y los gastos de 
su manutención , á la manera que un pirata cree que las 
mercancías y los hombres que se ha apropiado, no le cues- 
tan mas que algunas libras de pólvora y cuatro balas de 
canon: pero nosotros, que no tenemos ninguna tarifa 
para fijar el valor de nuestros semejantes j nosotros, que 
no sabemos cuál es el precio lejítiino que l>asle á com- 
prar el poder de violentar á hombres , niños ó mujeres; 
nosotros , que no admitimos que la parte mas considera- 
ble del linaje humano baya sido creada para las fruicio- 
nes de los miembros de una aristocracia; nosotros, que 
en las relaciones de un amo y sus esclavos no sabemos 
ver mas que la acción de la fuerza y de la brutalidad so- 
bre la flaqueza y la ignorancia ; nosotros , para quienes 
los esclavos son tan hombres como los amos , y que he- 
mos de calcular lo que cuesta un producto, no á tales ó 
á cuales hombres, sino al linaje buniano en su totalidad ; 
nosotros en fin , que no podemos desatender las miserias 
y violencias á que están sujetas las poblaciones para los 
logros de una aristocracia mas ó menos iiunjcrosn, debe- 
mos raciocinar de otro modo que los poseedores de es- 
clavos. 

Hemos de esponer sin duda los efectos que causa la 
esclavitud en los medros y disminución de las riquezas; 
pero al entrar en esta esposicion , hay que tener presente 
que las riquezas no son mas que un medio, y que no tanto 
han de apreciarse por la Cfantidad, como por el influjo 
que ejercen en el bienestar de las naciones, Al calcular 
la suma de riquezas producidas en una circunstancia dada, 

TOMO V. 3 
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debamos precavernos sobre todo de limitarnos á las que 
posee un corlo quelirado de la población , considerando 
tan solo las que poseen todas las clases de hombres, sin 
distinción de jerarquías ni naciones. Si calculamos por una 
parte lo que cuesta á un liacendado ú á un fabricante el 
trabajo que manda á hacer, debemos calcular por otra, 
lo que cuesta á un hombre pobre la subsistencia que com- 
pra con el trabajo. El pais mas miserable es aquel donde 
debe darse la suma mas consideralde de trabajo para ob- 
tener la suma mas corta de medios de existencia; pues en 
todos los países la mole de la población se compone de 
familias laboriosas. 

Arrebatar los capitales del rico por la violencia, no es 
acrecentar la suma de las riquezas, sino variar de lugar 
riquezas ya producidas; así también arrebatar el trabajo 
del pobre á latigazos ó por medios análogos, no es dis- 
minuir los gastos de producción, sino arrancar sus medios 
fie existencia á la mole de la población para engordar á 
los aristócratas. Lo que es exacto en los individuos com- 
parados con individuos, lo es también en naciones com- 
paradas con otras naciones; no hay mas diferencia entre 
el primer caso y el segundo , siri.o que en este el latroci- 
nio alcanza una base mas lata y produce consecuencias 
mas desastrosas. 

Adan Smilb y algunos de los escritores que posterior- 
mente ban tratado la misma cuestión , ban creído al pa- 
recer que para juzgar del efecto que cansa la esclavitud 
domestica en las riquezas, bastaba comparar lo que paga 
un empresario por el jornal de un hombre libre con lo 
que paga por el jornal de un esclavo: esto viene á ser lo 
mismo que si se juzgase de la dificultad de tirar un car- 

maje pesado por la resistencia que le ofrecen los ato naos 

que volitean por los aires. 


( 39 ) 

Para juzgar del influjo de la esclavitud en las riquezas 
es necesario comparar primero la cantidad de bienes pro- 
ducidos en un pais donde es desconocida la esclavitud 
con la cantidad producida en un pais donde lodos los tra- 
bajos son ejecutados por esclavos, suponiendo iguales to- 
das las demás circunstancias ; hay que examinar en seguida 
el cómo, en uno y otro pais, se distribuyen aquellas ri- 
quezas entre las diversas clases de la población; es menes- 
ter examinar además el influjo que ejercen en el consumo 
los diversos modos de distribución ;y por último, es pre- 
ciso examinar cuál es la suma de trabajos ó quebrantos 
cjue cuestan. 

Todas las riquezasque poseen las naciones son producto 
del trabajo del hombre, combinado con las fuerzas de la 
naturaleza. La mayor parte de las entidades concurren sin 
dudade concierto con la industria humana á la formación 
de los objetos que necesitamos. El ambiente, la tierra , el 
agua, el fuego y el viento nos prestan sus fuerzas para 
producir riquezas , para crear máquinas ó píuierlas en mo- 
vimiento ; pero tales fuerzas no son verdaderamente pro- 
ductivas sino en cuanto se bailan dirijldas por la inteli- 
jencia humana. Si el hombre no hubiese jamás sabido 
dirijirlas, tan pocas riquezas existirían en los países hoy 
dia mas florecientes , como en Nueva Holanda antes de 
que allí arri‘ asen los Europeos. Si cesase todo trabajo en 
las naciones mas ricas, en breve habrían desaparecido de 
la haz de la tierra ; el suelo que habitan , en pocos anos 
fuera parecido á los desiertos donde jamás ha penetrado 
la civilización. 

Propiamente hablando, pues , no pueden existir rique- 
zas sin que concurramos á producirlas ; mas, ¿cómocou* 
cummos ? — De tres maneras: con el desarrollo de nues- 
tra intelljencia , que nos da á conocer las fuerzas de la 


naturalexa y nos enseña á sacar partido de ellas; con la 
destreza que damos á nuestros órganos físicos para eje- 
cutar las operaciones que hemos concebido ; y por último, 
con los hábitos morales que nos dan el medio de conser- 
var y acrecer nuestras riquezas del modo mas ventajoso. 
Para apreciar pues los efectos que produce la esclavitud 
en los medros ó menoscabo de las riquezas , hay que eva- 
luar primero los efectos que causa en todas las facultades 


humanas. 

K! primer efecto que siempre ha cansado la esclavitud 
.en las costumbres de los amos, ha sido envilecer á sus ojos 
el trabajo deí bombre soiire las cosas. Sobre este particu- 
lar no hallamos escepcion alguna entre los antiguos ni en- 
tre los modernos i la diferencia de las razas y du los cli- 
mas no trasciende á los electos de la esidavitucl. Envilecido 
el trabajo , los amos renuncian á toda profesión industrial, 
absteniéndose de aplicar sus órganos físicos a la produc- 
ción de las cosas necesarias para la existencia del hombre. 
Donde quiera se halla dividida la población en amos y es^ 
clavos, la acción délos primeros sobre las cosas es com- 
pletamente nula para la producción de las riquezas. 

Al paso que la esclavitud inspira á los aristócratas el 
desprecio del trabajo, la ociosidad á que les condena pro- 
voca en ellos la afición de las fruiciones físicas. La mesa, 
las mujeres j los juegos de azar y los espectáculos absorben 
todo el tiempo no dedicado á la dominación o al sueño. 
Si liay sobre el particular algunas escepciones individua-^ 
les, ninguna se encuentra considerando las naciones en 
masa. La misma esclavitud que pone á disposición de los 
aristócratas las riquezas producidas por los afanes de la 
población avasallada, les da los vicios necesarios para di- 
si j)arms. Y es.tando la producción anual en razón com- 
jiuesia del trabajo y de la acumulación de capitales, es 
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claro que nunca puede ser muy grande, cuando todas las 
rentas se consumen sin provecho conforme son producidas. 

Los aristócratas desprecian algo menos los atunes inie- 
leetuales que los manuales; sin embargo es raro verles 
desarrollar su intelijencia , corno no sea para consolidar ó 
estender su,doininaciou. En los países donde han conser- 
vado su libertad política, ejercitan aveces su enlondi- 
miento en el arte de persuadir ó de mandar , pero nunca 
en el de hacer mas productivo el trabajo del liombre so- 
bre la naturaleza. En cuanto á los que no gozan de nin- 
guna libertad política, los vicios y las preocupaciones que 
nacen de la esclavitud doméstica y de la esclavitud política, 
no Ies permiten desarrollar su intelijencia sobre cosa al- 
guna. Si hay algunos hombres que salgan tle la clase 
común, casi nunca tratan de adquirir mas que los conoci- 
mientos que les parecen mas adecuados á su propia eman-' 
cipacíon. Las facultades intelectuales y morales dé los 
amos son perdidas pues para la prod necio ri y conserva- 
ción de las riquezas, á la parque sus fuerzas físicas. 

El efecto que produce la esclavitud en las facúltades 
intelectuales de la parte de la población avasallada, es to- 
davía mas estenso que el producido en las facultades in- 
telectuales de los amos. Tres son las causas que concurren 
al embrutecimiento de los esclavos; la primera es el es- 
mero que ponen los amos en volverles estúpidos para 
afianzar su propia seguridad; la segunda , los trabajos con 
que les^agobian , y que no les dejan tiempo de reflexionar 
sobrecosa alguna ; y la tercera, la- falta absoluta de todo 
interés en ilustrarse. 

n 

Un esclavo no trata de desenvolver su intelijencia sino 
para sustraerse á' la violencia de su amo ; vuélvese humil- 
de, embustero ú adulador; pero no tiene motivo alguno 
para volverse mas intelijente ni mas industrioso, supuesto^ 


que jaimás puede cHsponer de los productos de su industria* 
En él se halla estinguido lodo principio de actividad j nada 
hay que le estimule á hacer progresos j y los esfuerzos que 
liiciere para trabajar mejor o por mas tiempo j no produ- 
cii’ian ningún bien para él , ni para su mujer , ni para sus 
liijos , ñipara sus compañeros de esclavitud, ¿Tj abajaría 
acaso para su reputación y gloria ? jNo cabe reputación ni 
gloria nara los esclavos. ¿Trabajaría por ventura para la 
raza de los amos? No, que son enemigos suyos, y está 
en su interés el destruirlos. En una palabra, entre loses- 
clavos no puede haber trasmisión de riquezas, ni de ci- 
nocimientos, ni de conceptos morales. El esclavo no debe 
dar cuenta sino del empleo de sus fuerzas físicas brutasj 
y cuando ba entregado el correspondiente producto á su 
amo, esteno tiene mas queexijlrle. La esclavitud pues pro- 
duce por efecto deprimir á los esclavos al postrer término 
de embrutecimiento á que puede llegar el hombre, y es- 
tancar ó hacer cejar toda Ja parte de la población ava- 
sallada. 

Los esclavos influyen tan poco en la producción y me- 
dros de las riquezas , con sus costumbres, como con sus 
facultades intelectuales. Reducidos á lo indispensablemente 
necesario para vivir, nada tienen que economizar , y aun- 
cuando les quedase algún residuo , no harían economía al- 
guna, puesto que nada pueden poseer. Los que ejercen al- 
gún poderío en las riquezas poseídas por sus amos, están 
interesados en consumir la mayor cantidad posible ; para 
ellos tomar no es robar, sino volverse á poner en posesión 
de un valor producido por sus trabajos, y cuyo precio se 
les pagó á latigazos. Si por casualidad se apoderan de al- 
gún valor, tienen que consumirlo al instante, como los 
salvajes, ó corren riesgo de verse despojadotTle él. 

Por último, las facultades de la pEtrte de la población* 
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que no pertenece á la clase de los esclavos ni á la de los 
amos, tienen jeneralmente poco inílujo en la producción 
de las riquezas. Cuando los hombres de esta clase no lle- 
nen medios cíe emigrar, los mas de ellos viven en el ocio, 
mendigando ú robando. A los ojos de losamos, este jé- 
ñero de vida es menos clesbonroso que el trabajo : es mas 
análogo á su propio modo de vivir. 

En un país espiotado por una población avasallada , no 
quedan pues para la producción de las riquezas mas ([ue 
los órganos físicos cíelos esclavos destituidos de todo prin- 
pio <le inieíijencia y actividad, y estimulados tan solo por 
la acción cíel látigo. Verdad es cjue los castigos corporales 
pueden exijlr ciertos movimientos del cuerpo, pero no 
pueden crear aquella enerjía cjue da el líbre all^edrío. Ade- 
más, una fuerza destituida de destreza, de intelijencia y 
de moralidad, no podria producir y menos conservar mu- 
chas riquezas, por mas enérjica que fuese. 

De estos liechos resultan tres consecuencias : la prime- 
ra que la escravitud se opone á la acumulación de los 
capitales que constituyen la riqueza; la segunda, que es 
un obstáculo para todo invento upara la adopción de todo 
descubrimiento acertado para facilitar la producción ; y la 
tercera, que precave el desarrollo, ú ataja el ejercicio de 
las artes que req,uierer> departe del artista atención, in-* 
íelij encía y destreza. 



CAPITULO XVI. 



InJlujo de lo. escla'uitud en las artes industríales y' en el 
pr ecio de la mano de ohra^ — Continuación del capí- 
tido anterior. 


Para saber si loshechos particulares corresponden á las 
observaciones jen erales que he emitido en el capítulo an- 
terior j basta conocer los diversos ramos de industria ejer- 
cidos por los amos ó por los esclavos ; los trabajos á que 
se dedican los hombres que no pertenecen á ninguna de 
estas dos clases ^ y la abundancia de que gozan unos y 
otros (i). 


(i) Exislieroii en olro tiempo y cxisleii todavía muciios duefios do 
esclavos que lian poseído ú poseen grandes riquezas. Había entre los 
pali icios romanos raniilias qnc posclan inmensas fortunas, y sin dnda 
su encou ti al ian entre nuestros colonos moderuo'' mochos iiombres 
riquísimos. t>ero al decir que la esclavitud es un obstáculo invencible 
pata la pt'oduccioo, para el aumento y buena distribución de las ri- 
quezas, noenUeudü en manera alguna aürniar que sea un tílist-áculo 
para su cslorsion 6 para su desequilibrio. Los Homaaos, que posclau 
grandes fortunas, no las debian , eu jciicral, sino a! pillaje ejercido 
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No sabemos á punto fijo cuál fue la iiulustriu tle los pue- 
blos antiguos j desde su onjen basta su decadencia , ni 
cuál la parte cfue en ella tomaron las diversas clases de la 
líoblacion , para entrar en pormenores circunstanciados 
sobre este punto. Solo vemos que todo dejeneró cuando 
ba])iendo las conquistas de los Romanos nivelado á todos 
los pueblos , estreñía ron el número de los esclavos , y 
cuando el estado, de paz no permitió esclavizar mas á los 
hombres libres. Podremos juzgar además de los efectos 
que produjo la esciavilud en todas las artes, por clin* 
littjo que ejerció en la labranza, según el mismo testimo- 
nio de los escritores de aquella nación (i). 

Ya he observado que conforme creció en Italia el núme- 
ro de los esclavos, el país se había vuelto menos fértil, 
liabiendo llegado á convertirse en meros prados. Compa- 
rando Plinio las copiosas cosechas quedaban las campiñas 


(hirantc la guerra , ó á las rapiñas fine ejercían durante la paz 'sobre 
los pueblos sojuzgados. Íjüs colonos que tienen riquezas , las deben al 
monopolio que se les lia concedido para la venta de sus artículos , es 
decir, á un impuesto establecido sobre pueblos que uo admiten la eS; 
( l i\ilud doméstica. 


(i) !lay entre los pueblos modernos que Laii hecho algunos pro- 
gresos en la civiliiacion, una multitud de artes j ofteios de Jos cuales 
mv leoian el menor concepto los pueblos de Italia y Grecia. Estos pac- 
idos uo conocían cl uso del lienzo , y sus vestidos se componian tan 
s do do una lana tosca trabajada por sus mujeres. Calcúlese tan solo 
id lili mero de personas empleadas en la producción, fabricación y venta 
dei algo loo. dtd lino y déla seda, di’stlc cl agricultor que coseclia cs- 
taí maíerias. Iiii*.ta el lencero , el mercader de modas , ó lia-la la la- 
vandera , y podremos formarnos una leve idea de la diferencia que 
exi>le entre la industria de los antiguos y la de los modernos , sobre 
lodo si hiiccinos entrar en cuenta las tnáf[uinas empleadas para elabo- 
rar dichas maiciias , ¡inilo con las artes y con ocitui*; utos fine recia- 
man aquellas icáijüinas. 


1 
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Úe Roma en los primeros tiempos de la república, con la 
esterilidad que se observaba en su época , esciublñó la 
causa de esta diferencia, y ia lialló en el cambio veriru ado 
en el estado de los labradores. Antiguamente los hombres 
llegados á la dignidad consular cultivaban los campos con 
sus propias manos , al paso que en sii tiempo , estaba aban- 
donado el cultivo á unos miserables cargados de hierros, 
que llevaban estampada en la fronte la marca de la escla- 
vitud.’ Todos los empleos agrícolas, desde los que requie- 
ren mayor intelijencia hasta los que exijen menos, estaban 
desempeñados por esclavos (i). Golumela y Varron obser- 
varon igualmente el aciago inllujo que ejerció la esclavitud 
en la agricultura (2), 

«Habiendo los propietarios, dice un sabio historiador 
de nuestros tiempos, estendido su patrimonio, en liorna, 
por los terrenos confiscados á los pueblos conquistados, 
yen Grecia, con las riquezas que debían al comercio, 
abandonaron el trabajo manual, y muy luego lo menos- 
preciaron. Establecieron su domicilio eñ las ciudades j 
confiaron la administración de sus tierras á unos rejen tes 
é inspectores de esclavos ; y desde entonces bízose intole- 
rable la condición de la mayor parte tie los campesinos. El 
trabajo, que había establecido una relación entre las dos 
jerarquías de la sociedad , se convirtió en una valla de 


(ij Laurcnlii Pigii jrii , De Servís ct eeirum a^niclvelcresaiitúslc- 
riis , Coíuuje'jlariiis , páj, 202 y 2 SO. 

(2) Cohiuicllii , De lie rnslícu , lib. f. Al cspoiier loí efectos do U 
esciavilud :=obre la intelijencia, lie deinoslravlu los (pie produce en la 
iiuliisl I i,i. Adan llotlgsmi ha reunido las opiniuiies de 'in gran núme- 
ro de escri I ores antiguos y modonios sobre los e ('celos de la esclavitud 
en la agricnllnra. /J Lctter tj J, /í, Siiy, on the eomi^avative expense oj 
free atid sluve Inbour,- — A'éasc íainbicu D'". liiune, Essoy A f . of ihe pQ- 
pulonstiess of a^icient nalions. 


I 


rr 
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separación : el desprecio y la aspereza reemplazaron las 
atenciones j y multiplicáronse los suplicios tanto mas en 
cuanto eran ordenados por subalternos , y en cuanto la 
muerte de uno ú mas esclavos no disminuía la riqueza de 
los inspectores. Los esclavos , mal nutridos, mal tratados 
y peor recompensados , perdieron todo interés en los ne- 
«^ocios desusamos , y casi todaintelijencia. Lejos de cuidar 
con esmero los productos de la tierra, sentían un secreto 
ozo en ver disminuir las riquezas de sus amos , ó en Lur- 
iar las esperanzas de sus opresores... 

«Verdad es que el estudio de las ciencias y el hábito 
de la observación hicieron progresar la teoría de la agri- 
cultura; pero al mismo tiempo declinaba rápidamente su 
práctica, y todos los agrónomos de la antigüedad se que- 
jan de lo mismo (.i). El trabajo de las tierras quedo abso- 
lutamente despojado de aquella intelijencia , de aquel 
afecto y de aquel celo que habían promovido su primitivo 
éxito. Los réditos fueron á menos , los gastos mas cuan- 
tiosos , y desde luego se pensó en escatimar de la mano 
de obra mas bien que en aumentar sus productos. Los es- 
clavos , después de áiaber arrojado de los campos á todos 
los cultivadores libres, fueron menguando rápidamente. 
Durante la decadencia del imperio romano, la población 
de Italia era tan reducida com% |in el dia la áe\ j4gro ro- 
mano ^ habiendo descendido á un tiempo al último grado 
de sufrimiento y miseria (si). « 

Los efectos que causa la esclavitud en las riquezas de 
las colonias, son todavía mas fáciles de apreciar que los 
que causó^ entre los antiguos. La agricultura es casi el 

(il Coliimella, De ruitica, lib. I, iu procetnio. 

(2) !)(; Sismoacli , P^uevoi principios de economía polillca^ ó de la Bi~ 
(jueiu p.n sus relaciones con la población, l. 1, lib. IIÍ, can. IV, ¡láj. 17, 

18 j .s jg. , 2* Ctlli iüll. 
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único ramo de industria que existe donde quiera se halla 
establecida la esclavitud; pero es allí ejercida sin esmero, 
sin intelijencia. Por otra parte hemos visto ya la estupidez 
délos labradores del cabo de Buena Esperanza ; es tal que 
uno llega á poner en duda si , en el orden intelectual , son 
los colonos superiores a sus ganados. Son ricos en el sen- 
tido de hallarse copiosamente provistos de carne de ma- 
tadero, en cuanto sus rebaños se multiplican sin ningún 
esmero por parte suya; pero fuera de esto , se hallan fíiltos 
de todas las comodidades de la vida. En cuanto á la pobla- 
ción esclava, allí, como en otras partes , está reducida al 
postrer grado de miseria ; es poseída , y nada posee (i). 

En las colonias inglesas, la agricultura es también el 
único arte que se profesa, pero del modo mas miserable. 
Todavía es allí desconocido el arte de emplear el arado y 
el trabajo de los animales; no se sabe remover la tierra 
sino por medio de un azadón que apenas puede levantar 
la débil mano de los hombres ó de las mujeres esclavas. 
Allí se ignoran igualmente los progresos que ha hecho la 
agricultura en la mayor parte de los estados europeos, 
sucediéndose sin interrupción unas cosechas que esterili- 
zan el suelo ( 2 ). En cuanto á las demás artes necesarias 
para la vida, bastará hacer presente que algunas de las. 
colonias Inglesas cuentan los ladrillos entre los objetos 

de importancia que sacan de Ingla terr» (3). 

Y<i hemos visto que la población esclava ele las colonias 

inglesas está peor alimentada, peor vestida y peoi alojada 

que las clases mas miserables de los países mas pobres de 

(i) Véase el cap. Vil do este libro. 

(a) Second repori of ihe atmnittee of Ihc socicty ñ** 

ond gradual aboUtion of sUivery , etc , paj. 32 , 

(3) iieUeffor J^est-Indlan distress, sheiving the incffictenUy of pro- 

lecting duties on East-lndia Sugar , by Jamis Cooppei , p 'j- 
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Europa. La porción de riquezas que toca á aquella parle 
de la población es por lo mismo casi nula j no puede decre- 
cer mas sin que se declare el hambre úotro azote análogo. 
Sin embargo, el número de personas de aquella parte de 

la población pasa de 800,000 (i). 

Al ver los trabajos escesivos impuestos á la clase mas nu- 
merosa de la población, y la miseria a que esta condena- 
da, pudiérase creer que los aristócratas poseen grandes 
riquezas^ pero no es así. Su número es solo de mil y sete- 
cientos (2). Y sin embargo las nueve décimas partes no 
tienen arbitrio para pagar sus deudas^ por mas que gocen 
en Inglaterra de una especie de monopolio para la venta 
de sus frutos. Sus dilatadas posesiones dan apenas para 
cubrir los gastos de esplolacion. 

Las colonias francesas se hallaban en peor estado que 
las inglesas, en iBi 4 i cuando fueron devueltas á la Fran- 
cia. La población esclava era igualmente miserable, y la 
clase de los propietarios de esclavos disfrutaba aun en ellas 
de ineno.s comodidades. 

Posteriormente , habiendo la aristocracia colonial lo- 
grado hacer imponer én Francia un enorme derecho sobre 
todos los frutos de las colonias estranjeras , ha conseguido 
una especie de monopolio para la venta do sus propios 
productos. Por este medio ha restablecido su fortuna á 
espensas de ios consumidores franceses, pero la clase mas 
miineiosa de !a población de las colonias ha (juedado tan 
miserable corno antes. El trabajo de los esclavos es caro y 
poco productivo ; un viajero que los ha observado en la 

Mai tínica , ha calculado que á igualdad de precio , apenas 

* 

(0 Sc^nil repoi'í üflhe commtitee , i tj. , páj* Si y i 57 * 

(2j i h& slav^ cvíonfcs of (.iveaí Gpilain^ ora piel itvfí o f negro ^luveryjr 
p<^)- ticticl foi* i$t ludían ^istresB , pn^sun. 
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hacían la décima parte del trabajo que ejecutan en Fran- 
cia los obreros. 

«Con frecuencia veia en San Pedro, dice Pvobiti , unos 
cuarenta esclavos que llevaban con aire abatido sobre la 
cabeza .unos cestiííos de estiércol que acababan de sacar 
de la orilla del mar para trasladarlos á una vivienda cerca- 
na. [Qué diferencia, me decia á mí mismo, de carga y 
paso con nuestros Borgoñeses trepando por sus ásperos 
cerros, encorvados bajo el peso de sus banastas llenas de 
tierra húmeda y compacta, y con nuestras robustas cam- 
pesinas que amenizan todavía su penosa carrera con pasto- 
riles cantinelas! Siete ú ocho sueldos pagan de jornal de 
estas, y no pagarían mas á la selvática esclava que solo 
apresura el paso al dolor (jiie le causa, el látigo. Aipiellos 
esclavos no hacen pues producir á la agrie ultura tanto 
como nuestros labradores libres ; y de ahí es que los fru- 
tos, producto de su trabajo, son necesariamente masca- 
ros. Luego es indispensable que el Europeo los pague mas 

que si procediesen de manos libres 

No hay que atribuir el estado de barbareen que se ba- 
ilan todas las artes en las colonias formadas p^r los Eu- 
ropeos , á la opresión que sobre ellas han ejébúdo las 
metrópolis. Hace mas de medio siglo que los Estados 
Unidos de América gozan de completísima independei^ia , 
teniendo además la ventaja de rejlrse por el gobierno nVs 
barato. Los hombres pertenecientes á la clase de los amos^ 
disfrutan allí de una libertad civil y política, mayor que 
la de los pueblos mas libres de Europa ; y sin embargo, 
en los estados ílonde so Italia establecida la esclavitud, 
existen pocas riquezas , y casi ninguuran'o de industria 
ha podido desarrollarse. Este fenómeno es anto mas no- 



t. U cap. VI, \yk\, 9*i. 


( 1 ) F taje (i la Lutsiana^ 
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table, en cuanto todas las artes progresan rápidamente 
en los estados donde los trabajos se ejecutan por hombres 

libres. 

La agricultura es casi el único arte que se ejerce en los 
Estados del Sur j pero se halla reducida á las operaciones 
que admite la limitada intelijencia de los esclavos. El uso < 
del arado es tan exótico en algunos, como en las colonias 
inglesas (i). 

El arroz, el maíz y el algodón son las principales y 
casi las únicas producciones que se cultivan. Allí casi no 
se encuentra ninguno de los infinitos vejetales que enri- 
quecen nuestro suelo, y los que se hallan se venden á un 
precio esees iv o. Los trabajadores libres de Nueva York ó 
de Filadelfia son los que abastecen á la aristocracia de los 
estados meridionales de patatas, cebollas, zanahorias, 
remolachas, manzanas, avena, maiz y hasta de heno. La 
mayor parte de los árboles frutales no son conocidos mas 
que de nombre en ciertas partes del pais. Los latigazos 
bastan para hacer ejecutar las operaciones agrícolas mas 


(i) Los^ílaaladorcs 66 valeu de brazos de esclavos ea vez del ara- 
do , por econoniía, «Calculan ^ dice ¡VJIcbuux, qucYii el decurso de 
un añf, un caballo , lanío por su comida como por el cuidado que 
cxU'i . cuesia diez veces mas que un negro , cuyo gasto anual no pasa’ 
di 13 á i6 pesos.» Ftaje aL oeste de tos montes Alleghnnys , ca|i, 

XXXIl , páj. So4 y 3<i5. 

Los camellos fueron introducidos en el Perú, después de la con- 
quista de aquel pais por los Españoles ; mas los conquistadores ataja* 
ron su propagación , prelcndiciido que la multiplicación de las acé- 


milas les imiieüiria alquilar los indijenas á los viajeros ó negociantes, 
para servir en lo interior dcl pais al acarreo de abastos y mercancias. 
De llumbüldí, Sns^jro político, t. IV, líb. V. cap. Xll, páj. ?¿i5. Fó'jí 
¿ lasrejiones efuinocctaies , t V, lib. V, cap. XVI, páj. 225 y 224- 
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toscas; pero son ineficaces para formar la intelijencia y Ta 
actividad propias de un liorteiano 

Mientras que la ignorancia de los propietarios y la in- 
capacidad de los esclavos les imposibilitan cultivar las 
plantas mas comunes entre nosotros, la tierra se va em- 
pobreciendo por una sucesión de cosechas que nunca va- 
rían , y la vuelven cada dia menos propia para rendir los 
productos que se la piden. El menoscabo del suelo donde 
se halla establecida la esclavitud , es un hecho tan noto- 
rio en las colonias y en la parte meridional de los Estados 
Unidos, que se cree por demás el probarlo. Los colonos 
de la Jamaica , al solicitar leyes que les permitan vender 
su azúcar á un precio muy subido , dan por razón que no 
pueden producirlo ya á bajo precio, porque el suelo, que 
es muy fértil cuando vírjen , se vuelve estéril cuando vie- 
jo, En las islas de Babamá y en algunos puntos de la Do- 
niinica , un dilatado trecho de tierras, fértiles en otro 
tiempo, se han vuelto tan estériles , que los propietarios 
han perdido los medios de emplear y alimentar á sus es* 
clavos. Muchos recursos presentados hace pocos años al 
parlamento inglés por los colonos, establecen los mismos 
hechos. Finalmente, los últimos viajeros que han visitado 
el sur de los Estados Unidos, han sido testigos presencía- 
les del mismo fenómeno (a). 

El arte de criar y cuidar á los animales domésticos es 
tan poco conocido como el do cuidar las tierras ó cultivar 
los vejetales. Abandónanles por el bosque durante todo el 
curso del ano , y se buscan la subsistencia como pueden. 


(1) Micltaux , Viaje al oeste de los montes A l'eglinnys f.cap L, paj* 9 * 
'y c. XXXI, páj. 294 y agS. — liobin. Viaje á la LuUiana , t. 11 , cap. 

XXXVIl, páj. 114. 

( 2 ) Jauics Groppcr's, lielief fort PV est. Indian distress , páj. 2o , 
y 22. 
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En invierno se limitan á ciar un poco de paja de maiz á 
los bueyes que destinan para el mercado. La carne de ma- 
tadero es pues de mala calidad , y siempre inferior á la 
de i os países donde la labranza es ejercida por manos li- 
bres (i). 

En los estados donde las tierras son cultivadas por es- 
clavos , hay bosques mas es ten sos y cercanos que en aque-^ 
líos donde todos ios trabajos son ejercidos por manos li- 
bres. Los busques, en los Estados del Sur, no se hallan 
mas que «i cinco n seis légañas de las ciudades mas consi- 
derables , y particularmente de Cliarleston. La madera de 
construcción y la lena debieiasi estar pues mas baratasen 
los primeros que en lc>s segundos j y deberían ser tanto 
mas abundantes , por cuanto gozando de un clima mas- 
suave, se consúmemenos. Sin embargo, los Esta-dos del 
Norte, esplotüdos por hombres libres, son los que envían 
a los Estados del Sur madera para la construcción de sus 
casas , y los mineros libres de Inglaterra los que les man- 
dan carbón para la lumbre (a). 

Unos hombres , que, teniendo bosques inmensos casi á- 
sus puertas , tienen que importar del estranjero madera 
para la construcción de sus casas, y carbón para sus ho- 
gares, no pueden tenerla capacidad suficiente para ejer- 
cer el arte de carpintero, ebanista ó albañil- j y como no 
pueden hacerse venir casas de Nueva York ó de Eiladel- 
fia , mandan ajustar allí á enorme precio los obreros que 
necesitan para construirlas. Estos obreros^ antes de lle- 
gar á su destino, tienen que haeer á veces doscientas le- 


(1) Ha j nal ,■ líist.fdosof. ,1. VI, lih. XI , páj. 227 y 228. — Laro- 

chcfoncaait , Pelaje á los Estados Unidos , segunda parle , l. IV / 
páj. 65. 

( 2 ) Mlchaux, Viaje al 00 sie de los tnonies AUeghanjfs, cap. ly VIH, 
páj. 10 y 84, 
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guas ; para conseguir que vayan á trabajar á un país de 
esclavos , hay que pagarles la ida y vuelta , itulemnizar- 
les además del desprecio anejo al ejercicio de las artes y 
oficios, y s\ibir por consiguiente el precio de sus jornales 
á mas de lo que ped irian en su propio país (i). 

GuandüT está construida una casa, es menester cuidarla; 
pero los obreros libres se van en cuanto quedan termina- 
dos los trabajos para que fueron llamados ; y los esclavos, 
cuya incuria y poca maña solo valen para echarlo todo á 
perder, nada pueden remediar. Si se rompen los vidrios 
de las ventanas , si caen las puertas , ó si el techo necesita 
alguna composición, es menester que pasen años antes 
de poderlo remediar. Así hay pocas casas que se bailen en 
buen estado , y á veces sucede ver una mesa suntuosa- 
mente servida y cubierta de plata en un aposento en que 
diez años hace íaltan la mitad de los cristales ( 2 ). 

Para construir buques se necesita en los directores y 
en los obreros mayor inteiijencia y destreza que para edi- 
ficar casas. Inútil es pues decir que los pocos construidos 
en los puertos de los Estados del Sur , lo son por traba- 
jadores procedentes del norte. Debo añadir que- el flete 
en los segundos es mucho mas caro que en los primeros, 
y que por ambas razones estos casi no pueden tener ma- 
rina (3). 

Siendo incapaces los esclavos de ejercer las artes mas 
comunes que piden esmero é inteiijencia, como las de’ 
hortelano , ebanista , carpintero ú albañil , con mayor ra- 
zón son incapaces de ejercer ninguna de las que exijen 

(ij Ibid. , cap. XXII. páj. a25 y 224- 

( 2 ) Micliaux, Viaje at oeste de los montes A llegkanys , cap. I , páj. 
ÍO, — Fcai'ou’s Sketches^ passim. 

(5) Latochefüucaalt^ Viaje á los Estados Unidos , l. V , scgumla 
parle, páj. gS. 
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fiiffs finura , ó fáciil tajes intelectuales mas desarrolladas. 
En un pueblo donde todos los trabajos son ejecutados por 
esclavos , no hay que buscar un relojero , ni un niaquinis- 
ta , ni un grabador, ni otros cien artistas cuyos talentos 
nos son en el dia indispensables. Fuerza es de consiguiente 
que lus araos saquen del eslranjero, no solo una parte de 
sus alimentos, sino también lodos los productos manufuc- 


tura tíos* 


La. niayor parle dfi las siislai'icias aliíDCuticias cstaíi Jg-* 
Titíralnicn inas caras en los Estiuios tltíl Sur íjuc cu los lIgI 
Norte j por la razón de jornales son nías suliidos 

en los primeros fjutí en los segundos j conínrinc veremos 
luego* Los objetos manufacturados soii todavía mas caros- 
sobre los gastos de trasporte que hay que pingar ^ el cü- 


1 


mercio reclama mayores lucros (i).- 

Siendo incapaces los esclavos de desenvolver en la la- 
branza el ejercicio y la iiuelijencia propia de los hombres ^ 
libres, los productos no son tan cuantiosos ni tan varia- 
dos. Los productos agrícolas son casi todos de una mis- 
ma naturaleza ,,y por consiguiente los amos no pueden 
gozar de ellos sino mediante esportaciones y permutas, 
por cuanto no tienen en torno suyo una población indus- 
triosa capaz de consumirlos. De estas diversas circunstan- 
cias resulta que las tierras tienen mucho menos valor en 
los países cultivados por esclavos que en los cultivados 


(i) Mlcliaui, cap. II y XIV, páj. i 5 , i 55 y t 5 ii. — liobin , 

(i la Luísiana , t. II, c:ip. XXXVIf, páj. ii/i y ii5. — Fearon’s Sícei‘ 
c/ies o/' p;\j. 45 « 44j 128, 160, 161 , 1623' 210- 

^ • 

lui las coluiiiíi» francesas, un coincrciánte no cree liaccr negocio ei 
no gana el cicnlo por cicnio. — líuffo ilc La Forcé, Lettres á un meni' 
bre de la chambre des deputds, — En París un comerciante se da por sá* 
Ib fecho ganando el seis ó siete por c’culx). 


por hombres libres f y la diferencia es cerca del doble (t‘j. 
Así un propietario de los Estados del Sur que tiene un 
territorio igual en calidad y estension al que posee un 
propietario de los Estados del Norte, no logra mas que la 
mitad de las rentas de este, y con estas rentas ha de pa- 
irarlo todo mucho mas caro. Añádanse á estas diversas 

b 

causas de miseria los efectos de los vicios que produce la 
esclavitud , y nos convenceremos de que es imposible que 
la aristocracia cuyos terrenos son esclusivamente culti- 
vados por esclavos, dejen de hallarse en perpetua cares- 
tía ( 2 ). 

'Si las riquezas poseidas por los amos son poco consi- 
derables. las que posee la población esclava son comple- 
tamente nulas. En ninguna parte de Europa , sin escep- 
tnar los países ocupados por los Turcos, hay una clase de 
hombres tan envilecida y miserable como la destinada al 
cultivo de las tierras en la parte meridional de los Estados 
Unidos. 

Ya he observado que en las transacciones que se veri- 


(1) A Ilodgsou'á Leiler to M. J.-B. S ly , on ihe comparative expen- 
se of free and sluve Labour, 

(s) Un In forme del Comité déla asamblea de ios colono? de la Ja- 
maica , prescnlado á la cámara de los comunes de Inglaterra el 26 de 
febrero de i 8 o 5 , espone la penuria délos colonos cuya mayor parte 
están agobiados de deudas, y casi todos lian perdido su crédito. El 
iüfui'Qic termina del modo .'iguienle: <« Por estos hechos podrá la cá- 
mara juzgar do la alarmante esLeiision que ha loma lo la penuria de 
los planladorcs de azúcar , y de la rapidez con que aitinenla lodos los 
oías Las plantaciones de azúcar, de poco acá al)aiidt)nadas y pues'as 
cu venta por las justicia, ascienden á cerca de la cuarta parle de la que 
existen en. la colonia. >■ Casi and IVesl-lndia sugar , or a refutaítonof 
ihe claim of ihe-fVcsi~India colenists^io a proteciing dtily on Kiist- India 
‘Swgiir, páj. 121, i22 i28. — James Croppcr’s Uelieffor West Indian 
distress 
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fican entre los hombres poseídos y sus poseedores , estos 
ofrecen á los primeros, en cambio de su trabajo, lo que 
les es rigurosamente necesario para vivir - y que teniendo 
lo ofrecido un valor inferior de mucho al trabajo pedido, 
la diferencia se paga en latigazos. Como esta última espe- 
cié de mercancía, que determina al hombre poseído á dar 
su trabajo á su dueño, cuesta poco á los amos, parece que 
estos últimos compran el trabajo tan barato como es da- 
ble; pero la realidad no corresponde á las apariencias; 
en ninguna parte es tan cara la mano de obra como en 

los países cultivados por esclavos. 

En el cabo de Buena Esperanza , donde la carne se 

vende á siete cuartos la libra (dos sueldos ingleses) , y el 
pan moreno á tres cuartos , un esclavo es alquilado a ra- 
zón de diez reales por dia (dos chelines), y un obrero Ib 
bre á veinte y cuatro ú veinte y ocho reales (cinco úseis 
chelines). El ser tan caro el trabajo constituye el mayor 
obstáculo que se opone á los progresos de la colonia. Se- 
gún Barrow , no hay que esperar grandes mejoras, d me- 
nos de encontrar un medio de aumentar la cantidad de 
trabajo y disminuir el precio de la mano de obra (i^. 

En la parte de los Estados Unidos donde hay esclavos, 
la mano de obra es todavía mas cara que en el cabo de 
Buena Esperanza. En Charlersípn (Carolina), y en Savan- 
nali (Jeorjia ) , un obrero blanco, ebanista, carpintero, al* 
bañil, hojalatero, sastre ó zapatero, gana des pesos dia- 
rios y apenas gasta uno ( 2 ). Este crecido precio de la 
mano de obra no permite á los habitantes hacer derribar 
y trasportar á una distancia de seis millas, los árboles de 
sus bosques que necesitan para la lumbre. Sáleles mas 

(!) Fiajs á la parU meriiltonal de /i frica j t. II, cap. V , ]'^j * 9 * 

y 25i. 

(,9) Michimx , cap, XIV, páj. i53 y i 4 ^' 


( ) 

barato pagar eii Inglaterra á los mineros que sacan el 
carbón de las entrañas del globo , á los propietarios que 
lo venden , y á ios marinos que lo trasportan (i). A lo 
cara que está la mano de obrase debe atribuir igualmente 
, el subido precio de la mayor parte de las cosas necesarias 
para la vida , y la preferencia que se da á los frutos intro- 
ducidos de los estados libres , sobre los que pudieran pro- 
ducirse en el país ( 2 ). Siendo las tierras la mitad menos 
caras en los estados donde hay esclavos , que en aquellos 
donde no los hay, ¿qué causa podiia hacer subir á un 
precio escesivo la mayor parte de los productos de la 
agricultura , como no fuese el alto precio de la mano de 
obra.? En Maryland, como en el cabo de Buena Espe- 
lanza , el jornal de un hombre libre se calcula de valor 
triple del jornal de un esclavo, 

- El jornal, que cuesta dos pesos en Jeorjia ó en la Caro- 
lina del Sur, no cuesta mas que uno en el estado delYiteva 
York (3). En Méjico, donde casi no hay esclavos , los me- 
jo^s obreros que trabajan en las minas , ganan ciento ú 
ciento y veinte reales por semana , con esclusion del do- 
mingo. Los obreros que trabajan al descampado, corno 
los labradores se contentan con una senianada de treinta 
reales en el páramo central , y de treinta y seis en las cos- 
tas (4). En el valle de Aragua , donde casi todos los tra- 


(I) Micliaux^ cap. 1. y cap. ViJI, páj. 10 y 84 . 

12) Mich.iLix, cap. I, páj. p. — Larocliefoucaalt. 

(S) liarocliefoucauit, tercera parle, L, VI, puj. 85. — Miciiaiiv, cap 
XIV, páj. i5. 
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45 y 46 . — En 177? , un obrero libre, negro ú mulato, í^o íilquilaba 
cu Méjico á razón de cuatro pesos al mes, y dichos obieros iban muy 
escasos. No había esclavos. {Thierry, Tratado del cultivo del nopal, t. 
b páj. 83.) No bay para que advertir c|ueL>loro jla plata en los lugares 
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bajos SOT, igualmente 

donde crecen el azúcar, el algodón y ci am , 

obra es menos cara ,ue en Francia ; no se dan a un obrero 

libre mas que cuatro ti cinco 

nutenoion , que cuesta muy poco , a causa de 

eia de carne y leguas (0- 

cuanto dejan de trabajar luego que han adqunudo med.os 

de comprar un hombre que ti abaje por ei , 
obra es mas cara todavía que en el cabo de Buena Espe- 
ranza. Un amo que posee un buen esclavo, lo a qui aa 


,n.0 las nroJacc. . y donde se e«Ui,-au los objetos Indispensables para 
la lida f llenen necesariamenle menos valor riue en los luga, es donde 

se ialroducen. 


tO De Hnmboldl, Fíaje á tas rejiones equinocciales , l. V . lib. V 
cap. XV, páj. .5., .53,354y255.-^En IWéjlco.se cuenla el loi^l 
dice en oirá parle el Sr. de HumboldL . á do. reales de pía .. un los 
reiiones frías ,j á reales en las cálidas, donde hay faUa/le brazos, y 
los habilanles son jencralmeulc muy perezosos. Este precio de la ra * 
no de obra ba de parecer baslanle módico, alcudida la ncineza me a- 
lica del país , y la cantidad de moneda que constanlemenle circu a. 
En los Estados Unidos, donde los blancos han dcslcnado á la po a 
cion india mas allá del Obio y del Misisipí, ud jornal es de quince rea- 
les de wlloti: en Francia, se puede Talorar de seis á ocho; y en eiu 
gala, según Mr. FiUing , á un real y medio. Asi, no obstan e 
enorme diferencia del flele , el aziicai* de las Glandes Indias 
barato en FiladelGa que el de la Jamaica. De cslos dalos resuUa que 
aclualniente cl precio del jornal, en Méjico , es al precio de jeiiia 


En Francia !¡ lo ; i2 . 

En 1<j6 Estados Unidos lo: 25 , 

FiU Bengala;: lo: 2. 


(Unmboldt . llueva España , t. III, lib. IV, cap. IV » páj. loO y 1 ^ t 
Pitra terminar el paralelo, tenemos que añadir que cl precio de 
nal del hombre libre de la Luísiana es duplo dcl que se paga 
norte de los Estados UnMo.? , es decir:: 10; é6. 
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razón de ao ó 3o pesos mensuales; y como se lia obser- 
vado que el jornal de un buen obrero libre vale doble ó 
triple que el de un esclavo, fácil es calcular á qué precio 
sale el trabajo (i). Lo subido del precio de la mano de 
obra obliga á los liacendados á prescindir de los pormeno- 
res de la economía agrícola , y á renunciar ú la multipli- 
cación de l*os frutos ( 2 ). De ahí Ui escasez de le.gumbres en 
los mercados, y el subido precio á que se venden. La carne 
de matadero, que se obtiene sin trabajo, porque los ani- 
males se multiplican sin cuidarlos, es niuclio menos ca- 
ra (3). 

En la isla Gorbon, la mano de obra es,tá casi al mismo 
precKj que en la Luisiana. No se puetle lograr un buen 
obrero deEuropa á menos de mil ciento y cincuenta pesos 
anuales, lo cual equivale ú mas de tres pesos por cada día 
de trabajo (4)- 


f i) Larocliefoucault , tercera parte . t. VI, páj. 60 , 6j y 7^. 

(2) Rubín, t. I, cap. VI, páj. 92, y t. 11, cap. XXXVII, páj. ii4 


V ii5. 

J 


(5 J Ibi'i. , l. II , cap. XXXVII , páj, 44 — Parece tpie aii amo tnic 
.saca del jornal de un buen esclavo 20 ó 5o peíos cada mes, ha de te- 
ner beiiciicíos considerables: mas iiara calcular estos bencíicios. iiay 

* ■¥* 

(|uc tomar en consideración uu sinnúmero de circunstancias: me li- 
mitaré á indicar uní sola. «Aquí , como en otras parles , dice Lato- 
chefoucault liablando del Maryland , canudo se c.vain¡ua ile oeica la 
utilidad (¡ne ..acaii los amos de la cícIaviUul de los negros, cümp.ai'a- 
da con e! empleo de cualquiera otra especie de metlío de trabajo, se 
(‘ucuentra ser iiiiaj inaria. Hay que aUmeiilar y vestirá ios viejos, á 
las criaturas y á las mujeres embarazadas, cuidándoles además en sus 

enfermedades. Nada ma.s comun que ver á uu propietario de oclieu’a 

* 

esclavus ’uo poder destinar treinta al trabajo de los caoipos. Diez 
obreros alquilados harían anualmente lauto trabajo á lo menos ctuiio 
los treinta esclavos, >1 Tercera parto ,1. Vi, p^j. 85. 

(4) Enquéte sur les sacres , faite devant le ministre du commeree , en 
1829, páj. 41. 

TOJIO V 4 
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La diferencia entre el precio de la mano de obra en los 
estados libres, y el de los estados donde los trabajos son 
ejecutados por esclavos, se manifiesta al mero aspecto 
del pais. En los Estados del Norte, donde los hombres Ib 
bres cultivan la tierra , los bosques desaparecen con rapi- 
dez, y las campiñas se cubren de cultivadores, en los Es- 
tados del Sur, donde casi todos los trabajos están á cargo 
de esclavos , los desmontes se hacen con tal lentitud , que 
es imposible preveer la época en que todo el terreno que- 
dará labrantío : en los primeros, los dueños de tierras sa- 
can una renta mas ó menos considerable^ después de ha- 
ber pagado la mano de obra ; y en los segundos, los gastos 
de espiotacion igualan ó sobrepujan el valor de los pro- 
ductos. 

Hemos visto que, según el Sr. de Hunibohlt, un buen, 
cultivador libre que trabaje en los lugares mas -ásperos, 
gana en Méjico por seis días de trabajo treinta y seis rea- 
les de vellón , que equivale á mas de emeo reales poi día, 
V que en los valles de Aragua, un obrero se contenta coa 
ciialro ú cinco pesos al mes. También hemos visto que un 
Juic-n esclavo se alquila en el cabo de Buena Esperanza por 
diez reales diarios , y en la Luisiana por unos veinte y dos, 
ó treinta pesos al mes. Pero un esclavo casi ni) hace mas 
que el lercio del trabajo de un honibre libre j pero supon- 
gamos que haga la mitad, y que lo desempeñe con la njiis* 
ma intelijencia, lo cual nunca sucede. En esta suposición, 
la cantidad de trabajo que un agricultor de los valles de 
Aragua hace ejecutar por un obrero libre por una can- 
tidad do veinte y cuatro reales , cuesta treinta y ocho a 
un cultivador de Méjico, iio á uno del cabo de Buena 
Esperanza , y sao á un cultivador de la Luisiana. Aquí np 

F 


l.i) Laioclicíoucaull, segunda parle, l. VI, páj. 87 y 88. 
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puede decirse que la diferencia del precio resulte de la di 
ferencia en el clima ó en el jénero de cultivo ; pues si Mé- 
jico produce todos los frutos deEin opa , produce también 
tocios los que pueden crecer bajo los trópicos. A vista de 
tales resultados, ¿cómo no ven liasia los mas ciegos (iiie 
si los propietarios que hacen cultivar sus tierras por es- 
clavos, no están ya completamente arruinados, lo estarán 
infaliblemente dentro de pocos años, á menos de que se 
evite su ruina creando monopolios en su favor.? 

Y no se crea íjue los fenómenos que aquí observamos 
deban atribuirse á la diferencia que existe entre el clima 
del sur y del norte , ó á la diferencia que media entre los 
homínes Illancos y ios negros. Los Españoles que no lie- 
nen esclavos, y que gozan de alguna libertad, se mues- 
tran, bajo la zona tórrida, sobrios, intelijentes, activos é 
industriosos como los Anglo-Amerlcanos fie! Norte. Ellos 
prueban y por cada día probarán mas que los frutos de bis 
trópicos pueden ser cultivados por hombres libre.s con 

mayores ventajas que por esclavos. Hemos visto además 
c|ue los fenómenos producidos por Ja esclavitud , bajo la 
zona tórrida, se manifestaron bajo los climas mas templa- 
dos, luego que los Bonianos hubieron intnxlueido allí nn 
rejimen análogo al que vernos hoy diaen nuestras colonias 
o en gran parte de los Estados Unidos; y sin embargo, los 
Cultivadores ó los obreros pertenecían entonces á la mis- 
ma raza de hombres que ios amos. En e! norte de Europa, 
donde tf>davía existe la esclavitud, ios amos y ios esclavos 
son de lo misma raza, y ni unos ni otros están postrados por 
un esceso de calor. Sin embargo, la esclavitud produce allí 
cabalmente todos los efectos que hemos observado en lo.s 
demas países ; las mismas preocupaciones , la propia igno- 
rancia, los idénticos vicios , igual miseria. Los señores risos 
filie no lian tenido reparo en emancipar á sus esclavos, y 
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hacer cultivar sus tierras por manos libres , han doblado 
sus rentas (i). 

De dos siglos á esta parte las artes y las ciencias han 
hecho inmensos progresos; pero ¿han contribuido algoá 
ellos los pueblos que están divididos en amos y esclavos? 

o aseguraré que no hayan contribuido en manera algunnj 
pero confieso que no tengo noticia de ningún invento j ni 
de idea nueva alguna que sé les pueda atribuir, No solo 
no han participado al parecer délos progresos del enten- 
dimiento humano , sino que hasta se han quedado en zaga 
de los demás pueblos de muchos siglos. No comparemos 
los progresos de las colonias inglesas con los de su metró- 
poli, rhlos de las colonias francesas con los de Francia, 
porque la diferencia seria enorme. Veamos solo qué ra- 
mos de industria son esplotados por amos ó por esclavos, 
en los países que conocemos mejor , y veamos á que grado 

de perfección han sido llevados. 

Dos de las principales causas de los progresos que han 

hecho las artes y las ciencias entre los modernos , son la 
división del trabajo y el uso de las máquinas ; y bien sa* 
hido es que la esclavitud doméstica opone un obstáculo 
invencible, tanto al uso de las máquinas, como á la divi- 
sión del trabajo. Las artes han sido tan adelantadas , y lus 
ocupaciones que exijen, tan divididas, como que el indi 
viduo menos necesitado no puede satisfacedlas sin el con- 
curso de millares de ellas. Según cierta observacipn de 

(i) SLüi'cii , Coara d'Econotnie poUlUfue, — La mayor parlo d« b* 
magna íes de Polonia , cii la época de la guerra que produjo la 
cdoii de su pais , cslaban cargados de deudas. Üno de ellos (el 
|te Lubooiinlvi) quiso dar el ejemplo de la reforma. Somelíofc *' mií» 
dirección; y después fiizo animciar á sonde tambor que nadie le 
lase uncuarln, jo pena de perderlo que le adelantase. ítulhítre, !• íl’ 

lil). Vil, péj. /jo5. 


( 65 ) 

Adan Smith , la sola fabricación de un alfiler reclama la 
cooperación inmediata de i 8 ó 20 personas ; y si á este 
número añadimos ios individuos que han fabricado los 
útiles ó máquinas necesarias para los obreros, los que 
han sacado' el metal de la mina , y los que le han dado las 
diversas preparaciones que necesita , el número será mu- 
cho, mas subido. Mayor será todavía el uúmero, si se 
calcula el de manos que concurren á producir la tela 
mas común , desde la que sufraga la primera materia hasta 
la queentrega el jétiero al cousumidoi'. Y entre esta mul- 
titud de optíraciones , hay muy pocaS' que puedan ejecu- 
tarse por esclavos. 

La esclavitud ofrece tales obstáculos á la multiplicación' 
de 1 as riquezas , que si los pueblos que la lieueu estable- 
cida estuviesen abandonados á sus propias fuerzas, y no 
tuviesen comunicaciones mas que entre sí, en pocos años 
cejarían mas que los negros del centro de Africa; no len- 
drian mas viviendas que chozas de paja , pieles ele fieras 
por vestidos , y ramas de árboles por aperos de labranza-. 
Los esclavos pueden dedicarse á ciertas especies de fabri- 
cación, cuando obreros Ubres les enseñan y les dan luá- 
quinas é instrumentos ; mas no vacilaría en afirmar que 
aun cuando todos los esclavos de los Estados IJ nidos se 
juntasen á los de las colüma.s europeas, aunando su inte- 
• lijen eia y destreza , no llegarían á fabricar un alfiler re- 


S 


ríase supuesto que el calor del clima era un obstáculo 
para el trabajo , y que bajo* la zona tórrida la mole de la- 
población se mantendría ociosa, si no la precisasen á tra- 
jar los castigos. En apoyo de este aserto, se han citado 
1 eyes o regla me ritos de t gobi ern o de Ha i ti , ( j u e tm n de n a 11 
á ciertas penas á lo.s vagabundos, y á los que, sin tener 
medio conocido de subsistencia, se niegan á trabajar. Es- 
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tas medidas nada absolutamente prueban relativamente á 
la influencia del clima. La esclavitud estuvo abolida en la 
Guadalupe desde 1793 basta 1802^ y nunca fueron los 
negros mas laboriosos que en aquella época; nunca pro- 
dujo aquella isla mayor cantidad de azúcar. Lxis ten adeniasj ' 
en todos los estados de Europa y bajo los climas mas tem- 
piados, leyes contra la vagancia, análogas á las que lia 
adoptado el gobierno de Haiti. 

Un decreto del rey Juan, del 3 o de enero de i 3 oo, ful- 
mina contra la ociosidad penas mucho mas severas que las 
establecidas por el gobierno haitiano. Declara que si den- 
tro de tercero dia no salen de París las personas que no 
llenen medio alguno de subsistencia , y se las encuentra 
ociosas^ serán metidas en la cárcel por cuatro dias á pan 
V atrua. La segunda contravención es castigada con la ar- 

J D O ^ 

o-olla ; la tercera con una marca en la frente' con un hierro 

o ' 

candente y el destierro. 

Este decreto se hallaba motivado en los términos si- 
guientes : «Por cuanto muchas personas, tanto hombres 
como mujeres, se mantienen ociosas en Paris y otras ciu- 
dades de este prebostazgo y vizcondado, no queriendo es- 
poner su cuerpo á fatiga alguna, estafando los unos, y es- 
tándose los otros todo el dia en tabernas y burdeles.,.(i).» 
Las disposiciones de las leyes penales- contra la vagancia 
y la mendicidad, en todos los países llevan sin duda por 
delante atajar la holgazanería en todos los individuos que 
han de trabajar para vivir. Sin embargo , no se puede sa- 
car de estas disposiciones ninguna consecuencia en favor 
de> la esclavitud. Los escritores que se fundan en el siste- 
ma adoptado por Muntesquieii, relativamente al influjo de 
los climas, para sostener que la esclavitudes una necesi- 


(1) liccueildes anc. lois fratifalses', t. IV, páj. 676 y 577 . 
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ciad délos países cálidos, tienen en este sistema una con- 
fnniaque no tenia el mismo Montesqmeu. «A o nose, de- 
cW aquel ilustre escritor, después de espuesto su s.stom.a, 
si me\a dictado este artículo la cabexa o el corazón, yu- 
lás no hay clima sobre la tierra donde no se pueda m. i- 
cir á los hombres á trabajar. Se han encontrado holgaza- 
nes porque las leyes er.tn desatinadas, y se ha esclav.zado 

á los hombres porque eran peí CAOSOS (i). 

No se ha esclavizado á los honderos porque fuesen [ 
rezosos , sino que los hombres ^ 

han vuelto perezosos poni«e ^epro- 

Íacion’ de casi todo cuanto escribió sobre el .uHo ^le ' os 
climas. Esta idea es debida á su talento ; y su sistenm 

debia álos escritores que le habían , 

Habiendo espuesto el influjo que produce la escla. tmt 

en la formación de las riquezas , fáltame demostrar el . - 

flujo que en su distribución ejerce la misma causa. 

(i) Espríí des tois , Ul)- XV , cap. VIH- 
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CAPITULO XVII. 




injlujo de la esclavitud en ¡a distribución de las riquezas 

entre las diuersas clases de la población. 

Líi población romana^ en tiempo cíe su mayor poderío j 
se cliviciia en tres grandes clases i la aristocracia , cjue se 
habla apoderado de todas las tierras y disfrutaba del nio- 
iiopolio délos empleos militares y civiles; los esclavos y 
que se dedicaban , en provecho ele la aristocracia , á la 
práctica de todas las artes y oficios necesarios a la existen- 
cia ^e una nación ; y los proletarios , que vivían de distri- 
buciones gratuitas , ó de la práctica clandestina de algunas 

profesiones privadas. 

Nunca creyó conducente la aristocracia romana hacer 
el censo de sus esclavos ; ignoramos pues (‘ual era la i(,la- 
cion de los hombres de esta clase con los de las otras dos, 
Pero es íacil adivinar que el numero de los liombics escla- 
vizados escedia de mucho al de las personas bbres. En las 
campiñas, los afanes que reclama la labranza, así en io.-, 
campos, como en lo interior de las casas ,• eran í'jecíitado.s 
por esclavos; lo propio sucedía con las artes. Así toda la 
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población labradora y la que fabricaba los Instnimenlos 
de su trabajo, era propiedad de la aristocracia ( 0 - 

En las ciudades , los empleos del interior de cada casa, 
desde el de portero hasta el de preceptor, eran desempe- 
ñados por esclavos, basarles, los oficios y el comercio, 
que son necesarios á ía existencia de una población nu- 
merosa, eran igualmente ejercidos por esclavos, con ca- 
pitales que pertenecían á sus amos. La aristocracia había 
invadido, por las manos de sus esclavos, así las profesiones 
mas elevadas, como los oficios mas viles, siempre que 
creía poder sacar de ellos algún provecho. Hacia educar 
hombres para ejercer en beneficio suyo la medicina y la 
ciruiía, ó para desempeñítí.' las funciones de profesores, 
así como hacia educar otros para el oficio de lústrion , de 
gladiador, ó de otros que reputaba infamatorios (2). 

No habia pues clase alg,una intermedia, ni ning, una aná- 
loga á la de nuestros jornaleros ó artesanos. Habiéndose 
apoderado la aristocracia de las tierras , é invadido por 
medio de sus esclavos todas las profesiones privadas, re- 
sultaba que cualquiera hombre que no fuese aristócrata, 
era esclavo ú proletario. Semejante órden social tenia mu- 
clia a nal ojia con el que fundaron los Mamelucos en Ejipto, 
cuando sustituyeron su dominación á la de los Arabes. 
Habla pues en ambos países una aristocracia poco nume- 
3 (isa que vivía en el fausto , una multitud de esclavos que 
servían de instrumento á sus placeres , y un populacho 
miserable, profundamente convencido de su cruel inutili- 


(1) Laurciitii Pignorií palav. de servís Commenlarlus, jiáj. 252. 9 80’ 

(2) Laiir. Pigiior. patav. de servís Conimenl., páj. 40, 35o. — Pauli 
Sent. lib. 111, \. VI, §1 70. 72. 
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dad , y sin medio alguno propio de subsistencia (iV 

En el Atica, los esclavos, según algunos escritores, es- 
taban en la razón de ocho á uno respecto de las personas 
libres; esta proporción es igual á la que existe en algunas 
colonias modernas. Algunas hay en las cuales no es tan 
crecida; pero también hay que advertir que muchos ob- 
jetos consumidos por la aristocracia colonial son produ- 
cidos por obreros libres que pertenecen á otras naciones. 
Si entre nosotros comparamos el número de los hombres 
que se dedican á la práctica de las artes ó de las profesio- 
nes , que la aristocracia romana hacia es pío tai- por sus 
esclavos, con el número de las personas que no se dedican 
á trabajo alguno realmente productivo , veremos que la 
proporción de los primeros á los segundos es mayor que 
líi de' ocho á uno. Aun cuando se admitiese que entre los 
Romanos la población esclava era menos numerosa, com- 
parativamente á la- población libre que no se dedicaba á 
ninguna suerte de trabajo , debiéramos con todo convenir 
en que la primera era muy considerable. 


(i‘) Algunos esci'ilores de nuestro tiempo creen haber adveiiklo 
mucha: semejanza entre nuestros obreros ó artesanos y los proUtarios 
vofftanoSt habiendo llegacio á denominarlos con los mismos nombres. 
Dtfieil era abasar m.is dcsgriaciadamcntc tic esta erudición de Golejio, 
nties no existe la menor seiuíijania entre nuestros olireros y los iiidi- 
vitliios con fjuieiics se les ha coíiiparaJo. Los^ proletarios no se dedi- 
caban á niugnna especie de trabajo , ni ejercían mas funciones {jue 
la' propagación de la especie, cuino que dj esta parlicnlaridad se de- 
riva! su noolbre. Vívian íinicamcnle de las'cli-striEincioncs gratujt.as rpie 
sedes- hacían por la aristocracia , á espensas tle las clases laboriosas. 
Kulvtí nosotros , los análogos de ios proletarios romanos son lo? va- 
gabundos y los tiiendigos de pruíesion. Cuando se les asimila a los 
obreros y arlesanos de los tiempos modernos , no so entiendo decir 
(jne los hombres de estas tíos clases vitan tan solo de las disUibiieio' 
nes graluilas hechas por la aristocracia. 
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Bien comprendida esta división de la población en tres 
grandes clases, fácil es ver cómo se repartían entre ellas 
las riquezas anualmente producidas en toda la estension 
de la república. 

,, Según Plutarco, un patricio romano pretendía que un 
ciudadano no se debía llamar rico, si no podía mantener 
un ejército. De ahí se pudiera inferir que la población dis- 
frutaba riquezas inmensas ; mas para alejar tamaña ilación, 
bastará recordar el corno se hallaba dividida la población, 
y cuál era la suerte de cada una de las clases que la com- 


ponian. 

Los esclavos, cuyo número era inmenso, y que des- 
empeñaban todas las funciones privadas ejercidas entre 
nosotros, no solo por las clases obreras , sino también por 
las clases medías, nada propio poseían. La mayor parte de 
los que cultivaban las tierras, encadenados como galeotes, 


e.-italran casi desnudos j nutríanse de los alimentos mas 
groseros, y habitaban en cuevas subterráneas donde eran 
encerrados por la noche. Los de las ciudades, destinados 
al servicio personal de los amos, eran menos miserables; 
algunos hasta podían gozar de cierta comodidad ; pei’o 
ninguno podía decir que tuviese cosa propia. Los que se 
dedicaban al ejercicio de las artes y del comercio , forma- 
ban parte de las riquezas niobiliarias de la aristocracia. 

Los hombres designados bajo el nombre de prolctüj'ios 
eran poco menos niiseraldes que los esclavos; no poseían 
tierras, y los mas no tenían viviendas en las que Ies fuese 
lícito descansar. Siendo las artes y oficios ejercidos por 
los esclavos en provecho de la aristocracia, no quedaban 
en jeneral para los proletarios otros medios de existencia 
que las distribuciones públicas , ó algunos oficios que 
ejercían clandestinamente. El número de individuos de 
esta clase que contenia la ciudad de Roma en lo.s últimos 
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tiempos de la república , ascendía á mas de íh^o.ooo, que 
equivale á los dos tercios de la población Hiñe. 

Quedaban pues unas loo.ooo personas que no eran es- 
clavas ni se veían precisadas á vivir de distribuciones sra- 

* ^ O 

tintas; pero entre un hombre que se halla en la clase de 
Jos mendigos, y el que vive en la abundancia , existen mu- 
chísimos grados intermedios. Es indudable que en esta 
tercera clase habría un número mas ó menos crecido de 
íamilias acomodadas ; pero indudable es también que ha. 
hria muchas que se daban la mano con la clase de los pro- 
letarios , ó que estaban cargadas de deudas. 

Las riquezas pues se hallaban concentradas en un cor- 
tísimo número de manos , y toda la clase laboriosa , y ba^ta 
la que practicábalas artes liberales, era considerada como 
parte de aquellas riquezas, y entraba en el número de las 
cosas. Hácia la misma época en que la república habia al 
parecer alcanzado el mayor grado de prosperidad , la in- 
mensa pluralidad de la población vivía en lamas profunda 
miseria; era mas pobre y envilecida que entre los moder- 
nos la ínfima clase del órden social. Los magnates que 
poseían riquezas, no las habían creado con su industria, 
sino arrebaladf) á los pueblos industriosos á quienes ha- 
bía ii vencido. La fortuna de un patricio se componía tan 
solo de los desiiechos de las fortunas de muchos millares 
de familias. Un cónsul no podía enriquecerse sino con el 
saqueo y la ruina de inuclias ctudades- 


Los Romanos consumieron las riquezas de las naciones 
que conquistaron ; convirtieron en dehesas ó en desiertos 
comarcas ílorecientes ; [lero seria arduo decir qué rique- 


zas crearon. 


En las colonias inglesas, el número de esclavos ascien- 

1 ^ 0 7 

oe a mas de 800.000 ; las personas de esta clase son mas 
miserablo.s que entre nosotros el mas infeliz jornalero : no 
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tienen' ti e nías, ni albergue, ni vestidos. La parte mas con- 
siderable de las riquezas se baila concentrada en manos 
de las familias aristocráticas , cuyo número no pasa de 
i*8oo. Los mas de los propietarios apenas pueden pagar 
sus deudas y sufragar los gastos de esplotacion ; casi todos 
los años tienen que hacer ai parlamento' inglés una espo^- 
sicioii de SU' penuria) y solicitar monopolios, es decir, 
impuestos en su favor sobre la población libre de Ingla- 
terra. Las contribuciones que perciben de los Ingleses 
por medio de los monopolios que se les conceden, constb 
tuyen la parte mas limpia de sus rentas. Añádanse á éste 
cuadro de las riquezas , las qtie pueden poseer algunos» 
hombres de color libres en las ciudadeSide lus colonias (i).. 

En la parte nieridianal de los Estados Unidos, el nú- 
mero de los mdivid nos esclavos asciende á cerca de mi- 
llón y medio.. Esta parte déla población es casi tan nú- 


(i) Es claro que no hal)lo mas que tlti laí riqueza? qüc poseen los- 
Ingleses f» caÚíW rfí pííiníijíiores. Un hombre á (]uFen nada riíide su' 
plaiilacion , puede poseer por olra-parLc grandes riquezas. — Los co- 
lonos hülaíidüses dula Guayaua, cuyas eosluuiLrcs tienen tanta aua- 
lujía con las que se atribuyen á lt)«‘ sátrapas , eslaban agobiados de 
deudas uiuclio antes do caer bajóla dominación inglesa. «-Tal es, 
dice Rajiial, el estado de las tres colunias -que los llolaiulcscs han for- 
mado sucesivamente en la Guayana. Es deplorable, lo será por mu- 
cho tiempo, y quizás para siempre , como el gobierno no halle en sii' 
sabidiiiía, en su jciierosidad ó en su valor, lui espediente para descar- 
ga? a íos eutUvador'^s del onevffso pesíj de la& dettdas (jue han conlrxttdo.* 
liist, filosóf de las dos ludias, l. VI, lib. Xíl, páj. — Esto signili- 

ca, en términos mas claros, (|uc los desuiGllidos lrabaj.os á que se ha* 
Ihiu condenailos los esclavos iio bastan para saciar la-voracidad de los- 
oulüos de hombres de las colonias, y que es uecesario darse pi'isá áen- 
tregailcs la sulisíslencia de los hombres industriosos y libres do la tiia* 
dte patiia. ¡Eslraña Uioral por cierto para una historia firosófica ! 
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serable como la población coiTesponcliente que existe en 
las colonias inglesas. Aquí se concentran además las ri- 
quezas en las manos de los terrateniente.s, pues eri el país 
casi no hay otros ramos de industria que la agricultura. 
Aunque mnchtis familias ostentan enorme hijo, es diíicil 
creer que todas posean grandes riqu'eztas , cuando venios 
el escesiv'O precio de la mano de obra , la- incuria é inca- 
pacidad de los esclavos, que son los únicos que trabajan, 
y el crecido valor de todas la& produeeiones que han de 
introducirse del estranjero. 


La parte francesa de Santo Domingo contaba, en 1788, 
una población de 55».o,ooo habitantes; de este número 
había 4.52,000 que nada poseían , porque eran esclavos. 
Solo tenían unas miserables chozas por viviendas, un col- 
gajo de tela azul por vestido , y por alimento lo riguro- 


samente preciso para no morirse de hambre. Las rique- 
zas territoriales, que eran casi las únicas que existían en 
el país, se concentraban en manos de la aristocracia; pe- 


ro en esta clase habia muchas familias que tenían mas 
deudas que capitales, ó que no poseían sino una fortu- 
na muy i i-mitad a. 

Iguales fenómenos observamos en las colomas que 
nos quedan. Las tierras y los capitales empleados en la 
producción del azúcar componen casi todas las riquezas 
culoiúales, y estas riquezas se hallan concentradas en 
unas 1800 familias (i). Suponiendo que cada familia se 



El li'úmot'o de injciiios do azúcar que hay en nuestras cuatro co • 
í prineipales, es do 1018 , á saber ; 


En la Marti lúea . . . 

En la Guadalupe . . . 583 . 

En Eorbon 212. 

En Gavena 60. 



Total . . . i 3 t 8 . 
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componga de seis personas , habría pues nueve mil indi- 
viduos que disfrutarían de las ventajas que dan las rique- 
zas. Existen además en las colonias unos 36 ,ooo blancos 
y 33,878 personas de color libres. En estas dos clases 
hay muchas familias que poseen alguna fortuna • pero 
también hay muchas que casi nada tienen. Finalmente, 
la clase obrera, que forma la mole de la población, y que 
la aristocracia considera como propiedad suya, cuenta 
doscientos noventa y cuatro mil cuatrocientas personas. 
Esta última clase se halla reducida al mayor desamparo, 
no teniendo mas que lo rigurosamente necesario para 
no morirse de hambre. Las privaciones y fatigas á que 
se halla condenada desde tjue se la apropio la aristocra- 
cia, en nada han mejorado su suerte, 

¿Pero la clase aristocrática se ha enriquecido á lo 
menos con todo lo que ha arrebatado al trabajo de la 
clase mas numerosa? ¿Está en posesión de grandes ri- 
quezas? — Hallar/ase en suma estrechez, si el monopolio 
de que goza en Francia para la venta de sus frutos no le 
proporcionase los medios de enriquecerse á espensas de 
un pueblo que no conoce amos ni esclavos. En i 8 i 4 j 
cuando empezó la esplotaeion de este monopolio , la aris- 
tocracia de la Martinica , de la Guadalupe y de Borbon 
se hallaba en tal estado de penuria, que no sabia cómo 
pagar sus deudas. 


De los hechos emitidos resulta, que la esclavitud es un 
obstáculo invencible para la formación y acumulación ele 
las riquezas, en cuanto quita á la clase laboriosa toda 
medio de trabajar con intelijericia y hacer economías, J 
da a ItJ clase ele los amos vicios que les hacen eonsuinn’ 




\ 
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El liiuiiei'o (lo c.Tfpíales asciende á 2469» *'1 dd lus plaoüos de 
don á íiSa. — Documiíns statUtiques $tir Í(í Fcflnce , puldicados poi 
iiiirii'ífro de codv> icio, cu líoS, 
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improductivamente el fruto del trabajo de la población 
esclavizada. Resulta además que en los países esplotados 
por esclavos, el trabajo es mucho menos productivo para 
el obrero, y sol>re todo para el amo, que en los países 
donde todos los trabajos son ejecutados por hombres li- 
bres j y por fin resulta que, en el estado de esclavitud, la 
corta cantidad de riquezas que pueden producirse, se dis- 
tribuyen del modo mas opuesto á la igualdad , á la moral 
y á la justicia. 
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CAPITUI.O XVIII. 



Relaciones que siguen^ en sus medros ^ ¡as diversas clases 
de la población j en las naciones en cuyo setto hay es- 
claoos domésticos. 


En los capítulos anteriores hemos visto el cómo alecto 
la esclavitud doméstica á las diversas clases de la pobla- 
ción, en sus costumbres, en sus facultades intelectuales,- 
en sus órganos físicos y en sus riquezas. Falta ahora es- 
poner el cómo las afecta en su multiplicación. 

Al gunos filósofos han observado que todos los seres 
del reino animal y aun del vejetal tienden á multiplicarse 
al infinito, y que efectivamente se multiplican, basta que 
se ponen al nivel de los medios de existencia que se les 
presentan. Aun cuando sobre este particular no forme 
el linaje buinano escepcion á la regla jenerai, las dile- 
rencias que median entre el y todos los demás jeneros 
de animales, producen algunas dilérencias notables en 
las leyes de los medros y menoscabo a que está sujeto. 

Los hombres propenden naturalmente a perfeccionarse, 
es decir, á desarrollar sus facultades físicas, intelectua- 
les y morales^ y tienden ademas á trasmitir á sus deseen- 
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dientes las diversas especies de perfección que creen 
haber adquirido. De esta calidad que les es particular, 
resulta que en cuanto un pueblo ha dado los primeros 
pasos en la carrera de la civilización, se encuentran en 
él í'aiTiiiias mas adelantadas que otras. Fienen conocimien- 
tos mas vanados, ideas mas elevadas, costumbres mas puras 
ó apacibles, háíiitos mas finos, ñieultades mayores, una 
fortuna mas consideralile, u otras ventajas analogas. Por 
la misma razón que toda persona tiende á elevarse y á ver 
prosperar su raza , cada cual siente una repugnancia in- 
vencible en descender aun puesto inferior ó en ver des- 
cender á él á sus hijos. 

Los hombres pueden estar discordes, y con efecto lo 
están algunas veces, en orden á algunas de las prendas 
que constituyen la grandeza ó la degradación; hay solire 
el particular errores, como los hay sobre otros muchos 
asuntos; pero nadie bay^ que no sienta mas órnenos la 
tendencia que acabo de notar j y que ñO’ aspire á aproxi- 
marse lo mas* que puede á lo que en su concepto consti- 
tuye la grandeza, y‘á apartarse dé lo que constituye la 
degradación. Los hombres mas amantes de la igualdad 
son* quizás los que mayor tendencia tienen á esto mismo; 
si están satisfechos de la posieÍOTi en que se hallan, no 
aspiran á descender ó hacer descender á sus iguales, sino 
que procuran elevar á su- nivel al mayor nú mero posi- 
l)le de individuos. 

Este íenórnenOy que se manifiesta en los pueblos de 
todas las razas y en todos los graolos de civilización , de- 
lúa- observarse para obviar las fal&ás cíjiise.cuencias que 
podrían sacarse de la inclinación que tienen á multipii- 
cai-se lodos los seres Granizados, basta que no encuen- 
tran nías medios de existencia. Los hombres obedecen 
a est-o última propensión , como- lodo lo que existe ; pero 


solo obedecen en cuanto pueden , sin descender del pues- 
to d que han llegado, ni desacreditar su raza. En el or- 
den social, ios medios de existencia varían con las cos- 
tumbres y los conceptos de cada una de las clases de la 
población ; lo que basta para hacer vivir á una familia 
de obreros, no bastaría para hacer vivir d una familia de 
jerarquía mas elevada. En la sociedad, cada fuiniha con- 
sidera como necesaria a su subsistencia la fortuna que 
necesita para conservar su puesto. De ahí resulta que ca- 
da cual cree tocar al postrer termino de sus medios de 
existencia, cuando no puede casarse sin descender y hacer 
descender d sus hijos d un puesto que juzga inferior d 
aquel en que ha sido criado. Un hombre puede llegar d 
este punto, no solo sin hallarse falto de lo necesario para 
la vida, sino con una fortuna suficiente para mantener 
d muchas familias de labradores. 


ün los países donde la mayor parte de los trabajos son 
ejecutados por una raza avasallada , los hombres que per- 
tenecen d la clase de los amos, no pueden pues multi- 
plicarse tan rápidamente como los esclavos. Si se nece- 
sita, por ejemplo , el trabajo de veinte esclavos para ha" 
cer vivir en el ocio d un hombre de la clase de los amos? 
el número de los dueños de esclavos no puede aumentarse 
de diez individuos sin que crezca de doscientos el núme- 
ro de los hombres poseídos. Si el aumento del número de 
Jos esclavos se verificase en proporción menor, sería ine- 
nes tei que los amos consuimesen menos riquezas, ó se de- 
theasen d alguna especie de ti'abajo, lo cual , en su con- 
cepto, les degratlaria aproximándoles d la clase avasalla- 
da, En un pais donde se formasen grandes fortunas , el 
numero de los esclavos debería crecer en proporción 
todavía mayor; pues cuantas mas riquezas consume un 
individuo, mas manos necesita que trabajen para él. 
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Aunque solo conozcamos muy imperfectamente la pro* 
ífresion que siguió el aumento tle los esclavos entre ios 
pueblos tle la antigüedad, vemos que su niimero fue á 
unas, conforme las familias de la clase aristocrática ad- 
quirieron mas poderío y riquezas. En los primeros tiem- 
pos de la república romana , los ciudadanos mas notables 
no temian envilecerse dedicándose al trabajo , y particu- 
larmente al cultivo de sus campos. Cuando Roma hubo 
llegado á su mas alto grado de poder, veíanse en lo in- 
terior de una sola casa hasta cuatrocientos esclavos j al- 
gunos ciudadanos empobrecidos por la guerra civil con- 
taban cuatro millares , y otros poseian hasta atí,ooo (i). 
En el Atica, los esclavos aumentaron en la misma pro- 
porción; su número, según algunos historiadores, era 
óctuplo del de las personas libres (2). 

Los hechos computados en las colonias modernas, y 
aquellos cuyo recuerdo nos ha trasmitido la liistoria, 
confirman las deducciones que sacamos de la naturaleza 
del liombre. En la Jamaica, que es la mas considerable 
de las colonias de azúcar de Inglaterra, la población se 
dividia, en i 658 , en t,4oo esclavos , y 4 ) 5 oo personas li- 
bres. Desde aquella época, las dos clases se han multi- 
plicado bajo las proporciones siguientes: de i 6*58 á i6yo, 
el número de las personas libres se aumentó de 3 , 000, y 
el de los esclavos de 6,600; de i6yo á 1734? el número 
de 1 os individuos libres creció de 3 , 100, el de los esclavos 
de 78,546; de 1^34 a 1746, el de los libres aumentó de 

(1) Vt'así! una memoria tle M. tic Burigny, en el Tolúmeti XXXV lí 
de iaj ilfemartas de la Academia de las inscripciones» 

(2) Home creía (¡uc el uúmeio de los esclavos atenienses liabia sido 
• mny exajera do , dando soHdisimas razones en pro de su opiuiun. 

40/ Xí. of the populoiisncss of ancicnt ntiífCKS. 
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a, 356 , el de los esclavos de 25,882; de 1746 á 1768, 
el número de las personas libres aumentó de 7,c)4'7, y el 
de los esclavos de 54 , 4 Í^ 6 ; de 1768 á 1775, las perso- 
nas libres no aumentaron mas que de 553 , y los escla- 
vos de 24,000, á los cuales deben añadirse 3,700 liber- 
tos (i); por último, de 1775 á 1817, el número de los 
esclavos aumentó de i 55 ,ooo, al paso que el número de 
los amos creció de una manera todavía mas lenta que en 
los años anteriores (2). 

En la isla de Antigoa , observamos iin fenómeno toda- 
vía mas curioso que el precedente , pero resultante de las 
mismas causas. En 1741 , el número de las personas de la 
clase de los amos ascendía á 3 , 538 , al paso que el número 
de los esr.lavos sabia á 27,4^8 ; había pues cerca de nueve 
esclavos por cada persona libre. Desde aquella época, em- 
pezó á menguar el número de los individuos libres, y sin 
embargo siguió aumentando el de los esclavos ( 3 ). Ei nal- 
monte, en abril de 1821 , el número de los primeros lui- 


(1) H ay 11 al , l/ísf, filosóf. de ia Dos Indias, t. Vil, Jíb- XIV , paj. 
45o y t\%\. — 1ÍD 1658, el número de esclavos de la Jamaica no pa- 
saba de i4ou , inienlras que el de los bombree libres era de ¿5uo; 
había pues 5 pcisouas libres por un esclavo. En 18 17, habla 546, láo 
esclavos, y cerca de iy.ooo personas libres; os decir, uuos ao cíclavos 
por 1 persona libre. 

13) Second repori of ike committee of the socieiy for tlie mííig-aítOH and 
gradual aholilion of slavary^ páj, 149 y i5o. — Los oslados preseiilados 
al parlamciilo do Inglaterra hacían asctmder ol núaiero de esclavos de 
Jamaica, en 18 17, á 546,1 5o, — Lijo de los fonómenns mas dignos d« 
observarse es la proporción bajo la cual se mulliplícaa Jas .diversa» 
clases de la sociedad, dclcrminaiido á un tiempo la procedeiic¡a de la» 
rentas de.cada uu». Este seria uno de lus medios mas seguros de pre- 
caver la tlcsdicha do las jeneraciones venltleras, prescrvíitidolas de las 
calamidades que pueden aínonazarbií . 

(5) Uaynal, //¡sí. filosofa l. Vil, lib. XIV, páj. 585. 
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biíi bajado tle 3,538 á 1,980; 7 el número de los segundos 
había ascendido de 27,418 , a 82,259, mas 4? 182 liber- 
tos (i). Así, en un espacio de ochenta anos, se estinguio 
cerca de la mitad de la clase aristocrática, al paso que la 
obrera creció cerca de un tercio. El decrecimiento de la 
primera 7 el aumento de la segunda no deben parar ,aqm, 
puesto que en la clase de las personas libres , el numero 
de los hombres escede de 3 oo al de las mujeres, al paso 
que en la de los esclavos, el número de las mujeres so» 
brepuja en 2 i 53 al de los hombres (2). 

Las dos clases de la población han seguido, en las co- 
lonias francesas, casi la misma progresión en sus medros, 
En 1700, el número de las personas libres de oríjen , era 
en la Martinica de 6,597; 7 número de los esclavos era 
de 14,570, el número de los libertos 7 de los iiidijenas 
ascendia solo á 507. De 1700 á 1736, el número de los 
esclavos se auinen tó de 57,484 5 7 acrecentóse de 8,ogo 
desde 1786 á 1778. En un intervalo de setenta 7 ocho 
años, los esclavos aumentaron pues de 65,434 7 paso 
que el número de personas libres de oríjen no se aumentó 
mas que de 6,000. Igual diferencia de aumento entre las 
personas Ubres 7 las esclavas ha tenido lugar en la Gua- 
dalupe , pues en 1777 se contaban 100,000 esclavos , y 
solamente 12,700 individuos de oríjen libre (3). 

La proporción entre Jas personas libres 7 las esclavas 
era á corta diferencia la misma en Santo Domingo. En el 
espacio de siglo 7 medio, el número de las personas li- 


li ) Secomi r&port of the socieíy,e (c. , páf. 109 y 24 o. 

(2) Secomt reporl ofihe son'cíy, e!c,, páj, iSgy i4o. 

15 } Hayoal, lihl. filosóf. , t. VH,l¡b. XUI, pij. g 5 , ii5 y 143 .- 
E1 ctnso tle 17,88 liacia íisceoder ta poblajioa tle esta isla á 
biaiicüs, 3.044 pci'sonai tle color libres, y 85,471 esclavos. 
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bres de oríjen ba ascendido á 40,000 , al paso que el de 
Ins personas csclavizaílns ha subido linsta 4^^,ooo y el 
numero de libertos á 28,000; tal era el estado déla no 
bincion en 1788 (1). Desde aquella época los libmos", 
que, en las colonias, íonnan lu clase media, han salido 
del envilecimiento en ((ue estaban sumidos; y los escla- 
vos , que forman la clase obrera , han adquirido su liber- 
tad. El número de unos y otros ba ascendido á 985 385 - 
pero ¿qué se han hecho las familias de los amos que 

íormaban la aristocracia.? Han desaparecido completa- 
mente. ^ 

Los Estados Unidtis de América nos presentan un fe- 
nómeno tan digno de llamar nuestra atención como los 
piecedeiites. Los diversos estados que componen la con- 
federación no todos admiten el sistema de la esclavitud, á 
lo menos tal cual se proclica en las islas de azúcar. Mu- 
chos de dichos estados no han tenido minea sino un cor- 
tísimo número de esclavos, y la rnayt.r parte de ellos lian 
decretado su abolición. De a! ir ha 1 es u hado que en las 
partes de la Union esplutadas por hombres libres de orí- 
jen europeo , esta parte de la población ba crecido rápi« 
damente. Sin embargo, partiendo de una época dada, se 
encuenU'a que los individ :os de la raza avasallada se han 
multiplicado en la misma proporción que los individuos 
de raza europea. En 1784, se contaban en los Estados 
Unidos 2 . ú 5 o,ooo blancos, 600,000 esclavos y 5 o, 000 li- 
bertos. Desde aquella época hasta 1790, el número de ios 
íísclavüs creció de 297,719, es decir, que casi se duplicó 

(i) Uaynal , Hist. fdosóf. de his Dos Indias. — M.illebrnn , Précís 
de ta Géographie aniverseUe. — i\]c]. tie Iluniboldl, Nueva España, t, 

lE bb. n, cap. VIL páj. 5 y 6. — rxubiu , Fioje á la Luisiana , 1. I, 
cap. XXfí, páj. agS-y 296, 
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en un espacio de seis años , al paso que el numero de los 
liombres libres j sin contar los iibertosj no subió mas que 
de una cuarta parte, ó sea de 62,60^. De 179*^ hasta 1800, 
el número de esclavos se multiplico de 200,000, el de los 
hombres libres , con inclusión de los libertos, se multi- 
plicó de 1.172,210. De 1800 á i 8 o 4 , el número de escla- 
vos se aumentó de 95,001^ el de los libertos subió á 
i2Ó,ooo; el de los blancos aumentó de cerca de 600,000. 
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Por último, en iSot), la población de los libertos y cielos 
esclavos ascendía á i.3ü5,ooo ,y el de los individuos de 
oríjen europeo á 5 . 8 10, 000. Así la proporción entre los 
hombres de las dos razas era en 1809 igual á la de 1784^ 
una y otra habían aumentado algcj mas de la mitad (1). 

Jin el Brasil, la desproporción entre las personas libres 
y las esclavas no ha sido tan grande. En i 79 ^j sobre una 
población de 3.3oo,ooo individuos, se contaban 800,000 
blancos ; el resto se componía de un millón de indíjenss, 
de un millón de esclavos, y de muchos individuos de ra- 
zas mezcladas (2). Diversas causas han conti‘lbindo a inul- 
liplicar el número de los blancos en este país mas que en 
las colonias francesas e inglesas , debiendo sin disputa 
contar entre las principales la existencia de un gran nú- 
mero de indijenas, la diferencia de cultura , la perseveran- 
cia con cjue la madre patria ha seguido enviando á aquel 
pais los liombres condenados por los tribunales , y par- 
ticularmente los proscritos perla Inquisición, tales como 
ios Judíos y los tachados de herejes ó de filósofos ( 3 ). 

Habiendo los Españoles invadido la parte mas civilizada 

(1) VéaiTíc los cuadros csladíshcos inséi los en el Précis de la GéO' 
grapkie universelle , L. V , liv. CU, p. 4i9 ) y 42 1- 

(2) Alcj. de Iluiüboldl, Nueva España, t. V, sup. , pá]. l44' 

(3) Uaynal Hist. fitosóf, I. V » lib. IX , páj. 9 , lO y i3. — Es casi 
ñnposilile calcular los efectos que causa la esclavitud en el Brasil so- 
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de América, no tuvieron necesídatl ile comprar Africa* 
DOS para hacerles cultivar el suelo. Los indijenas queda- 
ron destinados al cultivo , y el réjimen á (pie estuvieirtu 
sujetos, tuvo mas analojía con el sistema feudal (jue con 
Ja especié de esclavitud establecida en las islas. Así, aun 
cuando la esclavitud doméstica no estuviese proliibida en 
las colonias españolas, había poquísimos esclavos cuando 
se declararon independientes j y aquellos esclavos eran 
tratados con menos dureza que en ningún otro pa¡s(iV 
El número de esclavos pues crece en jenerai de una ma- 
nera mas rápida que el de los amos : sin embartro el ere- 


— - vJi. JU puujdujun. iiqueiia rejion gs tan 

dilattida , y Ihs tres principales razas de lioiiiljrcs <]ue en ella se en- 

cuciilraa , están tan diversamente repartidas por el lenilorio, que se- 
ria necesario entrar en un examen parlicular para cada provincia , y 
para esto nos faltarían documentos respecto de mnclias. Cuando 
cribia Raynal , solo valuaba la población del Brasil cu 8o2 2 35 iiun 

videos V, lib. IX, pm. 2o. , p... s. de’u’L;:;!;; 

cree que liacia ia misma época ascendía á i. goo, 000 almas (Na,i.‘u 

España sup. páj. í 42 y i43.) Raynal valuaba cj número de los e.^cla- 
TOS de la proviucia de Rio Janeiro cmi 54,ü9i , v el de I.m nwl 
de toda la colonia en 347,808 (Ibid. ná. l 

1768, hacia subir ei número de los esclavos y de lis^bomb^t-cs^Í 

ta. co«l.-a<l!ccl«„ca. ' ea- 

(1) Si Gn ropiiljjicas (Jd finr rlr» Am ^ * 

n- i.a eap erLenUdo .'a Z l^roZ;: 

tao e.aperia,enlado las oirás clases do la poblaiion lloZ” ““ 
blemoolo i resollados semeiaules i 1... , , P™'>a- 

deHumboldl en 1808 e.i' I 1 ''“‘”“80 de esponer. El Sr. 
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ciiniento no 6S uniforme en todos los casos , sucediendo 
á veces tj[ue vnrinn las proporciones. MucUas causas con- 
tribuyen á estas -variaciones; las principales son , ora la 
emancipación j y ora la importación de un númeio riia- 
yor de esclavos" Si por algunas circunstancias accidenta- 
les , el número de los emancipados es mayor un año que 
otro y el número de los amos aumenta al parecer en pro- 
porción mas rápida que el de los esclavos. Así también^ 
si bay circunstancias estraordinarias que favorezcan la im- 
portación délos esclavos^ estos se multiplican al parecer 
con mayor rapidez que los amos. En el piimei casoj no 
se multiplica efectivamente la raza de los amoSj aun cuando 
sea mayor el número de losbonibres libres^ sino en cierto» 
modo una clase media que sale de la una y de la otra par- 
ticipando de las prendas y vicios de entrambas. 

Aun cuando el número de esclavos se haya aumentado 
mas rápidamente que el de los amos, no hay que inferir 
de este fenómeno., que la condición de los primeros sea 
menos miserable de lo que parece. El aumento de los es- 
clavos no se ha verificado por jeneraoion, sino por la con- 
tinua importación de nuevos esclavos. La población ava- 

ú once millones ele indi \ic! nos imlíjenas , negros 6 de sangro mezcla- 
da. Los Españoles espenmentan en las Filipinos una suei'te análoga A 
la de los Mamelucos en Ejiplo. «En toda la isla de Lnzon , diee La 
Poi'ouao , no se cuentan mas que i2oü Españoles, criollos ó Europeos, 
y es digno tic nota que ninguna fatoilia española se ha conservado 
allí liasfíi, la cuarta icncracion , mientras que la j)o!)lacion de los In- 
dios lia aumentado dnspues ilc la conquista , porque la tierra no en- 
cubre , Como en América , metales destructores cuyas minas lian en- 
gullido las jcncracioiicft de muchos millones de hombres empleados 
en su csplotacion, » (La Perouse, t. IV, páj. 127, isS.ySi. en el nor- 
te de Europa , comparasen los señores la proporción cu que se mult** 
pilcan los esclavos , jírobableinente quodariamos sorprendidos al ver 
los resultados do la comparación. 
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sallada , muy lejos de multiplicarse naturalmente en la 

esclavitud, menguaba rápidamente. 

Los dueños de esclavos de la antigüedad , griegos ó ro- 
manos , no veiau en las posesiones de esta naturaleza sino 
el provecho que de ellas sacaban , y este provecho solo re- 
sultaba del trabajo de la poblaciiíii avasallada. Sus conti- 
nuos esfuerzos temlian á sacar la mayor suma posible de 
riquezas, gastando lo menos (jue se pudie.so en la produc- 
ci.in. Pero adviéitase que era menos (lispeiidioso para 
ellos reemplazar con hoiubres adultos ({ue compraban en 
el mercado, los esclavos gastados por el trabajo, que es- 
perar que la población avasallada se ¡iiulti jilicase por me- 
dio de la jeneracion. Para cultivar sus campos, viñas y 
olivares , ó para ejercer las artes en las clmtades, no ne- 
cesitaban criaturas ni mujeres. Los. criados con sus hi- 
jos les hubieran sido tan embarazosos en sus casas, corno 
lo serian en las nuestras los criados que se estableciesen 
en ellas con süs mujeres , sus hijos y sus padres ancianos. 
Si permitían á algunos el casarse y criar á sus hijos , era 
solo por un insigne favor. Además , no había razón para 
que en una casa de labranza o en un taller, el número de 
las mujeres fuese igual al de los hombres. Al contrario, 
el interes del amo reclamaba que casi no hubiese muje- 
res, y con efecto así sucedía. 

Cuando ia agricultura y tocias las demás artes indus- 
triales fueron esplotadas por esclavos en beneficio de la 
aristocracia , habiendo la mole de la polilacion cesado de 
reproducirse naturalmente, no pudo mantenerse ó crecer, 
sino mediante una continua imporlacion de nuevos escla- 
vos. Fue menester que la guerra reemplazase á la vez á los 
hombres que sacrificaba, y á los (pie sucunibian por efecto 
de 1 os trabajos de la esclavitud, junto con los que no ba- 
bian obtenido de sus amos la autorización de, formar una 


familia. El número de defunciones escediapues de mucho 
al de nacimientos j y una población bárbara, sacada de 
todas las partes del mundo, reemplazaba á la población 
indí|ena. Hasta que todos los pueblos conocidos hubieron 
quedado sujetos al yugo de los emperadores romanos, y 
dejaron de estar en guerra unos contra otros , no empeza- 
ron los amos á creerse interesados en dejar que la pobla- 
ción esclava se reprodujese por jeneracion (i). 

Mientras ios dueños de esclavos de las colonias moder- 
nas pudieron hacer cultivar sus tierras, como losamos 
griegos y romanos, por boníbres que compraban ya for- 
mados, los nacimientos en la población avasallada nunca 
alcanzaron á reparar los estragos causados por los infor- 
tunios de la esclavitud. Cuando la isla de Sanio Doming'o 

D 

era poseída por amos de oríjen europeo , la pérdida de los 
bopjbres esclavizados ascendía anualmente y los ac- 
cidentes la hacían subir á p- (i). Así la aristocracia de aque- 
lla colonia fundaba sus réditos en la destrucción anual de 
3o,i3o personas, y en los suplicios y las privaciones in- 
ílíjidas á 4^*^o,ooo. En el decurso de un siglo, el número 
de seres humanos destruidos ascendía á mas de tres millo- 
nes, sin contar un número igual á lo menos, de hombres 
que era necesario degollar en las costas de Africa, para 
mantener completo el número de los esclavos. Decíase 
que Santo Domingo era la reina de las colonias. Por una 
destrucción semejante de seres humanos, subsistíanlas fa- 
milias aristocráticas en las demás colonias sometidas á la 
misma especie de cultivo. 

Los esclavos no son igualmente miserables en todos los 
países. Su suerte depende déla especie de trabajo que han 

(1) Hume, físsoj/ XI, Of ihe popaiousness of ancient tidiions. 

(2) Raynal, Hist. fdosóf. l. Vil, lib. XllLpij. igi' 


de ejecutar, no menos que de las sul>sistenc.ias que se lei 
reparten ; y estas circunstancias varían con la naturaleza 
y posición del suelo , y con las relaciones mercantiles. Su 
suerte depende además de la facilidad con que los amos 
pueden reemplazar á los que matan la miseria y los líialos 
tratamientos, facilidad que los gobiernos disminuyen ó 
aumentan, según protejan ó repriman el tráfico de escla- 
vos. No hay pues <iue juzgar del menoscabo de la pobla- 
ción esclava en todos los países, por el que se lia obser^ 
vado en la isla de Santo Domingo : en ios Estados XTnidoSjj 
los esclavos se multiplican sin necesidad del it áíico j y pro- 
bablemente sucederá lo mismo en todas las colonias, 
cuando por ningún término pueda vorificarse aquel infa- 
me comercio. 

Las colonias inglesas, de producciones análogas á las 
que daba en otro tiempo Santo Domingo, eran las que 
presentaban la mengua mas rápida. Este decrecimrento lút 
disminuido mucho desde que el gobierno inglés bu puesto 
coto al poder de los amos sobre los esclavos, y sobre todo 
desde que ha prohibido severamente el tráfico. Es claro 
que desde este momento los dueños de esclavos se han 
visto en la nec-esidad de cuidarles bien, sopeña de no po- 
der renovarlos. Sin embargo, tales son las calamidades in- 
herentes á la esclavitud,- que aun desde aquella época la 
población esclavizada sigue decreciendo en las colonias de 
azúcar'. En la isla de la Trinitlad, el decrecimiento anual 
es de 3 | por loo^ en Demerarl, es de 2 á 3 j y en Santa 
Lucía de 2 En algunas islas donde no se cultiva el azú- 
car, la mengua es nula (i-). 

En lodos los- países , los' miembros de fa aristocracia no 


(0 Seand report of Ihe commitlee of the sodety for the iniiigalion' 
and gradual abolition of slavery. Appencljx'G. páj. i 33 y 162. 


consideran digno de ellos mas que el mando j toda’ otra 
suerte de ocupación Ies parece impropia de sus nobles 
manos. Los dueños de hombres de las colonias no pueden 
sacar rédito mas que de sus tierras, y aquel rédito es.U 
siempre en razón del número de sus esclavos. Si siguen 
pues tratándoles con su acostumbrada crueldad, destruyen 
el manantial de sus riquezas, pues cada día será mas ar- 
duo reclutarlos en ias costas de Africa. Y al contrario, si 
los esclavos son bien tratados, se aumentará su número: 
pero entonces los dueños tendrán que temer otro riesgo, 
cual es ver multiplicar aquella parte de la poldacion en 
una proporción tal, que cada dia estará mas comprome- 
tida su seguridad. 

En los estados donde no se baila tolerada la esclavitud 
doméstica, el temor de caer en una miseria escesiva es un 
obstáculo para un crecimiento de población desproporcio- 
nado á los medios de existencia. La mayor parte de los 
criados se imponen el celibato, porque si tuviesen hijos, 
sus emolumentos no alcanzarían á cubrir los gastos de su 
educación, ni pudieran atender á la vez á los cuidados que 
reclamaria su familia, y á ios trabajos anejos á la domes* 
ticidad. Guando los jornaleros ó criados son considerados 


corno propiedad de su amo, no temen ser despedidos; y 
SI tienen hijos, su dueño es el que debe educarlos. Es 
menester de consiguiente que este corra con los gastos de 
la familia, y que prescinda además de los servicios de 
la madre, mientras cuida á las hijos de sus entrañas. Sien- 
do los esclavos esencialmente impróvidos, y po teniendo 

que temor' el ser despedidas, ni ver ijajar su posteridad á 
un puesto mas m fimo , se abundoinm á sus inclinaciones' 
naturales. De este modo se encuentr,an los amos en la al- 
ternativa de recurrir á la violencia pa'ra poner coto á la 
multiplicación de las personas avasallada's, ó mirar erecor 


en torno de sí á una población enemiga que absorbe sus 
rentas al propio tiempo que amenaza su existencia. 

En los estados libres el desmedido incremento de la 
clase mas pobre es para todas las demás una carga para 
la cual en balde basta el dia se han buscado remedios; 
pero si tal incremento es peligroso aun en los países donde 
cada cual tiene que cuidar de la existencia de su familia,, 
y donde nadie puede reclamar en derecho socorros ajenos, 
^;cómo no traería los mas graves riesgos en los países donde- 
la clase mas numerosa está dispensada de tener previsión 
porque las criaturas, los ancianos y los enfermos que for- 
man parte de aquella, sea cual fuere su número, deben ser 
cuidados y mantenidos á espensas de las familias que po- 
seen alguna propiedad,? 

Tal es ya la crítica posición- en que se hallan los Anglo- 
Americanos del Sur, y en- la cual se hallarán larde ó tem- 
prano todos los amos de las colonias. ¿Cómo saldrán de 
ella. Cuestión es esta que la esperiencia no ha resuelto, 
todavía; pero es tiempo de meditarla. 
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XIX 




n 


o de la esclai>¿tud doméstica en el espíritu del go 

bierno. 


Ya hemos visto que en jeneral los hombres mudan de 
máximas , según la posición en que se consideran : si se 
miran en sus relaciones con aquellos semejantes suyos á 
quienes están sujetos, proclaman de veras la libertad, la 
igualdad y la propiedad , como derechos líiherentes ;í la 
naturaleza humana J y al contrario j si se consideran en sus 
relaciones con aquellos que les están sometidos, invocan 
con igual ahinco la lejitiinidad de la posesión, la inviolio 
hilidad de l as leyes establecidas, y el respeto á la autori- 
dad : lo cual significa siempre que los que han sido Jos 
mas Inertes, entienden conservar las ventajas de la fuerza, 
aun cuando esta les abandone. 

Ksta doble doctrina en ninguna parte se maniiicsia de 
una manera mas terminante que en los estados donde exis- 
ten una clase de amos y otra do osciíivos , hablctulo los 
primeros conquistado sus derechos políticos. El que hoy 
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in tentase entre los Anglo-Aniericanos del Sur, una usur- 
}>acion parecida á la que consumó en Francia á fines del 
siglo último un jefe de ejército , se vería escopeteado por 
todas partes por las máximas imprescriptibles de los de- 
rechos del hombre , pereciendo infaliblemente en un ca- 
dalso, si saliese fallido su intento, y no pudiese salvarse 
con la fuga. El que se armase de Iguales máximas para 
entusiasmar en favor de la libertada los hombres de quie- 
nes se dispone como acémilas, y á quienes se trata de una 
manera mas insultante y cruel , alzara en contra suyo á 
toda la cíase de los amos : no se enconlraria suplicio bas- 
tante horroroso para hacerle espiar su delito, 

Pero en balde se fraguan los poseedores de hombres 
dos morales y dos justicias: pueden sentarlas en teoría, 
mas tarde ó temprano será indispensable que práctica- 
mente reine á fuer de soberana la una ola otra. 

Lo justo y verdadero lo es por la esencia de las cosas, 
y no por un efecto de las declaraciones ó de los, caprichos 
del poden La pretensión mas loca ó la mas insolente sería 
i a de un hombre que se creyese facultado para hacer una 
]jroposÍcion verdadera ó falsa, justa ó injusta, según me- 
jor conviniere á sus intereses, Y lo que en un hombre 
fuera pretensión desatinada , pretensión desatinada es lam- 
l)Íen en un agregado de hombres, por numeroso que sea. 
Aun cuando todo el linaje humano se insurreccionase para 
declarar falso un axioma de jeonietría , las entidades no 
variarian de esencia j solo habria en el mundo un absurdo 
mas. Las verdades sobre la naturaleza física y moral del 
hombre dependen tan poco de nuestros caprichos , como 
las verdades referentes á todos los demás objetos del uni- 
verso. 


Un hombre que por astucia ó violencia lograse apode- 
rarse de la persona de otro, que le arrastrase hacia su casa 
ó su campo, y á latigazos le obligase á trabajar para él; 


í> 
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seria mirado como un bribón digno de pronto y ejemplar 
castigo. Si aquel agresor al llegar á su casa tuviese la ocur- 
rencia de consignar en un rejistro y proclamar en el re- 
gazo de su familia, que es dueño lejítimo de la persona 
sometida á su poder, que tiene derecho de disponer de 
ella según su antojo, y que á nadie es dado sin injusticia 
poner coto á su poder, ni sus declaraciones, ni. sus pre- 
tensiones, llámelas como quiera, cambiarían en un ápice 
la esencia de los hechos. Lo que seria crimen en un hom- 
bre lo es en una multitud de hombres ; una gavilla armada 
que, en vez de apoderarse de una persona, se apoderase dé 
cincuenta ó deciento, cometería un delito de igual natu- 
raleza, pero infinitamente mas grave. 

Una nación no es mas que una colección de personas 
y cuando procede como los individuos de quienes acabo 
de hablar, sus acto's dejan de estar conformes con las leyes- 
inherentes á la naturaleza humana. Las declaraciones que 
hace y que escribe con mas ó menos solemnidad , de que 
tales ó cuales actos son lícitos ó lejítimos , en nada inmutan 
la esencia de las cosas. En tal caso, lo que se llama lej y 
es la fuerza de una mayoría, y la lejítlmidades la conformi- 
dad de la conducta de los desvalidos á la. voluntad de los 
prepotentes. Para determinar los efectos que produce la 
esclavitud en el espíritu y la índole del gobierno, no tene- 
mos que ocuparnos de lo que han escrito en los rejislros 
de sus deliberaciones los pueblos que la han admitido. Sus 
declaraciones y escritos, aun cuando se llamen leyes, no 
pueden trocar su naturaleza ni sus efectos. 

Guando existe la esclavitud en una nación , y los nom- 
bres de la clase de los an?os quieren conservarla y afianzar 
á un tiempo el ejercicio de sus derechos, tienen que impo- 
ner á sus majistrados , adniinistradíires y jeneiales una 
rnultilud de deberes inconciliables, ó que á lo menos no 


( 
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tienen mas l^ase que la arliítrariedad. Para de terminal les 
á respetar y liacer respetar los derechos del hombre y 

derechos del amo , es necesario que en el encabezamiento 
de la constitución que determina las obligaciones de todos 
los funcionarios públicos, pongan una declaración conce- 
bida poco mas ó menos en los siguientes términos. 

« JYü ejerceréis violencia alguna sobre nuestras personas 
aun cuando tengáis fuerza para ello, porque respecto de 
nosotros la fuerza no seria la justicia j impediréis que se 
ejerza contra nosotros ninguna violencia ó crueldad; re- 
primiréis todos los asaltos contra nuestra seguridad, sin 
distinción de personas, siempre que os dirijamos nuestras 
quejas , á todos nos escucharéis , porque todos somos 
iguales ante la ley, y administraréis la justicia con impar- 
cialidad; pero no concederéis protección alguna á los hom- 
bres, á Jas mujeres ó á las criaturas que nos ha sometido 
la fuerza ; si nos conviene ejercer sobre ellos violencias ó 
adósele crueldad, nos auxtharéis eficazmente en caso ne- 
cesario, porque respecto de ellos la violencia y la cruel- 
dad son la jitsticia; no solo no reprimiréis ningún ataque 
de los que podamos dar á su seguridad, sino que si llegan 
á quejarse, no les escucharéis, haciendo siempre distin- 
ción de personas; entre ellos y nosotros siempre adminis-* 
traréis la justicia con parcialidad. 

«Protejeréis el ejercicio de la facultad, de lá cual en- 
tendemos gozar , de ir y venir á nuestro a mojo-, de variar 
de residencia siempre que nos convenga; impediréis que 
nadie nos encierre en ningún lugar, á menos de que sea- 
mos acusados de un crimen contra los amos, sesriin todas 
las formas legales; pero nos protejeréis también en el 
ejercicio de la facultad que tenemos de impeílir á las per- 
sonas que nos lia sometido la fuerza el ir ó venir ;í su 
grado , y nos ayudaréis cuando convenga á enccrrailcS' 
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en el lugar que nos acomode, sin que tengamos nccesidatl 
de motivar nuestras voluntades , ni de observar niniruna 

^ Q 

forma legal, 

rt Protejaréis nuestra industria y el uso que queramos 
hacer de nuestra intelijencia y de nuestros miembros; 
nos garantizaréis la facultad de tomar y ejercerla profe- 
sión que mejor se adapte á nuestros medios, y de trabajar 
ú holgar según lo juzguemos útil á nuestros intereses; 


pero nos protejereis al mismo tiempo en la facultad que 
tenemos de mandar practicar por las personas que nos 
ha sometido Ja fuerza, la industria que nos convenga, 
regulando según nuestro antojo el uso de sus faculta- 
des; lejos de tolerar que trabajen ó huelguen, cuiifornie 
á sus necesidades, les obligaréis á trabajar ó á estar ocio- 


sos, según las nuestras. 

“ Nos garantizaréis la facultad de emitir públicamente 
nuestras opiniones, tanto de palabra como por escrito,* 
nos protejéreis en el ejercicio de esta facultad, aun cuan- 
do nuestros discursos ó ideas os ofendan y atajen la 
ejecución de vuestros proyectos; jiero nos afianzaréis 
además !a facultad de impedir que los hombres que nos 
están sometidos manifiesten por medio alguno upinioties 
que puedan disgustarnos ; y si contraviniesen á nuestros 
mandatos sobre el' particular, nos auxiliaréis con vuestra 
fu erza juara imponerles castigos arbitrarios. 


«Nos garantizaréis la facultad de tributar á Dios el cul- 
to que juzguemos mas razonable, y orar ó descansar el 
día que Iinyamos escogido; nunca usaréis de amenazas ni 
de U’opelí'as para imponernos vuestras propias creencias ; 
pero nos garantizaréis también la facultad de impedir 
íjue los hombres que nos están sometidos ]k>i’ la íuerza 
tributen á la Divinidad el culto que quizás les inspire 
su razón y su conciencia. 
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«No percibiréis de los productos de nuestros trnbajos 
ó de nuestras rentas, sino las cantidades que os conce- 
damos y que necesitéis para una buena administración 
dándonos cuenta clara, pública y exacta de las entradas 
y salidas j pero al mismo tiempo nos protejeréis en el 
ejercicio de la facultad que tenemos de apropiarnos el 
producto de los trabajos de los hombres que nos ha so- 
metido la fuerza , no dejándoles mas que lo necesario 
para no morir de bansbrc. 

« Protejeréis sobre todo elbonor de nuestras hijas y 
de nuestras mujeres ^ castig'ando con rigor á cualquier 
malvado que osase empañar su virtud • pero nos prote- 
jeréis á la par en el ejercicio de la potestad arbitraria 
que entendemos ejercer sobre las bijas y las mujeres de 
los hombres que nos ha sometido la fuerza : si alguno- 
de estos tuviese la audacia de oponerse á nuestros inten- 
tos respecto de su hija 0 de su mujer, acudiréis á nues- 
tro socorro , y nos prestaréis vuestra fuerza para casti- 
gar su temeridad. 

«Si de entre nosotros, que somo’s los amos, se alzase 
un hombre que quisiese privarnos de nuestra libertad, 
para someternos á un gobierno arbitrario, le castigaréis- 
con todo el rigor de la ley; mas si se levantase un hom- 
bre que quisiese sustraer á nuestras violencias y estorsio-’ 
nes las personas que nos ha sometido la fuerza, para 
ponerías bajo el amparo de la justicia, le trataréis como 


al mas insigne malhechor, y castigaréis de muerte su' 
alentado. 

«Jurad ante Dios y sobre los Evanjelíos ser fieles á 
esta declaración de los derechos del hombre y de los de- 
rechos del amo; y si á vuestro juramento faltaseis, pm- 
tejiendo á las personas que tenemos en nuestro poder 
.contra nuesti*as estorsiones , contra nu-oslras vjolcncins, 
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y aun contra nuestra lujuria, esperamos que la justicia 
del Sér supremo , del Autor de las santas leyes de la mo- 
ral , os castigará con eternos suplicios por tan enorme 
prevaricación. « 

El espíritu liumano se presta con tanta facilidad á las 
diversas impresiones que le afectan, y nos están arduo dar- 
nos una razón de las ojiíniones (]uc recibirnos desde la 
itifiUicia, que alcanzo muy bien de qué modu unos hom- 
bres educados por dueños de esclavos adniiLen en caiiílad 
de verdades incontestables proposiciones contradictorias, 
parecidas á aquellas á que acabo de reducir las preten- 
siones de un plantador anglo-americano. Concibo tainbicíi 
el cómo después de haberlas leído, los colonos franceses, 
liolaiidoses , ingleses ó anglo-uinericanos que aspiran á 
ponerlas en práctica , las encuentran razonables y justas, 
porque son absurdas. Pero es mucho engañarse creer 
que los hombres arreglen su conducta, no conforme á sus 
hábitos y necesidades , sino según las fórmulas que han 
aprendido en su infancia. Los salteadores italianos y es- 
pañoles, que se emboscan por los caminos públicos para 
aliviar los ijoisillos del viajero, no son ateos, ni idóla- 
tras; tienen los mismos evanjelíos y una fe por lo 1110- 
riu.s tan robusta como los hombres industriosos que 
pueblan nuestras ciudades populosas. Puetlen recitar 
las máximas morales que han aprendido desde su niñez, 
con tanta soltura como u-n Anglo- American o del Sur los 
derechos del hoiíibre f los derechos del amo , escritos en 
la Constitución y en las leyes de su pais; y sin embargo 
ni sus ináx-imas ni sus creencias bastan pai’a la segiii'idad 
de ios viajeros. Pronto veremos que los principios que 
proclaman los poseedores de esclavos para alianzar su 
libertad, tampoco bastan para destruii’ la tendencia que 
da á casi todos los hombres de la clase de los amos la 
práctica diaria de la violencia y de la arbitrariedad. 
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La oposición que hemos observado enlre los principios 
que proclaman las amos para aíianzar su propia libertad, 
y las máximas que profesan para asegurar la duración de 
la esclavitud déla población avasallada, se reproduce de 
continuo en la conducta de los majistrados 3' de los ciu- 
dadanos llamados á tomar parte en los asuntos del go^ 
bierno, y sobre todo á concurrir á la administración de 
justicia. Hay muy pocos hombres libres que no sean llama- 
dos alternativamente d honrar y á infamar, á recompensar 
yá castigar, actos de igual naturaleza, seguir tales actos 
pertenezcan á tal ó cual clase cío la población, según sean 
ejecutados contra tales ó cuales personas. En tal estado, 
no hay acciones criminales ú lion rosas por su propia ín- 
dole i solo hay delitos y virtudes de convención. 

Algunos ejemplos harán comprender el cómo los 
autos, para conservar algunas g¿iran lías , tienen que con- 
denar como majistrados, lo que ejecutan sin remordi- 
mientos como dueños de seres humanos. Esta necesidad 


es el resultado de la opf}.sicion que existe entre las pre- 
tensiones que tienen como' ciudadanos ^ y las qne quieren 
ejercer como poseedores de esclavos. 

Un plantador que posee cierto número de hombres ó 
de mujeres, emplea parte de ellos en cultivar sus tierras; 
alquila los demás á laS' personas-que le pagan el precio con- 
venido ; pero, como es costumbre, no deja á les unos ni á 
los otros mas que lo rigurosamente necesario para 110 mo- 
rir de hamlire. Este hombre, despees de haber arr ebatado 
á los infelices que le ha sometido la fuerza, todo lo que 

lía podido producir su trabajo, se va á un tribunal de 
justicia en calid 
séntanstíle alen 
dena de un hombre que, después de haberles hecho ira- 
bajar por largo tiempo , se ha negado á pagarles su salario.' 


adíle juez ó de jurado. Ocupa su silla, prc" 
nos obreros ó artesanos, v piden la con- 


( 103 ) 

Los hechos están evidentes, las leyes son positivas, y el 
majistrado condena al individuo contra quien se reclama, 
por cuanto es injusto hacer trabajar á la jen te y no pagarle 
el valor de su traljajo. Pronunciada la sentencia, se levanta, 
de su asiento, y va á comer del producto de un ti ahajo 

que solo ha pagado á latigazos. 

Otro da á un esclavo suyo una órden que no es ejecu- 
tada con bastante prontitud, oblen se ligara que aquel 
esclavo ha manifestado una opinión poco respetuosa. Al 
instante manda que le desnuden , (jue le sujeten á cuat.<> 

estacas, y le apliquen doscientos latigazos. Concluido el 
castigo , é hirviendo todavía en saña , aquel amo se va á 
aun estrado de justicia, y se sienta en el biuicn de los ma- 
jistradüS. Allí, entre los malhechores que se le presentan 
delante, hay un hombre acusado de haberse mostrado so 
brado sensible á la injuria , y de haber impuesto un casllj,o 
bárbaro a un ser mas debifque le había faltado al respeto. 
Siendo también positivas las leyes pronuncia la sentencia 
el majistrado^ y condena á penas infamantes á un loni 
bre que sabe 110 ser mas reo que él mismO' y que la mayor 

parte de sus conciudadanos. 

Un tercero , necesitando dinero y va á su plantación ,. es 

coje los niños mas hermosos, arráncales de los brazos te 
sus madres, y los entrega al pruner ti aficautc que se 
ce. Si los gritos de los padres hieren sus oídos, les hace 
callar á latigazos. Formalizada la venta, nuistio p ai 
dor va á sentarse en el banco de los jueces ó de los jura- 
dos. Preséntase una madre desesperada, porque un bnbon 
ha robado su hijo y lo ha vendido como esclavo. Ll 

hecho es cierto, el luaUiechur está en manos ( o J ’ 

pero no es dable encontrar la criatura robara. ^ ^ j ; 

do, por mas que sepa que es lan culpable como el y 
mayor parte de sus colegas. 
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Otro es llamado para pronunciar sobre una acusación 
grave, dirijida contra uno de sus conciudadunos : trátase 
de un atentado cometido con violencia contra el pudor de 
na a joven. El juez, los jurados, los testigos , todo el ni un, 
do cumple con su deber: el reo es convicto, sentenciado 
a muerte y ejucutado. Gu tupi ¡dos los deberes de ciuda- 
dano y de majistrado , trátase de ejercer los derechos de 
amo. Los mismos hombres que batí ejercido las funciones 
de jurado, de juez ó de testigo, vuelven á sus casas, y co- 
meten, sin ofender las leyes y sobre sus hermanas ó sobre 

sus hijas , nacidas en la esclavitud, atentados parecitlos á 
los que acaban de castigar. 

No liay pues un delito, sen cual fuere su naturaleza, al 
cual no pueda entregarse impunemente un hombre en ca- 
lidad de dueño de esclavos, y el cual no tenga que casti- 
gar como majistrado. De esta oposición entre la cOliducta 
y los principios que deben dirijir el juicio , resulta que los 
sen tiniien tos morales se apagan, y que la justicia no es 
mas que una fuerza brutal, dirijida por el orgullo y el in- 
teres de los amos. Guando iguales disposiciones se eucuen- 
tnin en todos los hombres que componen un gobierno, 
desde los mas humildes funcionarios liasta los caudillos' 
de! estado, (;puede haber seguridad para ningún ciudada- 
no? jíEs dable esperar que unos hombres que se entregan 
habitualmente en su casa á la arbitrariedad, á la violencia 
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y á todos los vicios, se vuelvan de repente justos, huma- 
nos y desinteresados, y que este milagro se verifique en 
su persona ])or el mero hecho de niudav de denomina* 
cion rama ño cambio no cabe en la naturaleza humana. 


CAPITULO XX. 



Influjo de la esclamUid doméstica en la tendencia y na- 
Xuraleza del gobierno, — Continuación del capítulo an- 
terior. 


Uno de los hechos que mejor ha demostrado la histo- 
ria, es que el hábito de ejercer la arbitrariedad in.spira su 
urjencia y hasta si se quiere su pasión. Cuando los hombres 
se han habituado á vivir á espensas desús semejantes, se 
les hace intolerable todo jénero de vida; á sus ojos, el tra- 
bajo que se ejerce inmediatamente sobre las cosas, es tan 
vil, que solo cuadra á las clases mas degradadas. He con- 
signado este hecho, no en virtud de algunas observacio- 
nes aisladas é individuales, sino en fuerza de observacio- 
nes hechas sobre naciones enteras , sobre naciones de todas 
razas, en las principídes partes fiel globo y en toda.s las 
épocas de la civilización. 

Otro hecho no menos bien compulsado que el anterior, 
es que cuando los dueños de esclavos no pueden restable- 
cer su fortuna con- el pillaje de las naciones estraiias , no 
reconocen otros medios honrosos de vivir ([ue el pillaje de 
sus propios conciudadanos. Con efecto, hemos visto que 
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si la aristocracia colonial no disfrutase de una especie de 
monopolio para la venta de sus frutos, se ha Harta en la 
mayor miseria; la esclavitud ha reducido á la estrechez á 
los colonos de la Jamaica, no obstante los socorros t¡ue 
les ha dado el gobierno de la metrópoli : igual fenómeno 
se manifestó entre los Romanos, cuando se hubo multipli- 
cado al estremo el número de esclavos , y sobre todo cuan- 
do el estado de paz hubo concentrado en las manos del 
amo del imperio ios impuestos levantados sobre los pue- 
blos vencidos. Los principales cómplices de Sila , de Ca- 
tilina y de César, eran amos arruinados que no tenian me- 
dios para pagar sus deudas. 

De los dos fenómenos que observo aquí, resulta un ter- 
cero muy digno de nota, y es la tendencia que tienen todos 
los amos á apoderarse del gobierno. Cada cual, según su 
posición , aspira á obtener un empleo que le ponga en el 
caso de obrar sobre los hombres y de enriquecerse, ó de 
vivir á lo menos , si puede , sin trabajar. Tácito observaba 
que en su tiempo los Romanos renunciaban de muy buena 
gana á la libertad, para entrar h la parte en los productos 
que da el ejercicio del poder arbitrario. En Europa, don- 
de la esclavitud ha dejado huellas profundas en las cos- 
tumbres , la aristocracia solo aspira á los empleos del go- 
bierno. 

É 

Las demás clases de la sociedad, siempre dispuestas á 
imitar á la que las oprime, manifiestan igual tendencia. 
Algunos viajeros han observado eñtre los Anglo-Ameri- 
canos una ambición de empleos públicos mayor todavía 
que la que notamos en la mayor parte de los estados de 
Europa. Si hubiesen indagado de qué clases sallan los as- 
pirantes, es indudable que hubieran visto que la mayor 
parte pertenecían á familias que poseen ó han poseído es- 
clavos. Hay un hecho irrecusable que confirma esta obser- 
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vacion ; y es el gran número de hombres que han dado 
al gobierno federal los estados esplotados por esclavos. El 
solo estado de Yirjinia ha dado mas que ninguno de los 
Estados del Norte, por mas que les sea inferior de mucho 
en industria, en riquezas y en luces. En los Estados del 
Norte, donde la esclavitud se halla casi abolida, nácese 
agricultor, manufacturero, comerciante, artesano. En Jos 
Estados del Sur, cuando se nace dueño de esclavos, se nace 
pxira el gobierno, á menos de que no se sirva para nada (i). 


(0 «Lrt dinitstia vii'jitiiana, según se lia llamado, y, á mi entender, 
conra7.oi), e# un molíio de rjueja en todas las demás partes de Ame- 
rica. Aquel estado lia dado cuatro de ios cinco pri sidetiles j un gran 
numero de ocn|ia tiles de lodos los demás emplctis del gülnenio. » Fea- 
ron. 6 lifiport , páj. *ig5. 

Coaudü la Luisiana fué abandonada á los Estados Unidos, los An- 
glo -Americanos se arrojaron con tanta avidez sobre los empleos pú- 
blicos, como que los ocuparon cseliisivamciite , por mas que no co- 
nociesen el idioma líi las leyes deJ país, líobin . t. II , cap. LV , páj, 

387. 

*■ 

La ambición de los empleos públicos no es vicio particular de una 
é|'.oca ó de uua nación , sino un mal que quizás depende de varias 
causas, lie a(¡ui , cu mi juicio , las priucipaU>: 

i”. La existencia de la esclavitud, ó Jas preocupaciones que nacen 
de tal estado; 

2®, El monopolio que hace el gobierno de nii tiúmero mas ó me- 
nos crecido de profesiones lirivadas, trasformadas en empleos pútjli- 


C 08 ; 


La gran facilidad de llegar á los empleos, sin gastos, ni cap-^ci- 

dad; 

4*. La seguridad aneja al ejercicio de l^s funciones públicas ó la 
iuTÍolabiliclad de los funcionarios; 

5”, Los salarios ú honorfs desmedidos con pro[iorcÍon al trabajo i 
6“. La inseguridad iuiierenle aj ojcrcicio de las funciones privadas, 
y las vejaciones á que se liallau espueslos los individuos t[ue las e ji-'r- 
CCD. 
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Como la existencia de la esclavitud impele á los hom- 
bres de la clase de los amos hacia los empleos públicos 
siendo para ellos una necesidad el enriquecerse por este 

medio, y dándoles a! mismo tiempo las preocupaciones y 

los hábitos de la arbitrariedad, falta ver cuáles son los re- 
cursos que presentan las diversas clases de la población á 
un hombre que aspira á mantenerse en el poder ó á usur- 
parlo, estableciendo el despotismo. 

Hay que observar desde luego que las mismas palabras 
no tienen, en un pais donde se halla establecida la esclavi- 
tud, el mismo sentido que en un pais donde no liay escla- 
vos, Cuando los amos de esclavos dicen que las propie- 
dades deben estar afianzadas , no dan a estas palabras d 
mismo significado que nosotros. Para ellos, garantir las 
propiedades, es abandonará su arbitrariedad los hombresj 
las mujeres y las criaturas que les ha sometido la íuerzaj 
y asaltar la propiedad es poner la población avasallada al 
abrigo de In violencia. Hechos cargo de esto , fácilmente 
se comprenderá cómo está en el interes de la población 
esclava auxiliar con todos sus esfuerzos á los hombres que 
aspiran á la sujeción de los amos. 

Entre todos los jéneros de despotismo , no hay otro 
mas activo, mas violento ni mas incesante que el que 
ejerce un amo sobre sus esclavos. Las violencias y las es- 
torsiones que ejerce un déspota sobre la mole de una po- 
blación, no son nada en cotejo de las estorsiones y vio- 
len cías que han ejercido en todos tiempos la mayor parte 
de los amos. Los súbditos de Tiberio y de Nerón , que no 
pertenecían individualmente á nadie, eran hombres felices 
en comparación de aquellas turbas de esclavos que los pro- 
pietarios romanos hacian trabajar en sus campos, cargados 
de cadenas, alentados á garrotazos, privados de vestido, 
nutridos de malos alimentos, y encerrados de noche en 
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cavernas suhterránca.s. La suerte de los libradores de Per- 
siaes cien veces preferible á la de los esclavos de las co- 
lonias francesas, liolindesns ó españolas. 

El interés de todos los esclavos les dispone pues á auxi- 
liar a cualquiera aniluctoso que se presente para avasallar 
a a raza de los amos; aun cuando sus esfuerzos tuviesen 
por resultado establecer el gobierno mas tiránico que 
ba existido jamás, este gobierno seria para ellos un hene- 

IJCIO. 

Entre los hombres que componen la aristocracia y sus 
esclavos, bay una clase para la cual es un progreso el 
avasallamiento de los primeros; tal es la clase de los liber- 
tos. Eos hombres de esta clase pueden ganar de tres ma- 
neras en el establecimiento de un gobierno absoluto. En 
pnmer lugar, dejan de estar escluidos de las funciones 
publicas, por cuanto no toca ya á la aristocracia Ja pro- 
visionde los empleos. En segundo lugar, están menos en- 

Vilecidos, porque losamosno pueden oprimirles con tanta 

íacilidad,y el poder superior á ellos les nivela á lodos. 

Por ultimo , la aristocracia puede menos fácilmente apo- 
derarse del monopolio délas profesiones industriales por 
las manos de sus esclavos. No siéndole diilile al gobierno 
esplotar á cada individuo en particular, tiene que levan- 
tar impuestos sobre la mole cíe la población, debiendo 
dispensar cierto amparo á toda persona que trabaje. 

En la antigua Roma, todos los hombres que quisieron 
establecer un gobierno despótico, buscaron y hallaron un 
apoyo en las clases de la población que no pertenecían á 
la .aristocracia j ni a sus esclavos, es decir, en los iiombres 
designados bajo el nombre de proletarios. Vemos, en pri- 
mer lugar, que los hombres de osla clase vendían, como 
ciudadanos, sus sufrajios ú los que mas dinero les ofrecían 
por el los. Vérnosles luego aliviarse con Mario , y auxiliarle 
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€n todas las medidas dlrijldas al esclavizaiTiienlo ó ala des- 
trucción de los amos. Vérnosles en seguida constituirse 
aliados de César, llenar el cuadro de sus lejiones, y mar- 
char con él á la conquista de Roma. Vérnosles, á la muerte 
del dictador, confederarse con nuevos tiranos , y vengar 
en los magnates Ja muerte de su caudillo. Posteriormente 
les vemos unirse á Nerón , servirle con toda eficacia, y llo- 
rarle después de su muerte. Veníosles, por fin, bajo el 
nombre de quedar dueños del imperio, ven- 

derlo al mayor postor, y recobrarlo para venderlo otra 
vez, cuando el poseedor deja de conformarse á sus an- 


tojos. 

¿Hay que indicar las causas de la perseverancia de los 
hombres que no son esclavos ni poseedores de esclavos, 
en aliarse con todos los enemigos de la aristocracia? 
¿No hemos visto á los hombres de esta última clase 
apoderarse de todas las tierras, bajo el título de pro- 
pietarios, o bajo el de arrendatarios de la república, 
y hacerlas esplotar esclusivamente por manos de los 
estranjeros poseidos con el nombre de esclavos ? ¿ No 
les hemos visto arrojar de este modo de todas las cam- 
piñas de Italia á los labradores Ubres, no dejándoles 
ningún medio de existencia? ¿ No les hemos visto apode- 
rarsc* en líi mismii Roms, niedlisntc sus capitules y sus 
esclavos , de todos los ramos de industria y de comercio r 
¿No les hemos visto menospreciar primero , y prohibir en 
seguida el trabajo 'ejecutado por hombres libres, para 
afianzarse el monopolio por las manos de los hombres á 
quienes poseían? Las clases libres que correspondian en 
Roma á nuestras clases laboriosas, no podían de consi- 
guiente tener enemigos mas terribles ni mas crueles que 
los poseedores de esclavos. La clase aristocrática, que era 
ei azote mas terrible para los hombres poseídos, éralo 

r ^ ' 
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no menos terrible para todos los individuos calificados 
con el humillante epíteto ch prole f anos. Para tales hom- 
bres, Mario, César y el mismo Nerón eran bienhechores, 
pues al paso que les daban medios de existencia, des- 
truían á sus enemigos. 

Pero cuando en el seno de una nación existe una 
clase aristocrática cuyos miembros todos aspiran á ar- 
rebatarse el poder para enriquecerse á costa de sus 
conciudadanos j habiendo una ciase numerosa que no po- 
see propiedades ni industria, y otra clase todavía mas 
numerosa, que no solo nada posee, sino que es conside- 
rada como propiedad de la aristocracia ; las guerras civi- 
les á que da lugar el hábito y el amor de la dominación, 
toman un carácter de codicia y de crueldad de que no 
pueden formarse idea los pueblos que no tienen esclavos. 
Entonces los vicios desarrollados en lo interior de las 
familias por el uso perpetuo de la arbitrariedad, se mani- 
fiestan sin rebozo, y se ejercen sobre la mole entera de 
la población; cada jefe es el representante de todos los 
vicios del quebrado del pueblo que gobierna : el odio, 
la venganza y la delación ponen en movimiento una po- 
blación de esclavos ó de libertos; el orgullo, la ambición, 
la crueldad y la codicia , ponen las armas en manos de 
los amos; una población de proletarios se contituye ins- 
trumento de cualquiera ambicioso que quiera servirla; el 
temor, la ambición y ia venganza dan niárjen á proscrip- 
ciones que siempre van seguidas de la confiscación de 
bienes y de la ruina de muchas familias; y por otra par- 
te, la necesidad de riquezas y la de recompensar á los 
malvados que sirven de instrumentos, hacen proscribirá 
los hombres que poseen bastantes riquezas para escita r 
la codicia de los vencedores. Tales son los caracteres de 
las guerras civiles de los Romanos, desde el momento en 
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que los magnaies hubieron adquirklo un gran número 
zle esclaYos j hasta la destrucción de su imperio. 

Cuando leemos en la historia romana las quejas de los 
aristócratas contra el iuílujo délos libertos , contra sus 
delaciones y contra el celo que mostraban en servir á 
los emperadores, nos sentimos naturalmente dispuestos 
d tomar partido en favor de los primeros contra los se- 
gundos : no vemos que este fuese el principio de la ter- 
rible i'eaccion de los hombres contra sus opresores, reac- 
ción que llevaba igual objeto y principio que la dé los 
proletarios, y que solo debia acabar con la completa rui- 
na de la aristocracia. Un esclavo á quien su amo ciaba la 
libertad, debia profesarle aquella gratitud que inspira el 
dueño de un bien usurpado al propietario á quien lo 
restituye. Pero la gratitud de un liberto no podía es- 
tenderse á toda la clase de los amos, así como no pudie- 
ra alcanzar á toda la clase de los ladrones la gratitud 
de un hombre d quien fuese restituido un bien robado. 
Los libertos y los esclavos formaban una nación parti- 
cular esencialmente enemiíja de la aristocracia. El. mismo 

O 

nombre de liberto era una mancha que solo podia l.)orrar- 
se con la destrucción de la raza que la habla iinpuesto. 

Donde quiera se bailan los hombres privados del am- 
paro de la justicia, los sentimientos de venganza adquie- 
ren una pujanza estremada , .y se trasmiten de jenerácion 
en jeneracion hasta que quedan satisfechos, ó basta que 
han sido completamente destruidas las familias que for- 
man su objeto ; así lo hemos observado en todas las 
razas y en todos los climas^ Y como las relaciones de 
amo y esclavo no dan lugar d la justicia, ni tienen otras 
reglas tjue la fuerza , resulta que la venganza que fer* 
menta en el pecho del esclavo es tanto mas enérjica cuanto 
nías disimulada, cuanto mas se multiplican las injusticias, 
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y en cuanto cada individuo, además de sus propios ultra- 
jes , presencia diariamente los que reciben su padre, su 
madre, sus hermanas, sus hermanos y sus hijos. Cuando 
por espacio de siglos se han acumulado de este modo los 
delitos, y cuando desaparecen los obstáculos que imposi- 
bilitaban su castigo, (í^*ay que estrañar la violencia de la 
reacción , y la tenacidiul con que persiguen á sus opreso- 
res las razas oprimidas? 


Muchos de los emperadores romanos que reemplazaron' 
el poder de la aristocracia , fueron mon.struos por sus 
crueldades, si las comparamos con las costumbres de los 
actuales pueblos de Europa. Si parangonamos su conducta 
respecto de los amos con la de estos en órden d sus escla- 
vos , les juzgaremos con menos severitlad. Tiberio jamás 
manifestó, respecto de sus esclavos, la lóbrega descon- 
fianza, la avaricia, la crueldad, ni el desprecio que mani- 
festaban y manifiestan aun en nuestros dias los poseedores 
de hombres con' sus esclavos. En ninguna época ni en 
ningún país, ha reducido un tirano á sus vasallos al estre- 
mo de desnudez y de miseria en que se hallaban Jos culti- 
vádores encadenados de las campiñas romanas ; ningún 
tirano ha hecho descender jamás sus vasallos á la condi- 
ción de los esclavos de las colonias modernas, 

ISo hay duda qne los súbditos de los empertulm es ro- 
manos sobre quienes pesaban las desgracias del despotis- 
mo, eran mas numerosos que los esclavos de uno de los 
miembros de la aristocracia; y que una orden de liberio 
ó de Nerón alcanzaba d* mayor número de individuos que 
el mandato de un rico terrateniente; mas para juzgar con 
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quidad , es fuerza comparar las violencias, las estorsiones 
las crueldades de todosTos amos, con las violencias y 
storsiones de un solo déspota. Pues bien, con esta coin- 
aracion se alcanza peifectaniente el como los bombres’ 
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que habían pertenecido ó pertenecían todavía á la raza 
avasallada , buscaban amparo bajo un poder que se decía' 
raba enemigo de los ricos poseedores de esclavos. Los aris- 
tócratas, para afianzar su dominación, procuraban cuida- 
dosamente embrutecer á los hombres á quienes poseían , 
mantener entre ellos la desconfianza, alentar y recom- 
pensar la delación. Guando á su vez fueron avasallados, 
cojieron el fruto de lo que habian sembrado; los libertos 
pusieron en práctica, con respecto á ellos, las lecciones 
que habían recibido cuando eran esclavos. 

Por lo demás, seria un desacierto creer que el despotis- 
mo no empezó en Roma hasta el dia en que tuvo empera- 
dores. Roma tuvo déspotas el mismo dia en que un hombre 
pudo disponer arbitrariamente de otroj el dia en que una 
persona tuvo la facultad de maltratar impunemente, de- 
sollar y embrutecer á una persona. Si los hombres escla- 
vizados y los libertos hubiesen tenido sus historiadores, y 
si estos nos hubiesen descrito los crímenes cometidos por 
la aristocracia contra los hombres que poseía, la historia 
de los emperadores nos parecería menos horrible ; y no 
encontraríamos bajo su reinado mas que la aplicación en 
grande de las doctrinas establecidas y practicadas durante 
la república. 

Por lo que precede pues, vemos que en un estado donde 
un quebrado de la población es poseído por otro á título 
de propiedad, una gran parle de la clase de los amos se 
halla naturalmente dispuesta á invadir el poder, y á ar- 
rebatar las riquezas creadas por otros j que la parte de la 
población que solo puede vivir de su trabajo , y cuya es- 
clavitud envilece ó se opone á la industria, se halla igual- 
mente dispuesta á ligarse con cualquier hombre que se 
proponga avasallar ó destruir la raza de los amos ; y por 
último , que aun el despotismo mas atroz , que debilita ó 
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destruye el poder de una aristocracia de amos , es un be- 
neficio para todas las demás clases de la población ,y par- 
ticularmente para los esclavos. 

Diversas circunstancias hay que modifican en las colo- 
nias europeas y entre los Anglo-Americnnos del Sur los 
efectos que produce la esclavitud doméstica- en el espíritu 
y 1.) naturaleza del gobierno. Las colonias no son indepen- 
dientes , sino que reciben sus gobernadores y parte de sus 
rnajistradns y militares de los paises á que están sujetas. 
Estos militares, gobernadores y majistrados lian nacido 
y se han educado en pueblos que no admiten la esclavitud 
doméstica, y que por consiguiente pueden no tenerlos 
vicios que enjendra la esclavitud. Con la pérdida completa 
de toda independencia nacional-, los poseedores de esclavos 
de las colonias evitan una parte de los niales anejos á su 
posición. Menester es que se haHen sujetos á un poder 
estraño á su pais, y del cual no forman parte, para no 
ser víctimas del estado social establecido entre ellos. De 
ahí resulta que adolecen á la vez de los vicios y de las 
calamidades propias de la esclavitud y de la dominación. 
Como poseedores de esclavos, tienen los vicios y los ma- 
les propios de los déspotas ; y como súbditos do un poder 
estraño, tienen los vicios queeslanipa la esclavitud. Seuie- 
jíinte estado no puede ser eterno ; la dominación es una 
carga pesada para las naciones que la ejercen , durando 
solo tanto como los errores que la sostienen, y que han 
ido ya niiiy á menos. Cuando no existan ya, los amos, si 
no son espulsados ó esterminados por las demás clases de 
la población, poseerán esclusivamente el poder, y enton- 


ces se verá cuáles serán sus consecuencias. 

Otra circunstancia hay que eoncurre á modificar los 
efectos de la esclavitud , y es la facultad que tienen los 
amos de hacer educar á sus hijos en naciones donde es 
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desusada la esclavitud doméstica. Valiéndose de este mé- 
dio pueden debilitar hasta cierto punto los malos efectos 
que produce en la intelijencia y en las costumbres el con- 
tinuo espectáculo de la violencia y del servilismo ; pero 
este recurso solo está al alcance de las familias ricas, y de 
consiguiente no ejerce ningún influjo en la mayor parte 
de los amos. 

La tercera circunstancia modificadora de los efectos 
de la esclavitud, es la facultad que tienen Jos hom- 
bres libres de la clase industriosa de emigrar á otras 
naciones en las cuales no se halla envilecido el trabajo. El 
uso de esta facultad condena á las naciones esclavas á que- 
darse eternamente estancadas ; pero también libra en 
parte á los amos de los riesg*os que les traerla una clase 
numerosa sin propiedades ni industria. La facilidad de la 
emigración no es igual en todos los paisGs j entre los An- 
glo-Americanos del Sur es mayor que en Its colonias 
__L'an_cesasJ£l rie.s.go pues no es igual para todos los posee- 
dores de esclavos. 


Los efectos de la esclavitud son modificados entre los 
AngJo-Americanos del Sur por una cuarta circunstancia, 
cual es el influjo que ejercen- sobre ellos los Estados del 
Norte. Con efecto, es evidente que uno- de los principa- 
les resultados de la federación es precaver en los Estados 
del Sur, tanto las usurpaciones del poder j como las insur- 
recciones de los esclavos. La división del pais en diversos 
estados independientes contribuye igualmente á dificultar 

las usurpaciones. Un hombre que lograse subyugar un, 
estado, podría no tener medios de subyugar á los demás. 

Al esponer los diversos modiis con que obran los An- 
glo- Americanos sobre los esclavos, hay uno que parece 
increíble por lo absurdo y cruel según nuestras costum- 
bres j tal es la prohibición absoluta impuesta a todos los 
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araos de ensenar de leer á sus esclavos. Un amo que cor- 
tase las manos ó arrancase los ojos á uno de los hombres 
á quienes considera como propiedad suya, seria castigado 
por los demás amos con menos severidad que si le hubiese 
enseñado á leer y escribir. Esta ley no debe considerarse 
como una atrocidad gratuita, sino que es una de las cón- 
diciones de la libertad y de la seguridad ele los amos. La 
libertad de un pueblo no pudiera mantenerse, si cada 
cual no gozase de la facultad de publicar sus opiniones; 
pero tampoco pudiera perpetuarse la esclavitud en un 
pais donde reinase la publicidad. Los Anglo-Americanos 
del Sur , que componen la clase de los amos , por lo mis- 
mo que quieren mantenerse libres, han admitido para to- 
dos los hombres de su clase la facultad ilimitada de publi- 
car sus opiniunes. Queriendo al mismo tiempo perpetuar 
la servidumbre entre ellos , se han hecho una ley del em- 
brutecimiento de los esclavos, y han determinado que Ies 
valverian bastante estúpidos para que la libertad de la 
prensa en nada pudiese contribuir á su instrucción. Si los 
esclavos supiesen leer, pronto se encontrarían libertos 
que sabrían escribir, y desde este momento, los amos no 
pudieran asegurar su sosiego, sino sujetando á censura 
previa todos los escritos que se publicasen ó introdujesen 
en su territorio. Veríanse por consiguiente obligados á re- 
nunciar á una fie las partes mas preciosas de. su liheriad, 
á la que sirve de garantía á todas las deiiiás (i). 


(1) Lo* IJülaucIescs establecidos en las Molticasse valen fie nti nie- 
dio análogo para maiilencr á sus súl)di¡os en lii esclavíliul. <»Ouáfdaiisc 
muj t)ien , dice Laliillardior e , de c-n^t' fiarles su lengua rnalcnia, para 
no Ser entendidos ruando [jaldaii entre sí.» V a la rcc/trrr/ie ¡h 

La Perouse, cap, Vlll, t. 1, pá¡. 355. 

Por motivos análogos se vallun los sacerdotes de Ejii to entre si de 

(i. 
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Sin embargo , los Anglo -Americanos sienten ya viva- 
mente los males anejos á la esclavítuJ , y quisieran li- 
brarse de ellos í mas ¿ cómo lo liarán ? Si es traen anual- 
mente una parte desús esclavos, los nacimientos escede- 
rán á las salidas por cuanto será menester que aseguren 
la subsistencia de los desterrados , y esto reducirá de mu- 
cho su número. Si los emancipan , será forzoso ilustrar- 
les y darles ó permitirles adquirir una industria, y enton- 
ces se multiplicarán rápidamente. Se aprovecharán de las 
ventajas de la publicidad , querrán ejercer los derechos de 
ciudadano, y los blancos deberán temerles. Si para preca- 
ver ios riesgos de su dominación , los hombres, de la raza 
de los amos renuncian á una parte de su libertad , ó si co- 
meten los escritos á censura previa, tendrán que temer 
que, para oprimirles, busquen siis gobernantes un apoyo 
en los hombres de la raza emancipada. 

Hay sin embargo un medio de mantener á los libertos 
y á su posteridad en el envilecimiento y la sujeción tal 
es prohibir á los hombres de esta' ciase el dar instrucción ' 
alguna á sus hijos. Este medio, en el cual vo no habla 
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atinado cuando publiqué la primera edición de esta obra, 
acaba de ser puesto en práotlca en uno de los estados de 
la Union. Si tiene -por efecto alejar -la catástrofe que- se 
prepara, ciertamente tendrá también por resultado ha- 
cerla mas terrible , pero (con sentimiento, lo digo) mu- 
cho mas merecida. 


un idioma ininl'jlijible para !a' población' que Iciiían avat^allada. 

Los (IruiJas , cuyo potler era poco menos absoluto que el de Jos 
sacei'dolcs ejipcios^ empleaban lauibieri,-següii el'lcpl'itnotiio de Céf ar, 
unlcDguajc iucouipreiisiljle para el pueblo. 


CAPITUI^O 


I-nJlujo (lue ejerce en la. suerte de' los esclavos 'la natura- 
leza del gobierno ci que están sujetos los amos. 


Diversas son las causas que pueden influir en la suerte 
de una población esclava,* pero entre estas causas hay po- 
cas cuyo influjo sea mas perceptible que el que ejerce la 
naturaleza del gobierno a que están sujetos los ajnos. Es 
claro que cuanto mas Ubres se hallan estos en la acción 
que ejercen sobre las cosas y sobre las personas que con- 
sideran como propiedades suyas, menos límites tiene la 
servidumbre. Así, entre los pueblos de la antiguedad, la 
esclavitud mas dura se hallaba siempre cu los lagares 
donde la clase de los anvos disfrutaba del mas alto giado 

de? libertad. 

En las colonias modernas , los esclavos han sido siom- 
pre mas ó menos miserables, según los amos lian eje reído 
mas ó menos i nll lijo en e! golnerno a que han estado .. u 
jetos. Eos esclavos de las colonias holandesas eran trata- 
dos con mas brutalidad, y hasta puede decirse , con mas 
crueldad , que los de las colonias Inglesas. Ksios eran eii 
ieneral tratados con mas rigor que los esclavos de lasco- 
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lonias francesas , y estos últimos eran mas miserables cjue 
los esclavos de las colonias españolas. La proteo cion con- 
cedida á la población esclava estaba pues en razón inversa 
de las <rarantías concedidas a los miembros de la anstocru- 

cia colonial. 


Verdad es cjue los esclavos de las colonias inglesas son 
los cpie gozan en el dia de la protección mas eficaz j pero 
esta protección no es resultado del influjo cjue ejercen los 
amos en el gobierno de la metrópoli. Al contrario, solo 
ha comenzado á dispensárseles cuando el poder de la aris- 
tocracia colonial se menoscabo , y cuando ¡a población 
inglesa, tan ajena de la dominación como de la esclavitud, 
logró liacer prevalecer sus senlinueiilos e inteieses en las 
deliberaciones de su gobierno. Por resultado de un influjo 
de igual naturaleza, fueron todos los esclavos de las co- 

O * 

lonias francésas declarados libres en los primeros años de 
la revolución. La aristocracia colonial perdió su poder 
cuando dejó de estar sostenida por los restos de la aristo- 
cracia feuclal j la decadencia de la primera fue una conse- 
cuencia natural del vuelco de la segunda. 

El movimiento que entre los Romanos inducía á los 
libertos y á los esclavos, tanto á auxiliar á los caudillos 
del ejército en sus proyectos contra la república , como 
á constituirse instrumentos de los emperadores , no era 
tan ciego como tal vez se liubiera pr'dido creer. Llevaba 
por objeto y debía tener por resultado la ruina del poder 
de los aristócratas , y por consiguiente el menoscabo de 
la esclavitud de las clases laboriosas. Guando Mario y 
César formaban ejércitos de proletarios , y recibían escla- 
vos entre sus soldados, no solo suavizaban la suerte do- 
los hombres á quienes elevaban al nivel de los ciudada- 
nos, sino que preparaban instrumentos para llevar á cabo 
el avasallamiento de los amos. Con efecto, los proletarios, 


\ 
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los esclavos , y hasta los libertos , tenían un interés co- 
mún en la ruina de la aristocracia: para ellos la llbcrtíul 
de los poseedores de esclavos era el azote mas terrible. 
Así los emperadores encontraron siempre, entre los hom- 
bres de estas tres clases, instrumentos dóciles y temibles. 

La destrucción del poder de la clase aristocrática pro- 
dujo diversas ventajas a las demas clases de la población. 
Los libertos fueron menos envilecidos, y en tiempo de 
Justiniano , les fueron indislintamente concedidos los de- 
rechos de ciudadano (i). Fueron pues admitidos á los em- 
pleos públicos en concurrencia con los antiguos amos, y 
muchos alcanzaron los puestos mas elevados. Los prole- 
tarios, que hablan combatido para vengar la muerte de 
César , fueron puestos en posesión de casi toda la Italia 
por Octavio y Antonio ( 2 ). Los esclavos , que con sus 
trabajos sufragaban para todas las necesidades de la so- 
ciedad, esperinientaron sobre todo muchos y notables 
cambios en su situación. Verdad es que estos cambios s.e 
verificaron con lentitud; pero nunca hubieran tenido lu- 
o‘ar si la clase aristocrática hubiese conservado su pre- 

potencia. 

Apenas hubo la aristocracia romana perdido su libertad, 
cuando empezaron los esclavos á sentir las dichosas con- 
secuencias del esclavizamiento de aquella. Augusto en- 
cargó al prefecto de la ciudad que les protejiese contra 
las violencias y caprichos de sus amos, é hizo árbitio á 
aquel niajistrado de las quejas que pudiesen entablar con 

tra las crueldades de sus dueños (3). 

K1 emperador Claudio reprimió la crueldad de losarnos 


(1) Novel. LXXVm. 

(2) Plutarco, Vid-n de M- Bruto. 
( 5 ) l^ips. ad Sen de Uíncf. III, 

y VIH 


— Díe:. lib. I , 'i'. XII , I 
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que haoian perecer á sus esclavos ancianos o enfermos, 
espon léñelo los en una isla situada en medio del liber, ó 
por otros medio». Promulgó un senado-consulto que or- 
denaba que en semejantes casos, el amo cuyo esclavo mu- 
riese, inciirriria en las penas ordinarias del homicidio 
Mandó en seguida espedir una ley que vedó á los amos, 
bajo fuertes penas, hacer combatir á sus esclavos contra 
las fieras , antes que el juez hubiese fallado sobre la causa 
por la cual se proponían esponerles á la muerte (a). 

Bajo el emperador Adriano, los calabozos subterrá- 
neos , en los cuales se encerraba después del trabajo á los 
esclavos encadenados por los cuales se hacia cultivar la 
tierra , quedaron prohibidos- (3). Los amos perdieron al 
mismo tiempo el poder de vida y muerte que tenían so- 
bre sus esclavos; este poder pasó á los majistrados , y 
desde aquel momento empezó la población avasallada .á‘ 
tomar parte en las prerogativas de la población libre (4)* 
Ehemperador Antonino sancionó el decreto de Adriano, 
disponiendo que cl amo que matase á su esclavo fuese cas- 
tigado con las mismas penas que si hubiese muerto al es- 
clavo ajeno. Aun hizo mas; prohibió á los amos el tratar á 
sus esclavos con crueldad ;-quiso' que los templos de los 
dioses y las eslaluas de Itas emperadores fuesen para las 
personas avasalladas un sagrado contra la violencia ; y que 
los majistrados estuvieseni autorizados para obligar á los 
amos á vender á los esclavos á quiénes hubiesen tratado 
con inhumanidad (5). Ordenó por último que seria notada 


(0 Siu't. Claud, ,c.ip. XXV.— Dio Gass,. Ilist., LX. 

(9) Dig., 1¡I>. XLVIir, lit. Vil!, lég. II, l y II. L. Corn. r/í 
Sicar. 

(3) Colitmella, ]¡b, I, cap. VI. — Floro, líb. III, cap. XlX. 

(4) Sparlian. llailr.,XVni, ó Ibid. Casaol. 

(5) Gáil Tiisl. Commetd. I, § GTH. — Dig., lll). T. lit. VI, Ing. 1, § 'h 
j]og. lI.-Goa,A’.b- IX, li!. XIV. ínsíU., 111). I, líl. Vlll. 
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dé infamia' toda persona condenada por haber ultrajado á 
un esclavo (i). 

Estas medidas, que podían templar hasta cierto punto 
la brutalidad de los amos, dejaban sin protección los vin- 
culos de familia ó de parentesco que existían entre los 
esclavos; en las particiones de bienes, la madre podía 
caer en unas manos, el padre en otra^, y los hijos en otras. 
El emperador Constantino prohibió que se dividiesen fíe 
este modo las familias; no solo quiso que la mujer no fuese 
separada del marido, y los hijos desús padres, sino que no 
permitió que la hermana fuese separada de su hermana ó de 
su hermano ( 2 ). Prohibió, bajo pena de muerte, las muti- 
laciones por cuyo medio seprivabaá los ni ños de su virilidad 
para hacer de ellos can tores ócustodes inofensivos de la vir- 
tud de las mujeres de los amos. El comercio de los eunucos 
quedó prohibido en toda la estension del imperio romano; 
los esclavos mutilados de este modo se confiscaron ; Jos 
vendedores^, los compradores y los oficíales públicos que 
daban fe de las ventas quedaron sujetos á severísimas pe- 
nas (. 3 ). Las providencias tomadas por An tonino para la 
seguridad délos esclavos llegaron á ser insuficientes , y 
Constantino decretó que todo hombre que hiriese mor- 
talmente á un esclavo con un arma cualquiera, ó que le 
envenenase, seria castigado como asesino (4)' Abolió por 
último" el suplicio de la crucifixión , que hasta entonces 
habla estado reservado para los esclavos. 

Bajo los emperadores Honorio y Teodosio, todos los 


(1) Cod. JuíL, , lib. II, til. .Vil. It'g. X. 

(2) Ibid., i;b. 111. iit. XXXVUI, log. lí. 

(.3) /6fJ., l;b. IV, lU. XUI, b'g. Ij'H. 

(4) Cod. Jiist.d'.b. iX, líL. XIV, Ipg- í. -Cod. Tlicod., llb. IX. Ul. 
ai. - En Iü73, una ley mas jí’ncral mandó qne rl ama ^110 escedirso 
os limites de la moderación en el castigo de neo tio sns cscla^cs , y 
mese c.'.usal de su niucrle, seiia castigado como ascíóiio. 
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esclavos de los ludios, que eran cristianos ó abracaban 
el crislianisnio , fueron llamados a la libertad (i). Esta 
medida , que ponía á una parte de la población del inipg. 
rio en la imposibilidad de poseer a título de propiedad^ 
criaturas humanas, y que libraba á otra parte de los hor- 
rores de la esclavitud , fue la aurora de una emancipa- 
ción jeneral. 

La necesidad de protejer el comercio de los esclavos, 
que era uno de los manantiales de las riquezas de la aris- 
tocracia, habia liccho admitir como á principio que el 
ciudadano que se dejase vender fraudulentamente como 
esclavo, para reclamar su libertad, después de haberse 
aprovechado de L precio de la venta, quedaría irrevoca- 
blemente propiedad del comprador. El emperador León 
prohibió de una manera absoluta las ventas de esta natu- 
raleza , decretando que el contrato sena anulado , y el 
vendedor y su cómplice azotados con varas ( 2 ). El mismo 
emperador mandó que todo hombre que se casase con 
una esclava, quedaba obligado á ajenciarle la libertad', 
sopeña de quedar el mismo esclavizado. El amo á quien 
pertenecía la mujer , no podia negarse á vender su liber- 


(1) Cocí. Jusl. , lib. I, lit. in, leg. 56, § IIE, y tU. 1. lib. I, eodem iilf’ 

(2) Quae leic haminem liberum, dice aquel emperador , quitaaiig 
naYi alquc abjccli animi^est, ni liberta lií^ dignilalcm dcdecore aficieu^t 
quo oxecrabilc pro seiTitule períolvendi ¡'raetii luern-m paiiiCípcl » 
suam «ervilulem mercelur, nori casligal , ñeque scelu^ illud corrigilí 
profcclo el illa carutn una est qu® rccUim reipuhlicBé uoslrae slatuni 
dedccenl, ac approbalionc indigníB sunl , ncr[iie auclorilalcm ct ofls^ 
clum accjpeie debenl.,. IJanc ilarpie iius legibus exceiqitam iu 
lium Diilleales, saucimuír^ ntsi qiais ita demens sil nt libertatesn 
titule comonilaus seipsum vcndal ^ ríe is coiiiracliis valitlas sit , 
eYerlalur, el siinnl ipse liberta lis proditor ^ Stimul is qni cuín 
fascimisdeaignaTil , verberibus ranigeuUir, uiliiloquc m\nu^ 

cjpío lar in pri^^tina í^uo-staln servelur, LIX» 
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tad al hombre que se habia casado con ella , y que ofre- 
cía pagarle su valor (i). 

La aristocracia, á íin de atajar el aumento del número 
de ciudadanos indljentes, habia determinado el número 
de esclavos que cada cual podia emancipar en su testa- 
njento* habia sometido además las emancipaciones á cier- 
tas formas ó á ciertas condiciones. Justlniano hizo desa- 
parecer estas trabas, aboliendo todas las condiciones de 
número , de edad y de formas establecidas por las leyes 
anteriores (a). De este modo preparó con sus leyes , segan 
lo ha notado Gibbon , la abolición completa de la escla- 
vitud doméstica (3). 

Por último, el emperador Basibo quiso que el matri- 
monio de los esclavos fuese asimilado al de las personas 
Ubres, y ordenó á los sacerdotes que lo consagrasen con 
las ceremonias de ia relijion (4). Verdad es que no puedo 
hacer ejecutar.su decreto,, mas su impotencia sobre el 
particular solo prueba que el despotismo imperial no ha- 
bia despojado enteramente á los amos de su inllujo. 

El despotismo de los emperadores, que tan terrible azo- 
te fue para los hombres de la clase aristocrática , fue pues 
i una causa de progreso para la clase de los esclavos , y sin 
embargo no tuvo bastante fuerza paia asegurará las per- 
sonas de esta última clase una parle equitativa en los pro- 

I duetos de sus trabajos. Fue menester, para que hiciesen 

II nuevos progresos, que cargasen sobre los amos otras ca- 




(1) Constil. blX. 

(2) I,Ul. V, VI y Vil.— tÜK ir, t. VII, § IV. 

(3) ¡lislory of ihe decline and fnll of ihe Román Empire , cap. XMV , 
Vüi. VIH, p^j- 5o. — Véase laioljien la iiicmoría ele Mr, de liuiigny , 
insería en el volnuiou X.X.XV de las Memorias do la Academia do Ins- 
cripciones , páj. 348 y ®'g- 

(4) Juít. grajeo-rom. , lib, lí, pá¡. 
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lamidades todavía mas teriblesque el despotismo del peor 
de los emperadores. Pronto veremos cuáles fueron estas 
calamidades , y cómo las hacia inevitables el esclaviza, 
miento de toda la clase laboriosa. 

Causas análogas á las que entre los Romanos dieron 
niárjen al esclavrzamiento y destrucción de la aristocracia 
antigua, han producido entre los nifultírnos el esclaviza- 
miento y la destrucción de la aristocracia feudal. Los re- 
yes han sacado soldados drl seno de las poblaciones avasa- 
lladas , y por medio de dichos soldados consiguieron so^ 
juzgar á ios poseedores de esclavos, no siéndoles luego 
muy difícil desembarazarse de ellos. líase supuesto que 
los reyes habían dado la libertad á los siervos de sus do- 
minios: esto no es estado,* se la vendieron, y obligaron 
á rescatarse á los que no tenían deseos de hacerlo. Igual- 
mente vendieron franquicias á las ciudades y á sus depen- 
dencias , y en tales ventas nunca pensaron echarla de je- 
nerosos (i). 

De los hechos que preceden resulta una verdad que 
merece consignarse aquí j y es que una clase aristocrá- 
tica, sea cual fuere su oríjen, no puede conservar por 
largo tiempo su independencia y libertad, cuando se halla 
situada entre un príncipe que tiene en sus manos todas 
las fuerzas del gobierno, y la mole de la población- de 
cuyo seno salen los soldados. Semejante aristocracia pue- 
de e'onservar algunos de sus privilejios , mientras la ma- 
yoría de sus miembros participa de las pasiones del prín- 
cipe que gobierna, ó se resigno á ser el instrumento de 
sus Voluntades. El día en que pretende tener propio al- 
bedrío, echa de ver que no tiene fuerza para llevar á 


(0 Véanse los fleciclos de Luis X, del 2 y 5 de julio de 10 15. 
(temes lois franfaises , t. llí ,páj. ,02 y io3. 
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cabo sus intentos, ó defender sus intereses, y que puede 
ser destruida sin resistencia. 

La nación francesa, después de haber completamente 
destruido el influjo de toda aristocracia en su gobierno, 
babia abolido la esclavitud en sus colonias mas 

cuando Bonaparte, después de haber volcado la represen- 
tación nacional con la fuerza armada, luibo echado los 
cimientos de una nueva aristocracia , hizo cejar la Fran- 
cia y sus colonias hacia la barbarie. El ao de mayo de 

1802 (10 íloreal año X), publicó una ley restableciendo 
la esclavitud y el triáñco ; y el 2g del mismo mes, resta- 
bleció en las colonias los tribunales que existían antes de 
178^. El 2 de julio clel mismo año ( i 3 mesidor ano X) , 
vedó la entrada en el territorio francés á todos los habi- 
tantes de las colonias que presentasen algunos residuos 
de oríjen etiópico. El 28, declaró que eran incapaces de 
desempeñar ningún empleo público. £1 8 de enero de 

1 8 0 3 (18 nevoso año XI), prohibió á los oficiales del 
estado civil el que rejistrasen sus enlaces con personas de 
raza blanca. Restablecia de este modo la aristocracia ca- 
conial , al paso que reconstituia la feudal. 


(1) Li-y dcl 16 lluvioso, año lí de !a república. 


€APlTÜI.O XXII. 



Influjo de ¡a esclaultud doméstica en la independencia 
nacional de los pueblos poseedores de esclavos. 


El efecto inmediato de la esclavitud es poner al hom- 
bre poseído en estado de hostilidad contra el que le po- 
see. Tal estado no resulta solo de las violencias y estor- 
siones ejercidas sobre el esclavo, sino en especial del deseo 
inherente á cada individuo de perpetuar su raza y con- 
tribuir al bienestar de sus descendientes. Un hombre 
colocado en la categoría de las cosas, y caldo por con- 
siguiente en el último término de degradación á que pue- 
de descender un ente de su especie, mira estenderse todas 
las miserias de la esclavitud sobre sus descendientes 
hasta la mas remota posteridad. Mientras dure su raza, 
ios padres y madres no podrán endulzar la suerte de sus 
hijos, los maridos nada podrán en favor de sus mujeres, 
estas para sus maridos, los hermanos para sus liernianas, 
ni los hijos para sus padres. Los hombres esclavizados no 
pueden tener pues enemigos mas terribles y perseveran 
tes que sus amos y los descendientes de estos. 
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Síguese ele aquí que Ifts mismos motivos que inducen 
á una población avasallada á aliarse con cualquier hom- 
bre que quiera privar á los amos de su poder, y sujetarles 
á un gobierno despótico , les induce á aliarse con una po- 
tencia estrnnjera que aspire á sojuzgarles. Gomo los escla- 
vos no poseen propiedad alguna, no temen el pillaje^ al 
contrario, pueden aprovecharse del desórden que sigue 

á una invasión, tanto para recobrar su libertad , como 

para recojer alguna parte de las riquezas producidas por 
sus trabajos. En ningún caso han de temer empeorar de 
condición ,* un cambio de amos du resultas de una inva- 
sión , no es mas calamidad que un cambio de amos de re- 
sultas de una permuta, de una ve.nLa ó de cualquiera otra 
transacción mercantil. 

Luego pues que los poseedores de hombres se bailón en 
.estado de guerra con una nación estraña , tienen que po.. 
nerse en guardia contra dos especies de enemigos; pri- 
mero, contra los que se hallan ya en lo, interior de sus fa- 
milias, y en seguida contra los que llegan para subyugar- 
les. Es raro que estas dos clases de enemigos no estén de 
acuerdo ; los del interior de buena gana sirven de espías 
y conductores á los del esterior , ínterin se presenta oca- 
sión de auxiliarles con mas eficacia. Los arnos han de tener 
pues á un tiempo dos ejércitos ; uno que vijíle los movi- 
mientos de los esclavos , evitando y oprirrdendo sus in- 
surrecciones, y otro que vijile y combata al enemigo es- 
tranjero. 

leto una nación tloiule la* clases laboriosas son consi- 
deradas como pertenecientes á la aristocracia , no puede 
tener numerosos ejércitos. Para convencerse de esto , 
basta observar qué número de hombres pudiéramos poner 
en pié de guerra , si tuviésemos que tomar los soldados, 
orno os oficiales de nuestros ejércitos , de las altas cate- 
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gorías de la sociedad. Es claro que un pueblo donde el 
«so y porte de las armas fuese prohibido á los hombres de 
las clases laboriosas, seria estremadamente débil en com- 
paración (le otro donde todas las clases de la población 
pudiesen ser llamadas á defender la independencia nacio- 
nal. Algunos ejemplos darán mas bullo á esta verdad. 

Según el censo liecho en Francia en i 83 i , la población 
ascendía en aquella época á 32.569,222 almas. En la mis- 
ma época tenia la Francia un ejército de 368,921 hom- 
1)1 ’es , que equivale á cerca de un soldado por cada 88 
habitantes. Tornemos estos guarismos por término medio; 
supongamos que una nación pueda , sin. arruinarse, tener 
sobre las armas «V de su población. ¿Cuál seria en tal caso 
el niimero de soldados que pudiera tener la Martinica? 
Esta colonia, cuya población ascendía, según el censo de 
1 - 83 1 , á ii 9 ,yi 3 habitantes, no contaba entonces mas 
que 23,417 personas libres. No hubiera podido pues tener 
en pié de guerra mas que 266 soldados, al paso que si 
toda ia población hubiese sido libre, hubiera podido te- 


ner r, 36 o. 

La Jamaica, con una población de 390,000 almas, no 
pedia tener sobre las armas , antes de las últimas medidas 
tomadas por el gobierno inglés, mas que unos 9,000 hom- 
bres, 5,000 blancos y 4)Ooo negros ó de color (i). La re- 
pública de Haití , con una población de 935,335 almas, te- 
nia en la misma época 45,520 hombres de tropa y 1 1 3,328 
hombres de guardia nacional. Esta república podia pues 
armar cerca de un número séptuplo de hombres que las 
mas ricas colonias inglesas , proporción guardada con el 
número de la población (2). Añádase también que la pri- 
mera no tenia enemigos interiores que temer, al paso que 


(1) lieport of iho committee , ele. , p^j- 4°* 

( 2 ) Second lieport , ele. , páj , i 65 y 164. 
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pora la segunda ^ los enemigos interiores eran aun mas 

temildes que lo's del esterior. 

Kn las repúblicas mas celebres de la antigüedad j la pro* 
porción, entre el número de las personas libres y el de los 
esclavos 4 era á corta diferencia la misma que en las colo* 

J 

nías modernas, Segun algunos historiadores, Atenas no 
contaba mas que 20,000 ciudadanos, al paso que tenia 
400,000 esclavos. Era menester de consiguiente que el 
ejercitóse reclutase en un vijesimo de la población, por 
cuanto los || restantes eran declarados incapaces y consi* 
derados como animales domésticos. 

De este sistema resultaba que la pérdida de una gran 
batalla podia entregar el estado á la población avasallada, 
ú obligará los amos que no babian caído en manos del 
enemigo, á elevar cierto número de sus esclavos á la clase 
de ciudadanos. Así en el siglo sexto, antes de la era cris- 
tiana , los esclavos se apoderaron del gobierno de Argos, 
guardándolo largo tiempo, porque Ja mayor parte de los 
amos babian perecido en los encuentros (i). Los Lacede- 
monios, que se esmeraban en degradar á sus esclavos y 
destruir en ellos toda chispa de valor y todo impvilso va- 
ronil, tuvieron que admitir á un gran número de ellos en 
la clase de ciudadanos, por cuanto no tenían otro medio 
de reparar los estragos de la guerra y precaver la ruina de 
su república. Después de haber sumido en el envilecimiento 
á la clase laboriosa, los aristócratas, siesperimentaban una 
derrota, tenian que reclutarse en aquella, sopeña de ver 
estinguida su raza. 

Siempre que la población de un pais se divide en amos 
y esclavos, y el ejército no puede reclutarse sino en L 
aristocracia, no es dable tener muchos soldados para de- 

(I) llisi. de la tegUL, por Mr. de Pasloret, t, VIIL páj. 18. 
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fender la independencia nacional , y es muy difícil reparar 
los desastres tle la guerra. Otra circunstancia hay que di- 
ficulta la resistencia á la invasión , y es la miseria que je- 
neraíniente existe en torios los países esplotados por escla- 
vos, y la facilidad que encuentra una potencia estranjera 
en llamar á su partido á los magnates cargados de deu- 
das. 

No hay guerra éntrelos pueblos modernos, que no em- 
peñe á una nación en grandes gastos, y que no exija el 
establecimiento de nuevas contribuciones; pero si la parte 
mas numerosa de la población es considerada ctuno una 
propiedad , ¿sobre quién recaerán los impuestos.^’ No pue- 
den recaer sobre los esclavos , porque nada poseen, no de- 
jándoles susainosnias que lo rigurosamente necesario para 
subsistir. Es menester de consiguiente sufragar bis ^í'astos 

^ O ti 

de la guerra con las contrilniíñones levantadas .sidire los 
poseedores de esclavos. Pero estas contribuciones pueden 
alcanzará muy poca cosa, primero, porque el número 
de los contribuyentes es necesariamente muy limitado, y 
en segundo lugar, porque la esclavitud es un obstáculo 
para la acumulación de capitales en manos de los amos. 

Añádase que el estado de penuria en que habitual mente 
se liallan la mayor parte de los poseedores de esclavos, 
dispone un gran nixmero de ellos á convertirse en instru- 
mentos de toda potencia que les pague. Así se vió en el 
imperio romano después de la caída de la república. «Eu 
cuanto algún ministro ú algún magnate , diceMoniesquieu, 
creyó que convenia á .su codicia, á su venganza óá su am- 
bición , el hacer entrar á los bárbaros en el imperio, se lo 
dió desde luego á saquear (i)." Traiciones por este estilo 


{\) Grandeur et déeadcnce des liomains , cap. XXVÍII, páj. 3H 
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se vieron en las guerras que en el último siglo causaron 
la partición de Polonia. 

El influjo que ejerce la esclavitud en el número de la po- 
blación se deja sentir también en la independencia nacio- 
nal. En efecto, es claro que cuando una población débil se 
ludia diseminada por un ddotado territorio j es muy difícil 
oponerse á una invasión. Para hacer resistencia, se necesi- 
tan ejércitos regularizados, y para formar tales ejeicltos, 
hoy qne despoblar provincias enteras. Esto. es lo que se vió 
en el siglo último en la guerra que tuvo lugar entre Rusia 
y Polonia ; el reclulamien.to de los ejércitos liabia agotado 
de tal manera los hombres hieres de las provincias del 
ñor, te, co.iio que las muchachas no encontraban marido. 
Se^un Rulhiere, cuando nacia un varón , acudian imue- 

O * i 

diatainente veinte muchachas á ofrecerse para cuidar de 
la criatura, quedando de criadas en la casa dondenhahia 
nacido, sin mas salario que la promesa de casarse un día, 
con él (i). Ei) las rejmnes donde , de resultas de la escla- 
vitud, una población reducida se halla diseminada por un. 
inmenso territorio, basta la pérdida de una batalla para 
entregar todo el pais á discreción del enemigo. 

Por último, los efectos que causa la esclavitud iCiv la 
naturaleza del gobierno, influyen de -una manera no me-.- 
noslata en la independencia nacional. Existe una. relación 
tan íntima .y uxanifiesta entre la fu erza^ de una nación.,. re- 
lativamente á Jas potencias cstranjeras y á.la naturaleza de; 
su gobierno, que es por demás demostrarla. Si está: pues, 
en la naturaleza de la esclavitud viciar el ero bienio del 

O 

pueblo que la. admite, según, creo haber ya- demoslradoj. 
es claro que bajo este aspecto el esclavizamiento de una 
.parte de la población es una causa de debilidad. 

Los esclavos.no son igualmente miserables en todas las 

(i) Hi&L de Polonia, t. III, Ub. IX , páj. l4o. 
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circunstancias í muchos pueden hallarse tratados con bas- 
tante suavidad para aficionarse á sus dueños. Los riesgos 

o 

que provoca la esclavitud contra la independencia de los 
amos, no son pues siempre los mismos, y algunas veces 
ha sucedido que los esclavos se lian armado para defen- 
derla; pero estas son escepciones que rara vez se ofrecen, 
y en las cuales no se puede contar con seguridad. Los .Ro- 
manos, desde el mismo principio de su república, y en 
un tiempo en que la esclavitud no habia adquirido aun el 
carácter de dureza que tuvo mas tarde, vieron á sus es- 
clavos aliarse con los ejércitos que sitiaban su ciudad (i). 
Del' miedo de que se insurreccionasen sus esclavos, nació 
la política de hacer siempre la guerra' en territorio ene- 
migo. Esta política alejó por mucho tiempo el peligro; 
mas cuando las Itqiones fueron impotentes para defender 
las barreras del imperio, la deserción aceleró su caída. 
Guando A Urico y Rhadagiso recorrieron la Italia, su ejér- 
. cito se aumentó con toda la turba que hablaba todavía el 
idioma teutónico, y con. lodo esclavo- que podía decirse 
godo á jermano (a). Roma, antes de haber avasallado a' 
todas las naciones que habían heclm ya algttnos progresos 
en la civilización, podía- hacer subsistir sus ejércitos en 
el territorio de sus enemigos ; pero cuando todas las na- 
ciones industriosas hubieron quedado avasalladas, el im- 
perio no se halló en estado de soportar los gastos de la 
guerra : los esclavos nada poseían , y la mayor parte de 
los amos estaban arruinados. 

Los magnates de Roma, á medida que sus ejércitos in- 
vadiari^el territorio 'de las demás naciones, hacían desapa- 
rece! de ellas á los hombres libres, diseminándolos como 


(i) Dionisioi Ilalicarnáseo , lib V, capí XXVI. 

(a) Shmündú c 1 l‘ Sisinotidi’, iVuet'OS pñncipios de Economía poUlica, 
lib. lU, cap. IV, páj. i 8 i. 
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esclavos por países cjue les eran estranos* Repartíanse el 
suelo para convertirlo en dilatados doiuinios, o lo arren- 
daban á la república, y lo hacian esplotar por otros hom- 
bres conducidos como esclavos. Los prisioneros godos ó 
jernianos eran dispersados por las campiñas de Italia, y lojs 
prisioneros galos trasportados a las costas de Africa o del 
Asía menor. Guando los pueblos bárbaros inundaron por 
todas partes el imperio, no encontraron pues mas que cor 
marcas medio desiertas y pobladas de hombres para quie- 
nes 1.a invasión era un beneíicio mas bien que una calami- 
dad, La historia no nos dice lo que hacian las familias 
aristocráticas que se hallaban colocadas en medio de sus 
esclavos, á medida que los conquistadores penetraban eu 
el pais , pero podemos formarnos una idea de ello por 
lo que sucedió en el siglo último á la Polonia, en la guerra 
que trajo su partición (i). 

Antes que la Polonia hubiese sido repartida , su estre- 
ruada debilidad , resultado inevitable de la esclavitud de 
la parte mas numerosa de la población, había afectado los 
ánimos, ><E1 mas débil de sus enemigos, .decía un historia- 
dor, puede impunemente y sin precaución, entrar en su 
territorio, levantar .en .él contribuciones , destruir sus ciu- 

•m 

(i) La lentlcucia de los esclavos á bascar un refujio contra larruel- 
dad de los amos, en las naciones bárbaras, provocó t.crrii>les nenas 
con ha los esclavos convencidos de haber hecho scuiej antes tentativas. 

«Si fugilivi serví deprebcndanlur ad barbaros transeúntes, aitt peds 
ampnfato debUitetitur , aut melallo dentur, aut qualibet alia pajna afii* 
cianinr. » 

Este decreto de Constantino fué modificado mucho tiempo después: 
en vez de amputar un pié al esclavo, .se coutenlarou con amputarle 
una mano. (Cod- Just, , lib. VI, llt. VI, páj. 3 , de servís fugiiivis.) 

Los lluhuideses , cu sus colonias , han aplicado la misma pcua de 
apoputacjon para castigar uo delito de igual jéacro. V^ase iS«príi, cap* 


dades, talar sus campos, sacrificar sus habitantes ó llevár- 
selos. Sin tropas, sin fortalezas, sin artillería, sin muni- 
ciones, sin dinero, sin jenerales, y sin conocimiento de 
los principios militares, ¿ qué resistencia pudiera oponer? 
Gon una población suficieiUe, con bastante injenin, y con 
recursos para desempeñar un papel Í)rÍIIante, la Polonia 
híi venido á ser el oprobio y juguete de las naciones (i).»» 

Luego que el gobierno ruso luibo formado el intento 
de avasallar á aquella nación, empezó por fomentar le- 
vantamientos entre los esclíivosj repartiéronse escritos 
sed¡(’iosos entre los labradores, ó fueron fijados en la.s 
puertas de las iglesias ; y al mismo tiempo se enviaron 
emisarios secretos á las campiñas para escitar en ellas la 
insurrección. Una turba de salvajes zaporo'Ves iban acom- 
pañando á los misioneros rusos y proporcionaban armas 
á' los insurreccionados; estos, dice Rulhiere, les condu- 
cían de casa en casa. Todos íos que no profe.'íaban la re- 
lijion griega , ancianos , mujeres, criaturas, jenliles-hom- 
bres, criados, frailes, artesanos , judíos y luteranos, todos 
fueron sacrificados. Toda la nobleza dispersa por sns Cír-* 
sas en Ukrania fué degollada en las mismas ( 2 ). 

En las provincias donde los* esclavos no se liabiíin aun 
itisurreccionado , los miembros de la aristocracia no se 
atreviañ A abandonar sus tierras, temerosos de que su par- 
tida no fuese la señal de la insurrección ; pero estaban so- 
brecojidos de terror al verse ellos y sus familias en medio 
de una población enemiga, que no esperaba masque una 
señal para degollarles. Las tropas rusas recorrían el país 
sin temor y sin peligro, convencidas de que les bastaba 
una señal nara lialhir auxiliares en los labradores. Si los 

l 

( 1 ) Ra^’iiídj Ilist. fitosóf. de las dos Indias, L X, lib. XIX, paj. Co. 

(2) Rulbierc, Ihsl, de la anar(juia de Poionia, t. llí , lib. IX y X.,. 

páj. 93 y g4 ► 2 1*4 y 2 
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nobles polacos osaban quejarse , el embajador ruso Jes 
daba á entender que insurrección aria á los esclavos, y 
con esta sola palabra les iinpooia silencio. Con efecto, 
dice el historiador que acabo de citar, había emisarios en- 
viados á todos los puntos de Ja Polonia para insurreccio- 
nar á los labradores ; todo era furor, llanto y- desespera- 
ción (i). Sin einbarg^o , la nobleza no tenia tropas con que 
defenderse; pues para tenerlas hubiera sido necesario ar- 
mar á los esclavos, y los esclavos eran enemigos (a), 

A principios de! siglo décimo séptimo, la aristocracia 
rusa esperi mentó palpablemente cuanto com prometía su 
seguridad la existencia de la esclavitud. Con efecto, ha- 
biéndose insurreccionado una turba de esclavos , llama- 
dos á la independencia por uno desús compañeros Je escla- 
vitud , se apoderaron de las hijas y mujeres de los nobles, 
y entregaron al pillaje las ciudades yipoblaciones de que 
pudieron apoderarse. «Su ejemplo, dice un histariador,. 
difundió á lo lejos el espíritu de anarquía. Los labrado- 
res creyeron que era llegado el caso de .restablecer la 
igualdad y esterminar la nobleza. La sa-n'gre de los nobles 
corría á mares , y sus miembros , despedazados y espues- 
tos á la vista del pueblo, eran otras tantas ensenas que le 
llamaban á la libertad. Las fuerzas que se juntaron contra 
ellos fueron fácilmente disipadas. ¡Desgraciado del noble 


que caía en sus manos entregado por los traidores ó víc- 
tima de la suerte clü las armas! Estudiaban nuevos supli- 
cios para hacerle perecei‘ (3). » 

Sin embargo , la esclavitud espone menos á los Rusos 
á ser sojuzgados por una nación estranjera , de lo que 
esponia á ios Polacos. Muchas son las razones de esta di- 

(i) Ilulhitíie, l, IIl, lib IX, y X OQ) loo y 244. 

12) Ibid. , lib. IX . páj. 66. 

(3) Levefquo, llUloirv de liassis . t. Ilt , páj, 28C. 
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ferencia , pero una de las principales está en la naturaleza 
del gobierno. Cuando los esclavos rusos entran en ol ejér- 
cito, sus amos no tienen ya mas imperio sobre ellos, á 
lo menos on calidad de amos. Entonces no dependen mas 
que del gobierno ú de los oficiales que este les da , y su 
suerte difiere poco de la de los soldados de las demás na- 
ciones. Por otra parte , como los nobles son también es- 
clavos del gobie rno , ¡so pueden ejercer un poder tan des- 
pótico sobre los labradores. Los asaltos dados á la libertad 
de los amos, enílaquecen, en este caso ronuj en todos, 
los riesgos arsejos al esclaviza miento de las clases labono- 
■^as. lluUíiere observa que los esclavos de Rusia consti- 
tuyen la fuerza de sus ejércitos La razón es clara, 
pues un labrador alistado deja de ser esclavo. 

El influjo de la esclavitud en la independencia de las 
islas de América es tan manifiesto, que la idea de la exis- 
tencia de los amos es inseparable’ de la idea de su sujeción 
á pueblos ó gobiernos que existen en otros climas. Los 

hombres que forman la dase aristocrática en las colonias 
inglesas, francesas, holandesas ó españolas, necesitan 
‘para conservar su imperio sobre sus esclavos , estar de 
continuo bajo la protección de ejércitos estranjeros. 1 ue- 
den pasar alternativamente al dominio de todas las poten- 
cias á las cuales el azar de la guerra da momentáneamente 
el ¡mperio'de los mares; pero mientras reinen siíhrc una 
población esclava, han de renunciar á la iorniacioii de 
naciones inde[)endientes ; su propio csclavizamiento es 
una condición inseparable de su dominio. 

La dominación estranjera que gravita sobre los colo- 
nos , no es la que ejerce un gobierno regular sobre sus 
súbditos, sino laque ejerce un amo sobre sus propieda- 
des. Ninguna analojía hay entre el poder á que está su- 

(i) RulliicrCr i. Ill) lib* ÍX ! r*'!* 
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jeto un colono ele la Martinica , y el poder á que está co- 
nieliclo un habitante tie Francia. Este encuentra garantías 
en los tribunales, en las cámaras, en la publicidad y en 
la Opinión pública que es su consecuencia’ aquel no puede 
hallarlas mas que en sus intrigas, en su obediencia, y en 
las mercedes del poder. Si los habitantes de las colonias 
inspiran alguna simpatía á las metrópolis, existe tan solo 
en favor tie la parte oprimida de la población , en favor 
de los esclavos y de los hombres tie color. En todas las 

V 

ciudades de Inglaterra se han formado un sinnúmero de 
sociedades para socorrerá los esclavos ; en ellas han en- 
trado los hombres mas recomendables de todas jerarquías; 
los escritores ú oradores mas conocidos por la indepen- 
dencia de su carácter han defendido y propagado sus prin- 
cipios ; mas ¿ quién ha pensado nunca en asociarse para 
protejer á los colonos , ó para poner un término á su es- 
trechez ? 

Los pueblos de las islas ó del continente de América 
que hacen ejecutar todos sus trabajos por esclavos, son 
tan débiles, considerados como cuerpo de nación , que 
bastan algunos esclavos prófugos para comprometer su 
existencia. Guando la isla de Haití estaba ocupada por co- 
lonos franceses, habiéndose refujiado algunos esclavos 
en las montañas , pronto se multiplicaron allí en térmi- 
nos de otrecer un asilo seguro á cualquier liombre que 
quisiese ir á juntarse con ellos, haciendo temblar toda la 
colonia. Allí, dice Uaynal , merced á la crueldad de las 
naciones civilizadas, se vuelven libres y feroces como ti- 
gres , e.s pe raudo tal vez un caudillo y un con([iiistador 
que restablezca los derechos de la huinaniclad violada (i)- 
La colonia holandesa de Surinam ha visto también coin- 
promellda su existencia por los esclavos refujiados en los 

(i) Íiísf. fdosóf. de laa dos Indias, l. Vil» I¡1). Xllí, páj. 206 y a57. 
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bosques. Las guerras que han ocurrido entre los negros 
independientes y sus antiguos poseedores , ha venido á 
ser tan peligrosas para los últimos, que han tenido que 
suspender sus desmontes. Hubieran ya sido vencidos y 
esterminados , á =no haber sido socorridos por la madre 
patria con oficiales y soldados europeos : al fin han lle- 
gado á tratar de potencia á potencia con los esclavos fu- 
jitivos (i). 

Los poseedores de esclavos de las islas y del continente 
de América pueden lisonjearse de que tendrán pocos ries- 
gos que correr, mientras los pueblos de Europa y sus go- 
biernos se crean interesados en conservar el dominio que 
ejercen sobre ellos; pero esta creencia, que no existe ya 
en la piirte mas ilustrada de las naciones , podrá no durar 
mucho en el ánimo de los gobiernos; todo el mundo está 
ya convencido deque las colonias cuestan mucho y rinden 
poco á los pueblos cuyos go biernos se permiten esta es- 
pecie de lujo. ¿Qué sucedería, sin embargo, si Inglater- 
ra, Francia y Holanda suprimiesen repentinamente íle 
sus presupuestos , como cargas inútiles, los monopolios 
concedidos á ios colonos , y los enormes gastos que exije 
su seguriílad ? ¿ Que sucedería si se les dejase el cuidado 
de protejerse y gobernarse á sí mismos ? ¿irian :i ponerse 
bajo la protección de otras potencias? Podrían probarlo, 
pero con dificultad la eneontrarian. Los Ilusos y los Tur- 
cos no son tan corteses como nosotros ; si se hacen pa- 
gar por los súbditas á quienes oprimen , con mayor ra/on 

se harion pagar por aquellos ú quienes tlispénsaseii utia 
costosa protección ( 2 ). 

(l) Sletlniai; , ^iaje « Siirinam y al interior de ia Guayana , t. I . 
cap, Uly IV, páj. 95, lo4y i05; t. ti, IIÍ. [lá] 9/t.— llapal ‘ 
l. VI, lib. XIÍ , paj. /ii5. 

iS'l 1 os pueblos (le F.uropa fi«c no tienen colonias son los que mo' 
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Por otra parte tip seria imposible que cu una guerra 
entre dos potencias continentales , una de ellas tratase de 
insurreccionar á los esclavos de la otra. «Nuestras colo- 
nias de las Indias Occidentales, dice un escritor inglés, no 
poseen los recursos que nosotros en las Indias Orien tales. 
Todas ellas han prole.staclo contra la idea de confiar su de- 
fensa á naturales del pais ; por mas hombres y dinero que 
cueste, no quieren ser guardados sino por soldados euro- 
peos. El número de esclavos es á lo menos veinte tantos 
mayor que el de los hombres libres, y esta circunstancia 
es otra de las principales causas de sus temores, obligán- 
doles á multiplicar sus precauciones contra aquellos. Si 
hubiesen tenido la prudencia de granjearse e! aprecio tie 
los negros y de los hombres de color , hubieran podido 
fiarse de ellos en el momento del peligro. Mas , j cómo 
cabe considerar ahora aquellas colonias, sino como un 
conjunto de materias combustibles que solo esperan una 
chispa para inflamarse y producir la mas terrible espio- 
sion ? Hablar de la seguridad de posesiones en las cuales 
las diez y nueve vijésimas partes están encorvadas bajo el 
yugo de la mas degradante esclavitud, es una verdadera 
locura, sobre todo si se atiende a que Haiti los estimula de 
continuo con el aspecto de la fuerza y vigor de una liber- 
lad recien conquistada con sangre y venganza , y á que !a 
América meridional ha proclamado la libertad de todos 


nos caros pascan los frutos délos trópicos, por la razón ele que no con- 
cedi-n el monopolio déla venta á ninguna isla. En Suiza, por ejem- 
j.lo, (.1 pueblo paga cl azocar, el cafo y los dcin/ís frutos coloijlaic- ó 
de las Indias á un precio mucho menor que los franceses ó ingtoses. 
-u islos dos últimos pueblos , cl público paga un crecido impucsiD 
para protejerá los colonos y sus posesiones , y cuando ba iHigado d 

J ( uo»to \ Its ha [note ¡ido , logra la vcnlaja de pagar sus i’i'odiiCtus 
a mayor precio que ninguna otra nación. 
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SUS esclavos... No olvidemos además que no tenemos ga- 
rantía alguna contra otra guerra con America, liémosle’ 
enseñado ya el punto vulnerable de nuestras colonias; en 
la última guerra, llamarnos á sus esclavos para que se alis- 
tasen bajo de nuestras banderas, para que tomasen las ar- 
mas contra sus amos y conquistasen su libertad. Suponga- 
mos que en otra guerra con aquella potencia, iin ejército 
de negros americanos hiciese una incursión en la Jamaica, 
con el intento de emancipar á sus liermanos : ¿qué pudie- 
ran oponer los blancos contra semejante fuerza ? Podría- 
mos enviarles desde Europa en su auxilio rejim lentos y 
mas rejiniientos : el clima los diezmarla ooníorme llegasen. 
Acordémonos de lo que hizo un puñado de negros cimar- 
rones, hace veinte y siete años , contra todas las fuerzas de 
la Jamaica. Con solos doscientos combatientes mantuvieron 
jadeando por espacio de ocho ú nueve meses á todas 

■c ^ r. J 

aquellas fuerzas, y no depusieron las armas sino bajo la 
promesa de una amnistía. Si en vez de doscientos hom- 
bres, hubiesen tenido cinco mil ó solo dos in i í, Inglaterra 
perdía para siempre aquella isla (i)”. 

Los Anillo Americanos del Sur están menos amemr/a- 
dos en su independencia , por la esclavitud establecida en- 
tre ellos, que los plantadores de las islas. Loshombres de 
la raza de los amos son mas numerosos entre ellos que eii 
las colonias, y su unión con los estatlos (pie ya no l.tcncn 
esclavos, es para ellos una garantía. Es indudable, sin 
embargo, que su independencia está ya aicctada ñor la 
existencia, en medio de ellos , de una muítitiul tic escla- 
vos. La esclavitud no solo les priva tiel apoyo que en con- 
trat'ian en una milicia de 200,000 honíbresj sino que cxiju 
de ellus una tuerza suficiente para mantener on la escla- 
vitud á dicha parte de la población. Una poleucla que In- 

(t) Eíisí flíifi IVi’st ¡ti 'id sogetr , i8'i5 , páj Co, Gt , 03'. 
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trocí Líjese en su territorio algunos iTjMnienlos de negros 
ó de hombres de color , y c|ue liablasen el idioma de sus 
esclavos, pudiera renovar entre ellos el especta'culo que 
ofreció Polonia cuando la invasión de los Ilusos. El es- 
mero que ponen los Anglo-Americanos en embrutecer á 
sus esclavos, prohibiéndose bajo las penas mas severas el 
enseñarles á leer y escribir, dificultaría algo mas las pro- 
vocaciones á la revuelta; pero las insurrecciones serian 
también mucho mas terribles, porque los esclavos mas 
embrutecidos son siempre los mas feroces (r). 

Mientras las principales islas de América estén esplota- 
das por esclavos, los riesgos que presenta la esclavitud 
para la independencia de los Anglo-Americanos del Sur 
serán menores, por cuanto los dueños blancos escnipuli- 
zarán en emplear medios que pudiesen comprometer su . 
propia existencia; pero tal estado no durará siempre. Ya 
hay una de las islas mas estensas y fértiles poseída solo por 
negros ó por hombres de color Ubres, La Inglaterra tiende 
á la abolición de la esclavitud con aquella constancia que 
caracteriza á los Ingleses (2) : ellos conseguirán el objeto 


(0 «Los propieUriüs ele negros se quejan ya de que desde que se 

auoienla Ja poldacioii negra, csl¿-u menos sumisos y mas inquietos 

que antes. -f odos estos síntomas debieran indicarles la [ironía necesidad 

de obrar para preparar un lin á lal estado de esclavitud, que tarde ó 

temprano será muy peligroso para los amos , pero se duermen sobre 

este peligro como sobre todos los demás, y en este caso , como en los 

otros, se ve que la previsión es nula cutre el pueblo americano.* De 

Larocliefoucault Liaucourí, yioje a los Estados-UnidoSf tercera parle, 
t. VI. páj. 86. 

lian tiascuriidu ya treinta años desde que Mr, de Larochcfoucaidt 

liiio estas übscrv.ic¡ones, y desde atiueila época se ha aumentado imi- 
cho el numero de esclavos. 

(2) En junio de i824> había ya en Inglaterra 220 ascciaciotu's loi - 
madas con el objeto de au-dliar la establecida en Lónclres para la abo- 









que se proponen, cualalcanzaron , cuando quisieron, ht 
abolición del tráfico (i). La emancipación de los esclavos 
de las colonias inglesas colocará á los Anglo-Americanos 
del Sur en la posición mas crítica, como no se apresuren á 
seguir el ejemplo que se les ha dado. No es imposible que 
el gobierno inglés, al promover la abolición de la esclavi- 
tud en sus colonias, se haya propuesto preparar fuerzas 
contra los Estados Unidos. 

La existencia de la esclavitud amenaza de otro modo la 


independencia de los Anglo-Americanos. Hemos visto , a! 
esponer los efectos de la esclavitud, relativamente á los 
medros de las riquezas y de las diversas clases de la pobla- 
ción, que en los países donde todos los trabajos son eje- 
cutados por hombres avasallado.s , las riquezas se aumen- 
tan con suma lentitud, y la población se nuil ti plica de 
una manera todavía mas lenta; y aun muchas veces po- 
blación y riquezas decrecen simultáneamente. Al contra- 
rio , en los estados de la Union , donde todos los trabajos 
son ejecutados por manos libres, las riquezas y los hom- 
bres se multiplican con una rapidez sin ejemplar. No solo 
se aumenta rápidamente en cada estado al iinmero de in- 
dividuos , sino que también tiende á multiplicarse el nú- 
mero de los estados libres. De ahí se seguirá necesatia- 
menle que cuanto mas prosperen los Anglo-Amenranos 
del Norte , mas perderán su importancia relativa los Esta- 
dos del Sur, El influjo de estos últimos debe menguar en 


lición do la esclavltad: desde aquella época, su núnicro se ha ami.oo- 
tado coiisklci-ahlomento. En i823, se jirescnlaron qüÍnionl.ns pelirui- 
utís al parlaint'iilo con ol mismo objeto. Eu i824> se picscnlaion cer 
ca ele seiíciünla?. Report of ihs cotnmilUe of ihe socUtf for tki mtUgu- 

tion and gradual aboUtion of síavery t ^7^ 

(i) Poslorionnenlc á la políicacioii do la pi Imora edición de k pi c- 

sente obra , so ba conseguido este objeto. 


( 146 ) 

razón del crecimiento de la población y riquezas y luces 
de los demás estados. 

No hay duda que un quebrado de la población puede 
crecer en número , riquezas y luces, sin que de ello se re- 
sientan las demás fracciones. A menudo sucede también 
que aquel crecimiento es un beneficio para ellosf pero esto 
solo ocurre cuando hay identidad de sentimientos, opi- 
niones é intereses entre todas las partes. Y esta identidad 
no puede existir entre una población compuesta de hom- 
bres industriosos y libres, y una población compuesta de 
dueños de esclavos. Los primeros honran la actividad el 
trabajo, la economía y ias buenas costumbres j menospre- 
elan la pereza, la incapacidad y la disipación. Los segun- 
dos aprecian la ociosidad, la ostentación y el número de 
hombres que poseen ; vilipendian el trabajo y la indus- 
tria. ¿ Cómo pudieran tender tales hombres á un misino 
objeto? ¿ Cómo pudieran profesarse mutuo aprecio (i)? 

Los intereses-, tales como los conciben una y otra 
parte, no están menos opuestos que las opiniones, los 
sentimientos y los hábitos.. Los amos miran su interés en 
mantener su dominio sobre sus esclavos en toda su esten- 
sion; y consideran como un asalto á su propiedad , toda 







{!■) Franckliii , k quien podemos mirar como á-representante de la 
población industriosa de Ainírica, no ha dado k conocer diFectamen- 
c cuanto pensaba de los poseedores de c..cIaTOs, paisanos suyos: mas 
a se quiere saber su opinión sobre el particular, haj mi medio muy 
iaed Basta acordarse de Jas costumbres del animal con las cuales com- 
paia ja a.- 1 e un jcnUl-liombre , y comparar las costumbres que alri- 
a un jenbl hombre, con las de un plantador. Dos caniiclad.-s ignu- 
anc'* los maiemálicos,. son iguales entre sí ; úí- 

enin? axioma, el acuerdo que puede existir eitl re las 

vea á 'T f y de ¡os America nos que v 

‘ " de sos escL V os. 
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garantía concedida á los hombres de quienes están en po- 
, sesión. A sus ojos, su seguridad depende del embrutoci- 
miento de la población avasallada j lo que les importa no 
es que sus esclavos sean activos, laboriosos é intelijentes , 
.sino que sean sumisos, y que nunca les ocurra la idea de 
un futuro mejor estar. Los. amos no tratan de aumentar 
los productos de la labranza y multiplicar los desmontes? 
sino de conservar las posesiones que existen. Los posee- 
dores de esclavos son como todos los déspotas; cuando 
no cejan, no adelantan. 

Los hombres que no .son amos ni esclavos, y que ejer* 


. cen algún ramo de industria , están interesados en ver una 
-población homojénea en todos los estados de la Union. 
Su seguridad será tanto mayor, en cuanto cada estado 
pueda proveer mejor por si misino á su propia defensa. 
. Serán tanto mas ricos, en cuanto los productos de su suelo 
y de su industria encuentren mayor número de consumi- 
. dores en los Estados del Sur , y en cuanto puedan comprar 
- mas baratos ios productos de estos últimos estados. Para 
los pueblos industriosos y mercantiles, no hay peores par- 
roquianos que las naciones donde la población se divide 
en amos y esclavos. 

Los pueblos industriosos de los estados libres esl;iri 
interesados en ver marchar á la par con ellos á tod OS los 
demás estados, importándoles muy poco que aquellos 
con quienes tendrán relaciones de comercio luí van sidí» 
siempre amos ó hayan sido emancipados. Por poderosa 
que sea la preocupación de los Americanos ilel Norte 
contra los negros y los hombres de color, hay en tdfijs una 
potes'ad mas robusta todavúa, y es el deseo de enrique- 
cerse por medio de la industria ó del comercio. Los agri- 
cultores, tos fabricantes y comerciantes, sean cuales luc- 
ren sus opiniones acerca de la superloridr.d de su raza. 


preíVirirán siempre un hombre negro ú moreno con miig 
hagan buenas especulaciones, á un blanco que de naj 
les sirva , y que no pague sus deudas. 

Hay hombres que han pronosticado una separación 
entre los estados donde una parte de la población es 
considerada como propiedad de la otra, y los estado? 
donde se halla abolida la esclavitud. Si algún dia seefec- 


tuase tamaña separación , á buen seguro que no la Im. 
brian provocado los Estados del Sur; entregados á sí mis- 
mos, serian tan endebles, que, si conservasen la esclavi- 
tud, pudieran ser invadidos tan fácilmente eorao lo fué 
Polonia en el siglo último. Para que se verificase una se- 
paración , fuera necesario que los estados libres desecha- 
sen la alianza de los poseedores de esclavos, como una 
carga y como causa de corrupción entre ellos. En tal caso, 
los estados esplotados por esclavos no serian indepen- 
dientes, sino que obedecerian al influjo que á las demás 
naciones les pluguiera ejercer. Cualquiera potencia poclria 
decirles, como el embajador ruso á los nobles polacos: 
« Si os movéis, insurreccionare á vuestros esclavos.» 

Así los hombres que paran en poseedores de' esclavos, 
por este solo hecho se colocan entre dos enemigos; es- 
pónense á ser sacrificados por los hombres que poseen,, 
o á ser avasallados por estranjeros; y si se forma una ver- 
dadera alianza entre los enemigos interiores y los 
riores, ningún medio tienen de resistencia. 


CAÍMTITLO XXUI. 



Injltijo que ejercen los pueblos poseedores de esciuros eu' 
las coslunibres y la libertad de los pueblos en los cuales 
está abolida ó no admitida la escla'viíud. 


El asunto de es te' capítulo es tan vasco, que el escritor 
que quisiese tratarlo de una manera' cabal , tendría que 
componer una obra muy voluminosa. Con efecto, la 
historia del linaje humano se compone casi enteramente 
de la acción de unas naciones sobre otras; y cuando se 
consideran de cerca la naturaleza, las causas y los resul- 
tados de diclia acción, encuéntranse constantemente los 
errores, pasiones ó vicios enjendrados por la esclavitud. 
Pero aquí no quiero abrazar objeto tan dilatado en to- 
da su estension, y sí espóner solamente algunos de los 
principales efectos que causa en una nación sin esclavos 
el contacto de un pueblo donde la clase mas numerosa es 
considerada como propiedad de la aristocracia. 

Las naciones que no admiten que un büinbic pueda 
ser propiedad ajena, son en el dia muchas y podeiosas; y 
es lícito esperar que en lo venidero su influjo seia mas 
robusto que el de los pueblos en los cuales se ven remar 
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todavía principios y prácticas contrarias. Sin embar 
comparando los pueblos en los cuales está abolida la g/ 
clavitud, con aquellos donde la población se divide en 
araos y esclavos, y comparando sobre todo la estension 
del territorio' ocupado por los unos con la del ocupado 
por los otros, hállase tfue los poseedores de esclavos ejer- 
cen y podrán ejercer todavía por larg'o tiempo un influjo 
inmenso en la suerte del linaje buniano. 

Cerca de dos terceras partes del territorio europeo es- 
tán ocupadas por poblaciones que admiten sin restric- 
ción el principio y la práctica de la esclavitud. La Rusia, 
el Austria, la Turquía y una parte de la Alemania, adnii- 
ten, así prácticamente como en teoría, que los hombres 


pueden ser poseídos por otros á título de propiedad; y 
en casi todos taquellos estados, el número de los esclavos 
es muy crecido comparativamente al de los amos. En los 
mi&mos países, que proscriben la esclavitud dome'stica, 
está admitido que un hombre puede poseer á otros, y 
-disponer de ellos de una manera casi arbitraria, con tal 

'que no tenga las posesiones dé esta naturaleza en terri- 
torio europeo. 


En América, el territorio ocupado por las poblaciones 
que se dividen en amos y esclavos, es iguat por lo menos 
al que poseen los pueblos que tienen proscrita la esclavi- 
tud. En la América del norte,- de veinte y cuatro estados 
hay diez que se hallan bajo la dominación absoluta de 
fos poseedores de esclavos; y en la América del sur son 
pocas menos las nac¡ot?es en las cuales está dividida la po- 
blación en* amos y esclavos. Las colonias que en aquella 
parte del continente americano poseen los Ingleses, ios 
Holandeses y los Franceses, el dilatado imperio del Cra- 
sil, y una parte de los estados que se han formado délas 
antiguas colonias espa-ñolas , son esplotados por esclavos. 
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Por último, en todas las- islas que se hallan al este de 
América, á escepcion de la de Haití, la mole de la po- 
blaron se compone de esclavos poseídos por un corto 
número de amos. 

En Asia hallamos igualmente dividida la población en 
dos clases, la de los hombres poseídos y la de sus posee- 
dores. Todo el norte de aí[uel dilatado continente forma 
nartfi del imperio ruso, y por eonsiguiente el principio 
de la esclavitud reina allí lo mismo que en la Rusia euro- 
pea. En las demás parles del Asia, la esclavitud es casi 
donde quiera admitida, aunque el número de esclavos sea 
muy corto comparativamente á las demás clases do bv 
población. 

Finalmente, en Africa no se conoce nación alguna en 
la cual no exista la esclavitud, como no sea en algunas* 
tribus todavía nómades. 

Como la esclavitud existe todavía en un gran número de 
pueblos , y como en todos los países donde se halla esta- 
blecida , los poderes públicos se encuentran en manos 
de las clases aristocráticas , que consideran á la clase la- 
boriosa como propiedad suya , fácil es concebir que las 
naciones en las cuales ya no existen esclavos, no pueden 

evitar enteramente su influjo. 

Para determinar las causas, naturaleza y efectos de la 
acción que ejercen los pueblos dónele existe hi esclavitud, 
sobre las naciones que la han proscrito, hay que lecor 
dar el influjo que tiene la esclavitud en los conceptos y 
costumbres de los amos y de los esclavos , y en los 
viduos que se hallan colí)cados entre unos y otios, tai 
si han sido emancipados , como si han dejado do ser amos.. 

El primer efecto que causa la esclavitud en las oostum- 
hres é ideas de todas las clases de la población, ts en vi 
cer la acción de los órganos del hombre sobre las cosas,. 


I 
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siempre que^ esta acción lleve por objeto aumentar sn 
utilidad-: el segundo es inspirar á los hombres de la clase 
de los amos la afícion ú los deleitesj al fausto y á la dí 
sipa cío n ; el tercero , |)recaver el desarrollo de los cono- 
cimientos que no tienen por objeto dilatar el imperio del 
hombre sobre sus semejantes , oponiendo por lo mismo 
obstáculos al desarrollo- de las clases industriales y del- co- 
mercio; el cuartOj estancar ó hacer qwiza's cejar la clase 
de los esclavos y la de los amos; y el quitJto, obligará 
los amos que quieren conservar su imperio, á entregarse 
á todos ios ejercicios propios para afianzar la dominación 
del nombre libre sus semejantes , y particularmente á los 
ejercicios adecuados al arte militar. 

Conocidos estos eíectos'de la esclavitud, fácil es verla 
especie de acción que ejercen ó tienden á ejercer los pue- 
blos poseedores de esclavos sobre las naciones industrio- 
sas que han abolido la esclavitud. 

lodos los hombres, de cualquiera raza que sean , tien- 
den por su propia naturaleza á'multipHcarse v acrecentar 
sus medios de existencia; pero cuando una población con- 
sidera como indigna de sí el trabajo , no- puede acrecentar 
sus medios de existencia , ni por consiguiente multiplicar- 
se, á menosde arrebatar las riquezas producidas por otras. 
Los hombres que poseen esclavos se sienten inclinados á 
subyugar á los pueblos industriosos, primero , por el de- 
seo de apropiarse riquezas que no pueden obtener sino 
arrebatándolas; en seguida, por el deseo de reducir al nú- 
mero de sus esclavos á los individuos que las han produ- 
cido , y finalmente, por la especie de ejercicios á que se 
han dedicado como amos. 

Los senadores romanos, los mas ricos poseedores de es- 
clavos de la antigiiedad , para obviar ó contener Jas se- 
diciones,; dice Dionisio Halicarnáseo, tenían siempre una 
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cruerra preparada (i). Plutarco observó casi lo mismo: 
«Los Romanos, dice, usaban cuerdamente de aquel reme- 
dio, Ilaniancio al esterior , á fuer de buenos médicos, los 
humores capaces de turbar la causa pública Para for- 
marse una idea cabal de los humores que llamaban ai es- 
terior los poseedores de esclavos, hay que recordar que 
la aristocracia romana se babia atribuido el monopolio de 
todos los trabajos por las manos de los hombres á quie- 
nes tenia avasallados; que babia de este modo en la mis- 
ma Roma una población numerosa sin industria y sin for- 
I tuna, y que los patricios que se habían arruinado, no 
I podían juntar riquezas sino por medio del pillaje. En los 
tiempos de paz, aquel populacbo ocioso y necesitado, im- 
pelido por la miseria y por los aristócratas que tenían que 
labrar de nuevo su fortuna, se volvía inquieto, y amena- 
zaba las posesiones de los ricos senadores. Estos, según la 
¡ espresion de Plutarco, llamaban entonces los humores 
hacia fuera , dirijiendo contra naciones industriosas unos 
ejércitos animados por el deseo del pillaje y por la espe- 
ranza de regresar á su pais con rico botín, y sobre todo 
con numerosos esclavos. 

La aristocracia romana no trataba á sus esclavos mejor 

j , 

(Ve lo que les tratan los plantadores de las colonias mo- 
dernas ; y de consiguiente, para que no quedasen desiertas 
sus tierras, era menester que esclavizasen nuevos pueblos. 
Por otra parte, las conquistas que hacia para proporcio- 
narse esclavos , y las tierras que solia arrebatar á los ven- 
' cidos, aumentaban la estension o el número de sus pose- 
siones. Para hacer cultivar aquellos nuevos dominios, 
necesitaba nuevos esclavos, que solo podía adqunir inc- 

(i) Lib. Vl.c.np. XXU. 

(a) Fida de Camiio , traducción de AflJÍol. 
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cJiante nuevas guerras j y estas guerras le proporcionaban 
nuevos tlominios que no podia hacer cultivar sin adquirir 
nuevos esclavos. El comercio de criaturas humanas en los 
mercados de Roma era inmenso : el tráfico se hacia á ma- 
no armaíla, y los jenerales y las lejiones eran sus ajentesi 
Si las naciones no eran vendidas al pormenor bajo la lanza 
del pretor, cual sucedía frecuentemente, eran sometidas 
á una esplotacion metódica, cuyo lesultado era- también 
hacer pasar sus riquezas á manos de los mas ricos poseedor- 
res de esclavos. 

Asi entre los antiguos, como entre los modernos, los 
poseedores de esclavos consideran como indigna de ellos 
toda profesión industrial ; y solo miran como honrosa la 
vida militar, por cuanto les proporciona tener obedÍ€ntes 
a sus esclavos, y puede conducirles á apoderarse de las ri- 
quezas de las demás naciones. Sin embargo, como ellos es^- 
tán también sujetos á amos, y como los pueblos indus- 
triosos son mas prepotentes que en otro tiempo, no se 
observan ya respecto de ellos las costumbres de los her- 
mosos dias de la república romana. Cuando se les puede 
conquistar, limítanse á someterles en masa y á una esplo- 
tacion mas ó menos regular, análoga á la que existía en 
tiempo de los emperadores romanos. Este es un progreso 
que debemos al esclavizamiento de los poseedores de es- 
clavos, progreso que no puede menos de traer otTos (i}- 

Los peligros á que se hallan espuestos los pueblos in- 

(t) A mediados del siglo XVí, lo-í Rusos, so portaban todavía en siis 
gueuas como los Rumanos del tiempo de César, En la, guerra civd 
t^ae sostuvieron contra Guslavo-Vasa , el número de los Sueco.^ fjuc 
bicieruii esclavos , soldados, paisanos, mujeres ó criaturas, fué lao 
considerable, que los ventliau por muy pocas monedas. Nótase, dice 
su historiador , (jue las iiiñas .se vendían algo mas caras que los vaiV' 
nee. Levesque, Ilistoive de Hássie , l. III, páj. 5a. 
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¿justriosos de Europa, por parte de las naciones cuya po- 
blación se divide en amos y esclavos, son menores que en 
otro tiempo; pero sin embargo no creamos que deje de 
haberlos absolutamente. La clase de los amos, por su po- 
sición, preocupaciones y hábitos, se inclina esclusiva- 
niente á la carrera militar, necesitando á la vez actividad 
y riquezas. La clase de los esclavos, de la cual salen los 
soldados , debe naturalmente inclinarse á la misma carrera, 
por cuanto en ella se encuentra menos envilecida ; y los 
hombres, en la alternativa de ser oprimidos como esclavos, 
ó de convertirse en ajenies Je opresión , prefieren siempre 
el último partido. La cualidad de soldado eleva en cierto 
modo á un esclavo á la. categoría de su amo, ó á lo menos 
no deja entre los dos mas distancia que la establecida 
por los grados militares. Y oslas distancias son de poca 
consideración , comparadas con las que existen entre un 
amo y los individuos que posee bajo el título de propie- 
tario. Un déspota que tuviese las pasiones de un con- 
quistador, en ninguna parte pudiera mas fácilmente re- 
clutar un ejército, que en una nación compuesta de amos 
y esclavos. Para precaver los riesgos que sobre el par- 
ticular amenazan á los pueblos civilizados, no hay mas 
que la miseria inherente donde quiera á la esclavitud, y 
las luces que tienden á destruirla en todos los paises. 

Ya hemos visto que los poseedores de esclavos, para 
mantener su dominio , se esluerzan por lo común ahinca- 
damente en embrutecer la parte de la población sobre la 
cual dominan. Al efecto tienen dos medios : el uno volver 
á sus esclavos tan estúpidos , quesean incapaces de apro- 
vecharse de ninguna délas luces chíundidus eu torno sujo; 
y el otro sofocar las luces que existen eiv las naciones ve- 
cinas, á fin de que ningún rayo pueda penetrar hasta la 
población avasallada. E! primer medio, que hemos visto 
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fjupleaclo por los Anglo- Americanos; rara vez se cree sn. 
ficicnte ; un esclavo, por estúpido que sea, tiene ojos y 
oido. Bien puede evitarse que aprenda á leerj pero 5 
menos de inutilizarle para su amo, es imposible privarle 
de que vea y oiga. De ahí esa tiranía lóbrega y minuciosa 
que , en los pal ses donde la clase mas numerosa de la po- 
blación es considerada como propiedad de Ja aristocracia, 
precave toda manifestación libre del pensamiento, impi- 
diendo la circulación de los escritos y de las personas, 
con igual cuidado que en otros pueblos la circulación tie 
los jen ero s infectados. 

Ksta vijilanoia no se limita i los estados donde la aris- 
tocracia esplota en provecho suyo las clases laborio.sas, 
sino que se estiende á los paises donde no. hay esclavos, 
y que pueden hacer sentir sn influjo fuera de su territorio. 
Los hombres que consideran .como á propiedad suya la 
pobJücion industriosa de su pais , quisieran dejarle ig- 
nomr que liay pueblos industriosos y lib res en otras 
partes del mundo. Tratan primero de ocultar á su co- 
nocimiento todo lo que pudiera revelarles su existencia, 
y como no pueden tener la certeza de salir con su em- 
peño, procuran realizar lo que quieren hacerles creer. 
De la necesidad piues de conservar su dominación que en 
todas partes e.sperirnentan los aristócratas, nace el influjo 
que ejercen en los gobiernos de los pueblos donde no hay 
amos ni esclavos. El equilibrio propende á establecerse en 
las fuerzas morales así como en las físicas : cuando los po- 
seedores de hombres existen en un punto, sus preocupa- 
ciones y vicios trascienden á todos los puntos que les ro- 
dean ; pero también en todas las partes donde está abo- 
lida la esclavitud, se encuentran hombres que tienden a 
destruir, la en todos los paises donde existe todavía. Esta 
doble tendencia es el poder que liga con los intereses de 
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Jos pueblos esclavos los intereses de los pueblos libres; 
inra las naciones, así como para los individuos, el egois- 

ino es el cálculo mas fementido. 

La tendencia de la mayor parte de los gobiernos de Eu- 
ropa es ahogar la libertad donde quiera asoma. Los gol)ier- 
nos de los pueblos entre los cuales no hay amos ni esclavos, 
se ven de continuo turbados en su marcha , y á menudo 
tienen que seguir una dirección opuesta al espíritu de las 
naciones que gobiernan. Si nos remontamos á las causas 
deesas eternas perturbaciones que esperimentan en su 
existencia, siempre encontraremos influjos estraños , ejer- 
cidos por hombres que consideran una parte de la císpecie 

liuinana como propiedad suya. 

El influjo que ejercen en America los estados donde la 
población se halla dividida en amos y esclavos, sobre los 
estados donde está abolida la esclavitud, es algo menos 
poderoso que el que observamos en Europa, porque la 
mole de la población industriosa esconiparalivamente mas 
crecida, mejor organizada, mas robusta y mas ilustrada 
que en otros muchos paises. Es indudable, sin embaigo, 
que los poseedores de, esclavos , ó los ht)mbres poseídos 
de los estados del Sur, ejercen sobre sus ideas, costum- 
bres y leyes, un influjo funestísimo. Aun cuando este in- 
flujo no hubiese sido observado por los viajeros, bastaría 
tener alsTunos conocimientos de la naturaleza humana paia 

o 

convencerse de que existe. 

De veinte y cuatro estados que constituyen la federa- 
ción, hay diez que han uiantenido la esclavitud 5 así en los 
diversos ramos de que se compone el gobierno iedtra , 
sobre veinte y cuatro hombres se deben contar siempre 
diez poseedores de esclavos, suponiendo que CiU.a estai 
suministre un número igual. A menudo debe tiastoiuarse 
la igualdad , pues los poseedores de hombres se inehnan 

TOMO V. 
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á los empleos de gobierno con una tendencia niiicbotnac 
fuerte que la que esperimentan los hombres industriosos 
por cuanto los Americanos del norte se quejan del influjo 
de los Americanos del sur. Si de cinco presidentes, el 
solo estado de Virjinia ha dado cuatro, es imposible que 
no baya dado también mayor número de empleados que 
ningún otro estado. Un hombre que goza de grande influ- 
jo casi nunca varia de lugar sin arrastrar en pos de sí la 
atmósfera que le rodea. Forman su comitiva las personas 
con quienes ha tenido alguna comunidad de opiniones, y 
sus liermanos, y sus primos, y sus aduladores. Por mucha 
que sea su firmeza é imparcialidad , es difícil que se des- 
embarace de tanta jente, mientras téhga algún medio de 
colocarla. 

Aun suponiendo que cada estado dé al gobierno federal 
igual número de representantes ó de funcionarios, es ne- 
cesario contar que de veinte y cuatro representantes y de 
vein te y cuatro miembros deí senado hay liabitualmente diez 
poseedores de esclavos, encontrándose estos en una pro- 
porción ignalentre los ajentes del poder ejecutivo, desdeel 
ministj’o hasta el último subalterno. ¿Y es posible que en 
unas asambleas ó en unos cuerpos así constituidos, existan 
siempre ideas justas y un impulso moral bien decidido? 
SI , con la mira de asegurar sus posesiones , solicitan Jos 
poseedores de esclavos providencias jenerales contra los 
hombres puestos en la categoría de las’pr, opiedades, ¿cree- 
remos que los representanles de los estados libres mira- 
.lán con bastante indiferencia la suerte de sus confederados 
del Sur para no prestarse á sus deseos? ¿Podrán negarles 
el perseguir basta en sus territorios á los esclavos prófu- 
go.s?Serd forzoso pues que se establezca entre lodos los 
estados una especie de alianza contra una raza entera. 
Fsta alianza será tanto mas temible, en cuanto se habrá 
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formado, no contra malhechores, ni contra los enemi- 
gos del pais ó del gobierno, sino contra unos séres ino- 
centes cuyo delito habrá sido tener la tez algo morena, ó 
no tener la nariz mas aguileña. Sin embargo, como de 
resultas de las intiinidatles que tienen los amos con Jas 
mujeres avasalladas , llegan los esclavos á adquirir las 
facciones y el color de sus dueños, no se podrá negar á 
los amos la facultad de perseguir á sus esclavos blancos 
en los estados donde se baila abolida la esclavitud; y des- 
de aquel momento, ¿que será cíela seguridad de los hom- 
bres libres.^ 

Como !(js poseedores de hombres del sur pueden verse 
obligados á hacer frecuentes viajes al norte, ya por sus 
intereses personales, ya como miembros del gobierno no 
ha sido dable negarles que se hiciesen acompañar por 
algunos de sus esclavos de uno ú de otro sexo ; mas en 
los estados donde, según dicen, se halla abolida la escla- 
■vitud, ¿qué poder ejercerá un amo sobre su esclavo, sin 
quebrantar las leyes del pais.^ ¿Quedan acaso impunes 
en los estados libres las injurias, los ultrajes, el asesinato 
y las violencias , cuando el reo es un poseedor de hom- 
bres , y la víctima su esclavo? Si en uno de aquellos esta- 
dos, un individuo maltrata á otro , si le encierra arbitra- 
riamente en un lugar cualquiera , y si le mutila ó le viola, 
¿le bastará, para suspender la acción déla justicia, alegar 
que es lejítimo propietario de la persona ofendida? ¿Ha- 
brá c|ue entablar una causa civil para fallar si el oleiidido 
es una persona ó una cosa ? 

El mero efecto de la presencia de los amos y de sus es- 
clavos bastaría para falsear el juicio y depravar las cos- 
tumbres de un pueblo libre. Si la mera calidad de hom- 
bre ó de mujer no es suficiente para garantir á un indivi- 
duo de toda pena ó de todo castigo arbitrario, convengamos 
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en que no hay otra regla de moral que la fuerza, ^Qué 
pueden pensar, en Filaclelfia, las criaturas y los hombres 
poco ilustrados , al ver aun ciudadano de la Carolina , ó 
de Virjinia que arrastra en pos de sí á hombres ó mujeres 
á quienes llama propiedades suyas, y que dispone dg 
ellos á su antojo? ¿Qué pueden pensar cuando ven ó les 
cuentan que en ciertos estados confederados se hace co- 
mercio de hombres, de mujeres ó de criaturas ? ¿ Guando 
ven que aquellos poseedores de hombres son ucojidos, 
honrados por sus conciudadanos ó por sus parientes, y 
que de entre ellos se escojen los principales miembros de 
su gobierno ? 

Supongamos un niño que ve á un ciu<ladaiio de uno de 
los Estados del Sur, que lleva en pos de sí á unos horn- 
l)res 6 mujeres de quienes se dice propietario, y de loa 
cuales dispone según sus caprichos , sin que en ello paren 
atención los mnjistrados. Diríjese á su madre, y le pregun- 
ta: ¿Porqué este hombre puede disponer de aquel otro? — 
Porque el individuo de quien dispone es su esclavo.— ¿Y 
qué es nn esclavo? — Una persona de la cual se hace io 
que se quiere. — Y ¿ porqué es esclavo suyo este indivi- 
duo? — -Porque así lo quiere la ley, — Y ¿ una cosa es jus- 
ta siempre que lo quiere lu ley? — No hay que dudarlo, 
mió. — Y ¿quién ha hecho la ley ?-~Los piopielanos 
de las tierras.. — ¿Con que los propietarios de las tierras 
han hecho la justicia? — Así lo creo. — ¿Porqué lian he- 
cho una ley para declarar justa la escdavitud? — Poique 
han creído que estaba en sus intereses. — Y ¿es justo to- 
do lo que se liace estando en el interés propio? — Algii* 
ñas veces. — Y ¿porqué ios hombres esclavos no dan una 
■ ^e:y para justificar su libertad ? — Porque no- son los ma® 
fuertes. = — Y^ ¿ se tiene siempre razón , cuando uno es el 
mas fuerte ? — Así lo piensan algunos. — ¿ Es propietario 


( ) 

mi papé? — Sí, hijo. — ¿Porqué no hace una ley para es-' 
clavizar á nuestros criados? esto nos vendría muy bien , 
porque no podrían dejarnos y harían todo lo que yo qub 
si'ese. — Esto no seria justo. — ¿De consiguiente no somos 
los mas fuertes? — No, hijo inio. — ¿Porqué este hombre, 
cuando azota ásu esclavo, no es castigado como se casti- 
ffii aquíd los hombres que maltratan a los demás? — Por- 
que no seria justo. — ¿ Y cuál es la razón ? — La razón es- 
tá en que el hombre maltratado es su esclavt). — ¿ Si el 
hijo del jardinero fuese esclavo mió, pudiera pues azotar- 
le, y esto seria justo ? 

He aquí las máximas de moral que traen los poseedo- 
res de hombres á los mismos pueblos que lían pretendido 
proscribir la esclavitud. El interés y la fuerza son las úni- 
cas reglas de moral que consulta todo hombre. La mole 
de la población no puede seguir siempre ia serie de ideas 
que acabo de esponer; pero es imposible qué deje de lle- 
gar á las mismas conclusiones, cuando ve io que se prac- 
tica á su vista, y lo que se profesa, tanto en las asambleas 
lejislativas , como en los tribunales. Así, cuando los via- 
jeros ingleses nos aseguran que la existencia de la escla- 
vitud en algunos estados embrutece todos los ánimos , y. 
amorligua los sentimientos de humanidad , aun en aque 
Hos que no la admiten para sí, nos sentimos dispuestos 
no solo á darles fe, sino también á creer que no cabe 
que suceda de otro modo. 

Hay pocas cuestiones lejislativas que puedan resolverse 
eon acierto sin el socorro de los principios de moral ; y 
¿cómo se entenderán estos principios en unas asambleas' 
donde casi la mitad de los miembros son poseedores de 
esclavos? ¿Se atreverán á hablar del respeto debido á las 
personas, al trabajo y á la industria ? ¿En qué código de 
*woral hallarán la línea de separación entre el ente humano- 
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que es persona , y el ente humano que es cosa ? Si se pre- 
sentan cuestiones en las cuales el interés de la libertad 
de los ciudadanos esté en oposición con el interés dolos 
poseedores de hombres , es indudahie qne será sacrificado 
el primero. Si se halla amenazada la posesión de los amos 
será menester qne la justifiquen , que reduzcan á máximas 
jenerales lo que sucede en la práctica ^ y que establezcan 
qne su posesión es justa por el moro hecho de haberla 
consagrado la ley. Cuando se llega á semejantes máximas 
ya no se trata mas que de juntar una fuerza suficiente 
para hacer la ley , pues desde este punto todos los actos 
tiránicos quedan justificados. Dícese que los ducíios de es- 
clavos son celosísimos defensores del gobierno democrá- 


tico , y que siempre hablan con entusiasmo de la libertad. 
Esto no es imposible; mas si los habitantes de los paises 
libres puédeiTénTonces escucharles sin fastidio ú sin com- 


pasión , es fuerza que el contajio de la esclavitud haya 
cegado desgraciadamente los entendimientos ó depravado 
los impulsos dei corazón. 


La distancia que separa á la nación inglesa de sus colo- 
nias, debilita los efectos que produce en una población li- 
bre el contacto de una población de amos y de esclavos ; 
pero no obstante la distancia, aquellos efectos son toda- 
uy estensos. L^n la cámara de los comunes, el nú- 
mero de los poseedores de esclavos asciende liabitual- 
mentc de 4b á fio; también lliuren asiento en la cámara 
de los lores mu dios poseedores de esclavos , y es proba- 
ble que estén allí en proporción á lo menos igual á la de 
la cámara de los comunes. Así pues, en dos brazos del 
poder lejislativo tenemos á unos hombres que no recono- 
cen mas justicia que su fuerza y su interés. Claro estaque 
la esclavitud no puede ser justa á sus ojos, sino porque es 
conforme á las leyes de su pais ; y como ellos son los quti 
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hacen las leyes; es claro que también son ellos los que ha- 
cen la justicia. 

El influjo de la esclavitud en el ánimo de los demás 
niietnbros del gobierno es igual al que se deja sentir en 
las dos cámaras. Los ministros y sus ajenies tienen que de- 
liberar de continuo sobre las relaciones de los amos y de 
los esclavos ; pero en ellas nunca se percibe masque la 
acción de una fuerza brutal y del interés mas grosero. 
Añadamos que el gobierno de la metrópoli envía á las 
colonias numerosos ajenies que van á formar sus costum- 
bres y luibiios junto á los amos y á los esclavos. Estos 
ajenies vuelven tarde ó temprano á su país, trayendo las 
máximas y hábitos que han adoptado bajo el réjimen de 
la esclavitud. Si exijen premios por sus servicios con em- 
pleos en su pais nativo , están muy dispuestos á creer que 
Inglaterra no es mas que una dilatada plantación que se 
hade esplotar con cordura, solo porque los hombres po- 
seídos son algo menos sufridos que Tos de las colonias. 

Los discursos y escritos que propalan los poseedores 
de esclavos , y los diversos intereses anejos a los suyos , 
contribuyen á falsear los ánimos y á corromper la moral. 
En aquellos escritos ó discursos, se prolesa que la escla- 
vitud es justa y debe mantenerse, por la sola razón dt. 
gue la han establecido líis leyes ; pero como la escla\iiud 
implica necesariamente en un individuo la íacuUad de 
disponer arbitrariamente de otro , de maltrataile, violen 
tarle , precisarle á trabajar y arrcbataile los pioductos de 
su trabajo,, síguese que los deseos y la fuerza del gobierno 
son las únicas pautas por las cuales se giatlúa la justiu.t 

y inorali.'-lad de las acciones. Los malos tiatamiento.s , as 
estorsiones , la violación , el adulterio , y basta ti asesi 
unto , se convierten en actos lejítimos, luego que ^ 
luntad de un príncipe y de la mayoría de dos asani eas 
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han afianzado la impunidad de aquellos delitos á indlvi. 
dúos que se han llamado amos. Puédese ejecutar sin crí- 
men lo que se puede autorizar lejítimamenle. Si para le- 
jitimar las violencias y crueldades que ejercen ciertos 
individuos sobre los hombres y las mujeres en las colo- 
nias , basta que un gobierno deje impunes sus acciones 
ó las proteja , no veo el porqué no puede lejitimar en su 
territorio lo que pueíie lejitimar perfectamente en los 
otros. Si considera pues como á propiedad suya ios hom- 
bres y mujeres que !e están sometidos , y si se conduce 
con ellos á fuer de un amo con sus esclavos, ¿qué se le 
podrá oponer que no lo pueda también un esclavo á su 
amo? ¿No hay posesión así en un caso como en otro? 
¿No está lejitimada por los mismos deseos y por la mis- 
ma fuerza? Así, todo pueblo que reconoce en su gobierno 
la facultad de lejitimar la. esclavitud, reconoce por este 
solo hecho que él puede ser tanibien lejítiriiamente escla- 
vizado j y que para que las violencias y las estórsiones 
sean conformes á la justicia y á la moral , no se requiere 
mas que la autorización tácita ó espresa de los caudillos 
de su gobierno (i). 

La Franciai no ha podido sustraerse al influjo de los 
poseedores de esclavos del estranjero ; pero ha' sufrido un 
poco menos que Inglaterra el influjo de la' aristocracia co- 
lonial j primero, porque, con una población mas conside- 
rable, posee ráenos colonos ^ en segundo lugar, porque 
las comunicaciones son menos frecuentes, y los intereses 
que se relacionan con los de los plantadores , menos nu- 
merosos ó menos fucítes; finalmente, porque los poseedo- 

Haj íjae Icuer proícnle que después de la 'primera ediciou de 
esla obra, la Inglaterra, para s;ií)lracri)e al iiillujo que sobre día ejer- 
cían los poseedores do esclavos, ha lomado el partido de abolir la 
claúlud en eus colonias. 
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j-es de hombres residen en sus tierras , y les es men oí 
fácil importarnos sus coslumbresy doctrinas. No creamos 
sin embargo que este influjo sea nulo. El gobierno tiene 
bajo su imperio dos pueblos , el de las colonias , y el de 
la madre patria. El poder que tiene sobre el primero es 
casi ilimitado , bastándole para lejitimar la esclavitud y 
sus consecuencias. El poder que tiene sobre el segando 
está limitado por las leyes, por ciertas máximas , por al- 
gunas autoridades y por el poderío de la opinión. 

Esta combinación de los dos poderes en las mismas per- 
sonas influye necesariamente en el ejercicio de entram- 
bos. Los ministros que han de tomar una resolución, tie- 
nen que determinar primero si el pueblo acerca de cuyos 
intereses del i bei'an, es el compuesto de esclavos y de amos, 
ó si es el pueblo donde ningún individuo es amo ni escla- 
vo, Si quieren hablar al pueblo esclavo, han de ponerse 
el traje y armarse con el látigo del cochero j y si quieren 
hablar al pueblo en el cual ningún hombre es propiedad 
ajena , tienen que ceñirse el mandil del cocinero , y con- 
sultar un poco su gusto. Pero no es tan fácil mudar de 
ánimo , de nráxinias y de costumbres como de vestido j el 


hombre que acaba de arreglar arbitrariamente ciertos in- 
tereses , no habiendo tenido que consultar mas que su 
antojo y poderío , fácilmente se dejara arrastrar por el t'S- 
píritu que le ba dirijido, si ha de ventilar otros intereses 
de igual naturaleza. Si en un caso puede creer que I)asta 
su voluntad para conseguir que un hecho o una acción 
sea conforme á la justicia y á la moral , probablemente 
tendrá la misma creencia en todos los casos. Un hombre 
que pasa alternativamente del gobierno de un pueblo es- 
clavo al de un pueblo libre, ba de manlíestar en td uno 
los hábilcís que á menudo habrá tomado en el olio. 

T.^c .1.. b, b.cilrin vde la moral no se doblan según 
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nuestros intereses ó nuestros caprichos : es fuerza adnii. 
lirias para todos los hombres y para todas las naciones 
ó despedirse de ellas para sí mismo. Desde el momento en 
que la justicia y la moral dejan de ser universales , no hay 
moral ni justicia alguna para los hombres j y solo queda 
una fuerza brutal que puede sojuzgar algunas veces , pero 
que en un instante puede también redargüir á los que lu. 
cieron de ella la pauta de sus juicios y de su conducta. 


CAPITULO XXIV. 



hijlujo de la esclavitud en la relijion , j de ¡a relijion en 

la esclavitud. 


Cuando se foruíaron en- Inglaterra las asociaciones 
para la abolición gradual de la esclavitud , investigóse 
cuál era el mejor medio de disponer á la libertad Jas po- 
blaciones avasalladas. 

Todos los dictámenes estuvieron al parecer acordes en 
que era la instrucción relijiosa ; y en su consecuencia se 
tomaron todas las medidas posibles para instruir ó edu- 
car á los esclavos en los principios de la relijion cristia- 
na, Se les lia hecho dar un dia de reposo cada semana ^ 
se les han mandado misioneros que se han dedicado á su 
instrucción con un celo y desinterés dignos de los mayo- 


res elojios. 

¿Podíanse alcanzar los resultados que se esperaban de 
tan sanas intenciones y sacrificios? ¿La esclavitud no es- 
cluye acaso esencialmente, tanto para losamos como pa- 
ra los esclavos, los principios de relijion que se quisieran 


( 168 ) 

inculcar á unos y á oíros P Si las prácticas ele la esclaviuifl 
y la práctica de la r el i j ion son incompatibles, en balde 
es querer hacerlas marchar de frente : ni el tálenlo, ni 

el valor, ni el desinterés pueden conciliar contradicciones. 

Dos especies de intereses dirijian á los hombres que se 
propusieron conseguir la abolición de la esclavitud; los 
intereses de un mundo venidero, y los intereses del mun- 
do presente. Siendo estas dos suertes de intereses muy 
conciliables, era natural que los amigos de la libertad 
tratasen de hacerla triunfar por los mismos medios. Sin 
embargo , era de grandísima importancia el orden conque 
debían emplearse dichos medios. Para hacer pasar á las 
poblaciones avasalladas de la esclavitud á la libertad, 
¿se les debían inculcar primero las costumbres y la doc- 
trina de la relijion cristiana ? ¿ ó se- debía empezar asegu- 
rándoles alguna libertad para lograr que adquiriesen las 
costumbres y principios de la rebjion cristiana? Sí es cier- 
to que la esclavitud escluye naturalmente los principios 
de aquella relijion, era necesario que la emancipación 
precediese á la enseñanza relijiosa, ó que á lo menos 
marchasen á la par, pues de lo contrario, los hombres 
cuyo principal objeto es la propagación de la relijion 
cristiana, no hubieran alcanzado con todos sus conatos 
el fin que se proponían. 

Uno de los principales motivos que dirijian á los defen- 
sores de las poblaciones esclavas, en los e.sfuerzos qne 
lian hecho para infundirles sentimientos i^elijiosos, era 
precaver las catástrofes que hacia temer la transición de 
la esclavitud á la libertad,* y se creia evitarlas, si los es- 
clavos podían tener los principios y costumbres de la 
relijion cristiana , antes de ser libres. No se trataba pues 
de inculcar tan solo dogmas ó máximas estériles eu el 
animo de los esclavos, sino que convenía darles además 
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„rincipios propios para airijlr su conducta, y principios 
l ' observancia fuese para ellos un deber. II..cerles 
nnreiider fórmulas de creencia, sin influjo en sus cus 
lumbres ó en sus acciones , no hubiera su o lacer i c 
ellos hombres relijiosos y honrados, sino convertir la 
reliiíon en un vano formulario. Los hombres que come- 
tieron horribles barbaries en el decurso de los tres siglos 

últimos, no eran paganos , ni incrédulos; tenían predica- 
dores: sabían leer los evanjelios mucho mejor que los es- 
clavos no los leerán en mucho tiempo; teman una te tan 
Tiva como la nuestra; los odioso las venganzas que te- 
nían que satislacer eran menos profundos, y no mas 
justos (jue los que han encendido en el pecho de sus es 

clavos los plantadores de las colonias. 

Toda Idea de relijion y de moral envuelve necesaria- 
mente consigo la idea de deberes que cumplir, y no cabe 
separar la idea de deberes de la de independencia y voluii 
tad. Los deberes que impone la relijion cristiana se re e- 
ren, ó al mismo individuo, ú á otras personas o a la Di- 
vinidad. Tmlos estos deberes, que son «>“<^'‘.s.m« , - 

comprenden necesariamente unos a etios, y 
vide es solo para hacerlos concebir mejor. ^ 

es claro que si todo hombre debe garantirse a si ñus no 

de los hábitos ó de las acciones que P-''- 
se halla en la misma oldigacion respecto a tod 1. . 
sonas con las cuales tiene obligaciones qtie " 

menos claro que los deberes de un 

melantes son igualmente deberes con el Se, que se 
mejantes son i, p„drla concharse coi. la 

puso. Si asi no tuese , j i 

desmoralización mas profunda , y has 

perwna tiena Jeberas S'‘® pijrc ¿ corno 

iiHijer, como esposo n com -i j 
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liijoj como hermano ú como hermana, elevamos el 
clavo al nivel clel amo , ponemos límites a la autorid*] 
ílel uno y á la obediencia clel otro j es decir, que abolí 
mos la esclavitud,- porque deja de haberla en cuanto b 
relaciones de los hombres están determinadas por los de^ 
beres que resultan de su naturaleza, y no por los antojos 
de aquellos a quienes les ha sometido la fuerza* 

Realmente, admitiendo que los hombres tienen debe- 
res que cumplir, se admite que han de mantenerse fieles 
á ellos, aun cuando su cumplimiento debiese causarles 
quebrantos mas ó menos graves. La palabra deberes en- 
vuelve ya en sí la idea de que la persona á quien se han 

impuesto, puede, al cumplirlos, esperimentar consecuen- 
cias fatales. El aprecio que dispensamos á los hombres 
está comunmente en razón de los sacrificios á que se han 
sometido voluntariamente para mantenerse fieles a sus 
deberes. Bajo el espíritu de la relijion cristiana , ni el 
mismo marlirio es razón suficiente para quebrantar las 
obligaeiones á que se halla uno sujeto. Nunca se hubiera 
propagado el cristianismo, si hubiese adiniticlo como es- 
cusa de un delito ú de un vicio el temor de los castigos 
o de la muerte. Los héroes de la relijion cristiana no son 
mas que hombres que hicieron el sacrificio de su vida para 
mantenerse fieles á su conciencia. 

Si queremos saber ahora si la relijiott cristiana es con- 
ciliable con la esclavitud, supongamos por una parte un 
numero mas ó menos crecido de personas que llamamos 
esc a\os, y por otra, una persona á quien llamamos amo; 

supongamos además que los esclavos están plenamente cou- 
vencidos de la verdad de las máximas de la relijion que se 
es ha enseñado, que tienen la firme resolución de cou' 
orniar á ellas su conducta , y que por su parte, el amo no 
está menos persuadido de su omnipotencia. Veamos lo que 
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va á suceder entre unamuUltud desarmada, pero resuelta x 
conducirse según ios preceptos de su rehjion, y una tropa 
armada, que considera como un deberla ciega ejecución c e 

las órdenes dadas por un individuo que se llama el amo. 

XJno de los preceptos mas positivos del cristianismo es 
la prohibición de todo trabajo servil durante los domin- 
gos; pero el amo no se para en esta prohibición; ordena 
á sus esclavos que se dediquen al trabajo acostumbrado; 
estos cumplen su deber, se resisten. El amo usa de lo que 
llama su derecho; les manda lastimar á latigazos; no im- 
porta, se someten al suplicio y mantiénense fieles a su 
creencia. He aquí un primer límite al poder del propie- 
tario, límite, que no puede tratar de salvar sin atraer so- 
bre sí el desprecio y el odio de sus esclavos, sm escitar- 
les á la. resistencia, sin destruir su proptediuL 

Otro precepto ele la relijion cristiana, no menos posi- 
tivo que el precedente, es el que impone á los esposos la 
fidelidad como un deber, mandándoles que se mantengan 
unidos. Un amo vende á una de sus esclavas, y el coin- 
orador se dispone á llevársela. La esclava es 
quiere separarse de su marido, y el mam o P°' P‘ 
lo quiere separarse de ella. ¿Qué sucederá I Los 
mutilarán í. latigazos á entrambos esclavos pa ■ - ^ 

su resistencia ; pero los esposos , fieles a su ere ' ’ ^ 
manecerán unidos. Si la violencia les 

neainente, el deber les reunirá en ‘ • |,,, 

vijilados, pues la relijion , que b,,,,. 

de abandonar á su padre y a su m.Kh , f 

con su marido , en ninguna parte ^ "" 

donar á su marido para juntarse con un «^P " ’ , 

Las relaciones do familia trabaran a 
ejercicio del poder del amo, o el cump ^ 

deberes ei.sernidos á la población esclava. S, un,, m J 
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esclava recibe una orden de su amo , y si su marido I 
da una orden contraria ^ ¿ á cuál délos dos obedecerá? 
Uno de los primeros deberes de los padres es cuidar 
sus hijos, educarles, formar sus costumbres y protejer 
su debilidad. Uno de los primeros deberes de los hijQj 
es respetar á sus padres, obedecerles y cuidarles en su 
vejez. Si un amo embrutece á los esclavos jóvenes, si les 
maltrata injustamente, si les infunde falsas creencias si 
les prostituye, ¿no será un deber de los padres protejer- 
les si pueden.^ Y si no pueden protejerles con la fuerza 
¿no será un deber salvarles mediante la fuga Si por otra 
parte im amo maltrata á sus esclavos ancianos, ó les de- 
ja carecer de lo necesario á su existencia, ¿no será un 
deber para sus hijos cuidar de ellos y obedecerles con 
preferencia á su dueño? 

No es costumbre entre los poseedores de esclavos , y 
aun menos entre sus ajentes, tener gran respeto á Jas 
mujeres avasalladas; es menester que se sometan ¿sus 
deseos y eaprielios, sopeña de verse cruelmente azota- 
das. Por otra parte la relijion impone la castidad como 
un deberj no admite entre los sexos mas relaciones que 
las resultantes del matrimonio, y considera el adulterú^ 
como un crimen de los mas graves. Sin embargo, ¿qué 
sucederá si el amo o su mayordomo quieren violentar á 
una esclava? ¿No podrá esta defenderse lejítiniamente? 

¿ No deberán volar á su socorro su padre, sus hermanos y 
su marido? ¿Deberán arredrarse en el cumplimiento- ele 
este deber por el temor de los suplicios? ¿Y los que su- 
cumban en estas terribles luchas, no deberán ser consi- 
derados por los otros como mártires de la relijion y de 
a moral. ¿No se bailarán en una posición análoga á la 
e os primeros cristianos que sufrían el luarLlrio para 

mantenerse fieles a su creencia? 
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Pero no se cine aquí todo: las relaciones que existen 
en una sociedad , no todas son relaciones de parentesco, 
para preparará los esclavos á la libertad, hay que impo- 
nerles como un deber el respeto á los bienes ajenos y el 
dar á cada cual lo que es debido ; es preciso esplicarles el 
mandamiento que pruhibe tomar ó retener lo que perte- 


nece á otrosí y solire todo es necesario hacerles compren- 
der bien que uo pueden, sin delito, apoderarse con vio- 
lencia de la propiedad ajena ó de íos Irutos de su trnbajo:- 
inas ¿cómo darles semejante enseñanza, sin que desde 
luego exijan en favor suyo el cumplimiento de los debe- 
res que ?e les imponen para c<}ri los otros? Si es un crimen 
por su parte emplear la astucia, la fuerza ó la videncia 
para apoderarse del fruto del trabajo ajeno, también será 
un crimen por otra parte el apoderarse por iguales 
medios del fruto de sus propios trabajos. Podrán pues le- 
jítimamente conservar todo lo que hayan producido con 
su industria; reteniendo el fruto de sus sudores, no harán 
mas que llenar sus deberes, por cuanto Ies sera mas fácil 
prestar socorros á sus mujeres y á sus hijos, y luego im 
pedirán que los amos se hagan reos de estorsion. 

Para que la emancipación do los esclavos no sea en 
manera alguna peligrosa para sus poseedores , no basta 
imponerles como obligación el dar a cada coa o que 
le es debido : es sobre todo necesario y muy impoitan c 
enseñarles á respetar las personas, ensenarles que a- 
venganza y Ui crueldad son delitos ; que so o a 
cia incumbe imponer castigos d los que 
cido; mas si al paso que se les ensena -to, - 

jetos a castigos aib tr. ’ .podrán considerar 

lados sin motivo ni toniia j ? d i .itidnlerns 

Á 1 1 n n V ! 1 1 cl tí 1 1 Cl O 1 tí 1 O S ^ 

á sus amos mas que como . < -> l-i oarcialidad 

que solo se libran ríe las penas legales por 

de los majistrados? Si llegan á ser los mas inertes, ^ 


guen sil- 
os e azo- 
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SU primer deber organizar tribunales menos inicuos, y 

tregarles todos los hombres corrompidos por una lartr 
impunidad ? ° 

Así, dando á los esclavos una instrucción relijíosa se 
les enseñará cjue los liotnbres tienen deberes que cumplir 
y se logrará convencerles de ello, ó bien se les enseñarár! 
algunos dogmas, sin liablarles de deberes. Si se lesincul- 
can sus deberes para prepararles á usar acertadamente de 
k libertad, por este solo hedió se les emancipa, porque 
seles enseña á resistir á toda orden que esté en oposición 
con los deberes que se los han trazado. Y al contrario 
si , por temor de disponerles á la resistencia , no se Ies en- 
señan mas que algunos dogmas, sin hablarles de sus de- 
beres, ó ú lo menos sin convencerles de que les importa 
observarlos, aun cuando haya peligros, nada se hace en 
beneficio de la relijion , ni de la seguridad de los amos. 

Otros deberes hay, además de los procedentes de las 
relaciones entre los hombres : pudiérase enseñar á los es- 
clavos el amor al trabajo, la templanza, la economía, la 
decencia, la limpieza y otras virtudes sociales ; pero la en- 
señanza de sus deberes fuera vana asimismo , si no existiese 


libertad alguna. ¿-No seria una chanza cruel predicar tem- 
planza y economía a unos hombres que iio tienen que co- 
mer mas que cinco arenques y cuatro libras de harina por 
semana.^ ¿Sobre qué y para qué harían ecoíiomías, cuando 
no tienen masque lo rigurosamente necesario para alentar,, 
y cuando nada pueden poseer, ni nada trasmitirá sus hijos? 
¿No fuera una sangrienta ironía predicar contra la pereza 
y el OCIO a unos hombres que desde el amanecerse dis- 
piertan al cliasquido del látigo, que todo el dia están su- 
riendo golpes, no volviendo á sus míseras cabañas IiastÉi 
noche? ¿De fjue servirla recomendar ía decencia y 
rubor á unos seres que no tienen vestidos para cubrirscj 
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y que están encerrados en cuevas como fieras? Digámoslo 
francamente : la enseñanza ele los deberes que impone la 
relijion ha de destruir la esclavitud , ó esta ha de atajar el 
esiablecimiento de la relijion (i). 

Los dueños de esclavos no se han engañado en orden á 
los efectos que causarla la enseñanza de los deberes reli- 
iiosos en c! ánimo de la poldacion avasallada. Temo, dice 

J . 1 1 -f * 

un respetable misionero enviado á la Jamaica , temo que 
los mismos plantadores no pongan obstáculos á la instruc- 
ción moral y reli jiosade los esclavos. Es cierto que muchos 
fie entre ellos, lejos de animar á los negros para que fre- 
cuenten los lugares consagrados á la relijion , se ha» 
opuesto á toda instrucción, y particularmente al medio 
por el cual se puede dar con mas eficacia... La principal 
objeción de los plantadores, lo sé de fijo, es que siendo 
instruidos los esclavos, se mostrarán menos aplicados á 
su trabajo, menos dispuestos a obedecer á los ajen tes de 
la espío tacion, mas impacientes y mas capaces de sacudir 

el yugo (2). 


(i) J. J. Rousseau pretende que el cristianismo no predica mas cfue 
esclavitud y dependencia; que su esptVííu es demasiado favnrabic á la 
tiranía, para que esta no se aproveche siempre de^él, y que los rtríM- 
íieros cristianos son hechos para ser esclavos. (Goiilrato social , lil). IV , 
cap. VIU.) Para admitir esta opinión , es'preeiso suponer que el rspi- 
rilu del cristianismo rechaza toda idea de deberes para consigo mismo 
y para con los demás, ó rjue el ímico deber que impone es no tenor nin- 
guno , lo cuales una contradicción; ó bien es necesario admiln que 
impone el deber de entregarse al vicio y al dedito . cuando uo es da- 
ble abstenerse de ellos sin esponerse aun castigo , lo cua ts Ijuvoc 
una contradicción , pues los vicios y los deliios larde ó lemprano l e- 
.au su castigo. Por lo demás, ya verémos (pie los poseedores de escla- 
vos han formado diferente juicio del cristianismo que Uonsscan. 

'■ (2) The liev. R. Bicketl’s hVest Indies as they are, or A ico pte f 

cf slavery, part. II, S3 and 84- 
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El autor que liace esta^ observaciones cree al parecer 
que los recelos de los planta do res son nial fundados. 
retijion cristiana j dice, en vez de bacer al hombre mal. 
quisto con la posición en que le ha colocado la DivinidacJ 
lleva una tendencia contraria. No mantiene el espíritu 
del hombre pegado á la tierra, sino que le inclina á ohje. 
tos mas grandiosos y elevados, hacia una felicidad eterna. 
Le hace considerar los trabajos y fatigas de esta corla vida 
como un objeto secundario y apenas digno de un ser des- 
tinarlo á gozar t!e la inmorlaiidad Enseña además á to- 

dos ios luimbres á someterse á las órdenes riel hombre por 
el amor de Dios, y á los esclavos á obedecer á sus amos 
en todas las cosas; aun mas, ensénales á honrarles, y á 
no tratar de adquirir su libertad por medios üejílimos (lY 
Si fuese posible determinar por medio de la astucia á 
los poseedores de esclavos para que renunciasen al eier- 
cicio del poder arbitrario, tal vez. no debiera escrupuli- 
zarse demasiado : recobrar mañosamente lo que ha sido 
arrebatado por la violencia, quizás roes un gran delitO' 
en moral; pero enganaríase quien creyera que los planta- 
dores no comprenden la naturaleza de sus posesiones, y 
que son incapaces de deslindar lo que puede compróme-' 
terlas ó afianzarles su disposición absoluta. Hay qiie espo- 
nei pues las cosas como son , y como ellos las ven; así en 


moral como en las demás ciencias, solo la verdad es infa- 
lible. 

Dicen que la relíjion cristiana ensena al hombre á estar 
contento tle su posición , que le desprendc'de la tierra, y 
le da valor para tolerar íos padecimientos de este valle de 
ájjPinias; que ensena al esclavo á ofiedecer á su amo , y 


CO The Ileo. U. BickelTs PFest-Indics as ihey are, part. H , 84, «5' 
aud 
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aun á respetarle. No hay duda ; todo esto enseña; pero, 
:no enseña otra cosa? ¿Acaso aquellos ministros suyos 
que atraviesan los mares para ir á instruir á los esclavos, 
no se proponen mas que constituirse auxiliares de los cau- 
dillos que les llevan al campo con el látigo en la mano ? 
jLa relíjion enseña á los esclavos á obedecer á su amo í 
¿y no les da igual lección el látigo que les despelleja ? j Les 
desprende de este mundo! ¿Y por ventura les despren- 
den menos del mismo mundo los ultrajes, las violencias 
y los suplicios que les hacen desear la muerte ? ¡Quien diiá 
sin embargo que esto sea una enseñanza relíjlosa ! Si la 
moral de la relíjion se b ñútase á predicar la oljcdiencia 
á las órdenes de un amo; si ios ministros que van á ense- 
ñarla no se propusiesen mas í¡ue convertíise en látigos 
de los mayordomos, losamos, muy lejos de desechoiles, 
les acojerian con singular benevolencia. 

La moral del cristianismo enseña al hombre á estar con- 
tento con la posición en que le ha colocado la Providen- 
cia, cuando esta posición es un resultado inevitable del 
cumplimiento de sus del)eres: desprende al hombre de la 
tierra, pero es para enlazarle con mas fuerza con los de- 
beresquele están impuestos, pues á Imen seguro, los 
que los desprecian no son aquellos á quienes promete 
mejor suerte venidera: enséñale á tolerar los padeemnen- 
tos, pero es para determinarle á hacer lo que debo, 
curarse de las consecuencias que pueden sobrevenirle, y 
no para empeñarle en la carrera del vicio: le nnp.uie co- 
mo nn deber la obediencia, cuando los mandatos son jus- 
tos y conformes á la moral; peí o le obliga a la resislencai, 
cuando no puede obedecer sino quebrauti.ndo sus i c >e- 
res: oblígale sobre todo á resistirlas pasiones viles y ma- 
léficas , y entre ellas, ninguna mas aciaga que el le.uor de 

los males consecutivos al cumplimiento ile sus debeles. 

4 
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impone por fin al eselavo el respeto á sus nmosj pero to 
tía vía le prescribe con mayor fuerza el clesprecirj y el odio 
:á los vicios deque están infectados la mayor parte de los 
amos. 

Los mismos preceptos pues por los cuales los ministros 
de la relijion quieren recomendarla á los poseedores de 
esclavos , la hacen odiosa á sus ojos. Para que un posee- 
dor de hombres reine á fuer de soberano , es necesario 
que sus esclavos no conozcan una autoridad superior á 
su albedrío, y que á sus ojos nada haya superior á las re- 
compensas que puede dispensar ó á los castigos que puede 
imponer. Aliora bien, desde el punto en que la enseñan- 
za relijiosa impone deberes á un esclavo, desde el momen- 
to en que le ofrece recompensas infinitas, si los cumple, 
y castigos eternos , si falta á ellos, las promesas y las ame- 
nazas del amo pierden toda su importancia ; no vienen á 
ser, para servirme de los términos del escritor que acabo 
de citar, mas que objetos secundarios, dignos apenas de 
llamar la atención de un ser destinado á gozar de la in- 
mortalidad. Con efecto, ¿no deja de quedar moralrnente 
ennincjpado un esclavo desde el momento en que no ve 
mas que sus deberes , y en que no cuenta para nada los 
tenmies y las esperanzas que puede infundirle su anio.^ 

^a he obseivado que la enseñanza de los deberes mora- 
les debía limitar y reducir á casi nada el poder de los 
amos sobre sus esclavos, ó que la esclavitud debía dese- 
c lar lii enseñanza y difusión de todos los deberes mbrales 
que impone la lelijion. Para convencernos deda exactitud 
e esta observación , pudiera bastar el saber por una par- 
te cuáles son ios efectos y la naturaleza de la esclavitud , 
y conocer por otra la naturaleza moral del hombre y los 
preceptos morales que impone la relijion cristiana. Sin 
cm íirj^o , para hacer mas palpable esta verdad, espondre 
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1 Qjtvácter relijioso de las divei'sas clases de la población 
en las principales ciilonias. 

La relijion cristiana prohíbe separar al hombre y la mu- 
jer unidos por los vínculos del matrimonio. Los dueños 
de esclavos han encontrado un medio de conciliar este 
precepto con el ejercicio de un poder absoluto sobre sus 
esclavos ; á ejemplo de los Romanos, han dejado en Je- 
neral vivir d los hombres y á las mujeres del modo que 
han querido, sin hacer preceder su unión de ninguna 
ceremonia relijiosa ni legal. En las colonias inglesas, si 
esceptuanios un corto número de las parroquias de Jamai- 
ca se iíjíioia el matrimonio enti'e lus esclavos^ y sobre 
ei particular no están mas adelantadas las colonias de las 
otras naciones. Con electo, imponiendo el malrunonio 


deberes mutuos d los esposos, y no admitiendo los posee- 
dores de hvimbres que sus esclavos tengan deberes que 
cumplir sino hacia su amo, han debido desterrar toda 

unión lejítlma (i). 

A fin de dejar á los esclavos la facultad de cumplir los 
domingos los deberes que impone la relijion cristiana , 
el gobierno inglés ha prohibido á sus poseedores que les 
obligasen al trabajo en aquel dia. La avaricia do los amos 
ha encontrado el medio de precisarles al trabajo el dia en 
que está prohibido, no dejándoles mas que este para ga- 
narse la vida , ó para ir á buscar á lo lejos los objetos de 

que necesitan durante la semana. Así, aunque haya po- 
cas iglesias , están jeneralmente desiertas, aun en los li- 
gares donde hay muchos esclavos. De ahí resulta (pie los 
esclavos destinados al cultivo, los cuales en la Jamaica 
forman los A de la población , ni siquiera oírecen las apa- 


(0 Second report of ihe commiUee ofihe.ocuty for ih mitigatlon 
anj gradual abotilioii of iUivery^ i4i. 
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riendas esleriores tie la relíjlon ; son tan idolatras como 
si viviesen en las orillas del Gandjia o del Nijer 

Tamaño estado de embrutecimiento de los esclavos no 
es el único efecto de la incuria , ó si se quiere, de la codi, 
da de los amos, sino que es efecto de su cálculo. Ks me- 
nester que se halle eslinguido todo impulso mora! en la 
población avasallada, para que puedan desenvolverse sin 
obstáculo ios vicios de sus dueños. No hace muchu tiern* 
po se vio en tas Barbadas un ministro de la relijion que, 
habiendo conseguido juntar un auditor¡(> compuesto de li- 
bertos ó de esclavos, irritó á los amos en términos de que 
faltó poco para que muriese á sus manos. 

Rn el mes de octubre de iSaÜ, los hombres de la clase 
de los amos, d(;spues de haberse entregado á una larga 
serie de ultrajes contra un misionero y los miembros de su 
congregación, sejiintaroii en co//í/íe secreto, retlactaron 
una proclama y la repartieron. Dicha proclama dice que 
los pudientes (tke gentry ) y otros habitantes de las Bar- 
badas han resuelto juntarse el domingo siguiente , con el 
objeto de derribar la capilla de los metodistas, invilanr 
do á las personas á quienes se dirije que so hallen en la 
plaza provistos de los útiles necesarios. La proclama pro- 
dujo su efecto : al dia, señalado, la iglesia se vé cercada por 
los miembros de la aristocracia. Derriban la puerta y las 

i 

ventanas , destruyen los bancos y el pulpito, rasgan y |U' 

(i) It. liickeifa IVisl- India as ihcy , part. II, pój. i 65 t 
í67, i 68 y 1/5. — el goliieiuo inglés obligado á lo» íiuui» 

á conceder á fns esclavos el domingo como dia de descanso, los amo* 
fían coiivsrlido et domingo en dia ile mercado, lian molivado talo»* 
pi]»icloii, ilicictido <]ue en c^le iiem|iodj jciieral penuria, niuelio- 
planladurcs se li alian suma mente endeudados, j que por razón ti*-' 
deuda» no pucdcM [lerinilit' á íus esclavo.» rpic salgan sino ..e) uounngo. 
Thi tlaoe rvlomVi of Great-Dritaia , p. 48 and 49 * 
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san un crecido número de biblias y otros libros relijíosos 
destiiindos para los negros y para su escuela, arruinando 
en seguida una parte del edificio. De allí se trasladan á la 
habitación de los misioneros, destruyen todos sus muebles, 
hacen astillas las mesas y taburetes, quitan el techo de la 
casa, convierten en banderas su ropa Llanca, tremólanlas 
porlos aires y dan una triple salva de feroces vive/s en 
señal de victoria. El cansancio les obliga á suspender sus 
destrucciones; aplázanse para el dia siguiente, y reuni- 
dos de niievitjvan á la iglesia y no dejan piedra sobre 
piedra. Rinalixada la operación, publicaron la siguiente 
proclama : 

BiidgclüWQ, miércoká, ai de octubre de 18 a 5 . 

* Infórmase respetuosamente, á los habitantes de esta 
isla que, á consecuencia de los ataques no provocados é 
inmerecidos, que lia dado repetitlas veces la coimmidad de 
misioneros metodistas, conocidos también comoajentes de 
la villana Sociedad Africana [ot/ienvise Á'/totv/t as atenía 
to the viHanotis A frican iSoc/W/) ( i ) , ii n número de ca- 
balleros respetables (^respectahie gent(emen') han acordado 
despachar el asunto de los metodistas; que al efecto em- 
pezaron sus trabajos el d oniingo por la tarde, y que tienen 
la alta satisfacción de anunciar que á media noche termi- 
naron la ruina de la iglesia. Deben añadir á esta informa- 
ción que el misionero se evadió en un buquecillo, ayer al 
medio día, y se refujió en la isla de San Vicente, sustra- 
yéndose de este modo á la manifestación de los sentiniien- 
tos públicos que tan bien habin merecido. Es de esperar 

(0 E»la »oc)cdadi cuenta cu el número de sus miembros á tas per- 
Olías mas clistiiiguicla» de Inglaterra , por sus talento», [lor su posi- 
ciüii social f y por su amor á ta causa de la bu man idad. 
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que, circulando esta proclama por todas las islas y coIq. 
nías, cuantos se consideren verdaderos amigos déla re~ 
lijion seguirán el laudable ejemplo de los Barbadianos 
acabando con el metodisnio y con las iglesias de los me. 
todista s. » 

Sin embargo el misionero tiene aviso de que los anios 
han resuelto demoler la casa de los parientes donde se ha 
rcfujiado , y ahorcarle , si pueden dar con el. Convencido 
de que llevarán á cabo su resolución, si les da tiempo 
para ello, hace ocultar á su esposa en la cabaña de un ne- 
gro , y va á esconderse junto á la orilla del mar, embar- 
cándose luego para la isla de San Vicente. Llegado á la 
isla, el gobernador le suspende interinamente de sus fun- 
clones, no podiendo suponer que tengan la culpa los 
plantadores j y envía otro misionero á la Barbada para 
recojer datos. 

Llega el nuevo misionero, mas no se le permite'í des- 
embarcar. Dícenle primero que se ha resuelto pegar fuego 
á su liiiqne. Luego después le anuncian que ya están pre- 
paradas las embarcaciones para irse á apoderar de su per- 
sona y matarle. Sin embargo le mandan decir que se le 
dan veinte y cuatro horas para retirarse; y que si no sa 
aprovecha de este término , no se queje luego de las con- 
secuencias de su obstinación. Asustado el capitán con es- 
tas amenazas, se retira, y va á ponerse bajo la protección 
de la artillería de un buque de guerra (i), 

Al leer la descripción de estas violencias, pudiéras'e 
creer tal vez que los misioneros contra quienes se dirijian 
provocaban los esclavos á ía insurrección, ó que á lo me- 

A 

(i) An authentiC report of ihe debate of tke honse of commonSf 
23, i8a5, on Mr.Bwríon's motiou. — ^Sietnpre cjue se lia Irataclo 
tiuir i\ tos esclavos ó h los iiberlos en los pruicipios ele la 1^*? 

Aillos han opuealo la qrtisma resisteacia^ 
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nos Icj pintaban con colores sobrado vivos los hechizos 
de la libertad : pero lejos de esto, Ies exhortaban á ia pa^ 
ciencia , á trabajar con celo , y á practicar las virtudes que 
enseña el cristianismo. Apenas se hubo retirado á San 
Vicente el misionero tan cruelmente ultrajado, escribió 
inmediatamente á sus amigos de ia colonia, temeroso de 
que los ataques que sufrían no les llevasen á cometer al- 
gún esceso. «Sed pacientes con todos los hombres, Ies de- 
cía; hablad siempre con respeto de toda persona consti- 
tuida en autoridad, y nunca uséis de represalias con los 
que os injurian (i). >* 

Violencias no menos graves se han comelido en otras 
colonias contra los ministros de la reiijion. En Demerary, 
la aristocracia, socolor de una insurrección escitada por 
sus mismas violencias, condenó á laborea a un misionero 
cuya conducta y cuyos sermones eran irreprensibles. Si 
hay colonias en las cuales los ministros de la relijiori no 
están espuestos á los mismos ultrajes, es porque jeneral- 
raente no dan instrucción alguna á los esclavos, ó porque 
han llegado á adquirir las costumbres que caracterizan á 
los amos. 

Ya he dado á conocer el sumo esmero con que tratan 
de embrutecer á sus esclavos los miembros de la aristo- 

(i) An autlunlic reporí of the (Ubole in the liouse of íonimoui, jiinc 
35, i825 , ele., p. 55 y 54- — De la mbma proclaaia del gobernador 
resalla que las violencias de los amos uo han Iciiído otra causa que el 
temor de ver desarrollados los scLlinriienlos morales do ios libertos y 
cícloTos por efecto de la enseñaiua de los preceptos relijiosos, «Os 
ruego, dice el gobernador .^ilos autores de estas violencias, que meditéis 
sobre las resultas de vuestra conducta. Si os complacéis en destruir las 
casas y las iglesias ríe aquettos que in$lrayan á ios negros (o/'í/ie íea- 
^hera of the tugroea) , ¿quién os asegura qne los negros no imiten el 
ejemplo, deuiolieiido vuestras propias casas?» Ibid, , p^j. *7 7 
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erada de los Estados Unidos. Si es imposible, sin hacerse 
culpable á sus ojos, enseñar de leer y escribirá un escU 
"vo, con mayor razón no es lícito enseñarle qrje existan 
para él deberes superiores á las órdenes de su amo. AIK 
también se han visto iglesias, no demolidas, pero incen- 
diadas por los hombres , temerosos de que la enseñanza 
de los preceptos relijiosos no menoscabase su poder so- 
bre sus esclavos (r). En la Liiisiana, la población avasalla- 
da no está menos falta de relijion que en la Jamaica. 
Cierto viajero lia llegado á creer que era imposible darle 
el menor concepto de ella. La esclavitud, opuesta á la 
relijion, dice, propende necesariamente á destruirla (:t). 

En l as colonias francesas se da á la población esclavi- 
zada un simulacro de instrucción relijiosa* Cada mañana 
y noche , los chasquidos del látigo llaman á -Ios esclavos á 
la oración. Este llamamiento no tiene otro objeto que con- 
, tai los, y castigarles, cuando no han cumplido con su ta- 
rea (3). 

Los amos han encontrado en la prohibición del tráfico 
un nuevo motivo mas para alejar de sus plantaciones toda 
enseñanza relijiosa. IMo permiten cumplir con las condi- 
ciones prescritas por las leyes 6 por la relijion á los escla- 
vos que quieren unirse en matrimonio, conociendo que 
no puedan autorizarles para ello sin reconocer los debe- 
res inherentes al estado de familia, y sin poner límites á 
su potestad. Para que la población esclava se conserve, 
es preciso pues que ios esclavos se multipliquen casi de! 
mismo modo que los animales domésticos j y para que así 
.sea , los amos deben mantenerles, en orden á las costum* 

• (i) Pe IjíirocUcfoucauIt-Liancourt , tercera parte, t, VI, pq* 

(a) Robín, f^iajeá la Luisiana , t. III, cap. LXVIII, pij- 

1 . 99 . 

(3) De Ruffo La Farc, pí»j. 5o j Si, 
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bresi en líi condición de las bestias. De consiguiente, no 
puede tolerarse una relijion que en semejante estado les 
impone la castidad como un deber, y les prohíbe toda 
unión irregular entre los sexos. Aquella relijion condena- 
ría la población esclava á estinguirse , y trajera consigo 
f el vuelco de la clase aristocrática. 


( 


t 



CAPITULO XXV. 


ínjlujo de la esclavitud en la relijion de los amos, — ConU 

nuacion del capítulo anterior. 


La esclavitud es mucho mas esclusíva de todo impulso 
íelljloso entre los amos que entre los esclavos. Estos, 
por arbitrario que sea el poder á que estén sujetos, pue- 
den creer que todo hombre tiene natural mente deberes 
que cumplir, ya consigo mismo, ya con sus semejantes, 
ya con la Divinidad; y pueden también tomar la resolu- 
ción de mantenerse fieles a ellos, mientras no se lo im- 
pida una fuerza invencible, y resignarse á sufrirlos casti- 
gos mas severos, y hasta el último suplicio , antes que ser 
instrumentos ó cómplices de una acción criminal. 

Losamos no pueden creer á un tiempo que baya debe- 
res inherentes á la naturaleza del hombre, y que les quepa 
disponer de las iversonas que les ba sometido la fuerza, 
cual disponen de sus ganados : estas dos creencias se es-' 
cluyen mutuamente. Si están convencidos de que les asiste 
derecho de exijirlo todo de las personas que tienen avasa- 
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Jladas, necesariamente piensan también que para ellos no 
existe ningún deber hacia sí mismos j ni hacia los otros 
ni hacia la Divinidad. ’ 


Los filósofos lian sido en todos tiempos el blanco de 
muchas declamaciones j sus enemigos les han imputado 
todas las opiniones que podían hacerles odiosos á los ojos 
de la multitud ignorante ; les han acusado de increduli- 
dad, de materialismo, de ateísmo. Yo no examino ahora 
si estas acusaciones han sido siempre de buena fe, ni si 
han sido bien ó mal fundadas; mas creo poder afirmar 
que si hay en el mundo una clase de personas á las cuales 
se puedan justamente hacer, son los individuos que ponen 
los seres humanos en la categoría de las cosas. 

Con efecto, incredulidad mas espantosa que la 

de los hombres que se hallan investidos de. una parte de 
la autoridad pública, y que niegan la existencia de toda 
especie de deberes? Los hombres á quienes se tilda de 
haber llevado la afectación de la impiedad hasta el cinis- 
mo , ¿ han dicho jamás que un padre no deba nada á sus 
hijos, ó que un hijo nada deba á su madre? ¿Han osa- 
do publicar jamás que un mraido nada deba á su mujer, 
ni esta á su marido? ¿'Han degradado nunca á los hombres 
hasta el estreino de sostener que un ente humano no tiene 

ningún deber que cumplir consigo mismo ni con los de- 
más (i)? 

La incredulidad que versa sobre la existencia de todos 
los deberes morales, es mas aciaga, y aun dire mas impía 
que It» que versare sobre una vida futura ó sobre la exis- 


tencia de un Ser supremo. Con efecto, ¿qué importarla la 
cieeacia en otra vida, ó en la Divinidad, al que creyese 
al mismo tiempo que ningún deber tiene que cumplir con- 

(i) Jnpersonam servitem mlla cadit — Ulp. , De dherBÍí 

regulis jutis, leg. XXII. 
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sigo mismo, ni con los otros, ni con el que le ha dado el 
ser? El que convierte la astucia y la fuerza en medida de 
sus derechos, no reconociendo otro deber que el de obe- 
decerle, ¿no niega la existencia de lodos los deberes, la 
existencia de la justicia, y los preceptos de toda reíijion? 
¿No niega por consiguiente la existencia de toda relación 
entre el liombre y un Ser supremo ? Haciéndose asimismo 
objeto y centro de todos los deberes de los hombres á 
quienes tiene avasallados, ¿no se sustituye, no solo á todo 
el linaje humano , sino también á la misma Divinidad? 

En efecto , si se admite que un ser humano , ]ior lo mis- 
mo que existe, tiene deberes que cumplir consigo niisiuo, 
con sus hijos, con sus padres, con su esposo ú con su 
esposa, y con la humanidad, se admite de hecho que uo 
puede enajenarse, ni ser enajenado por otros. Los em- 
peños que pueda contraer por si ó por otros, se hallan 
necesariamente limitados por los deberes que le están im- 
puestos. Siendo estos deberes inherentes á su naturaleza, 
no pueden ser destruidos ni por el antojo ni por la fuer- 
za; los unos están limitados por los otros; pero todo acto 
que tiende á impedir su cumplimlenlu , es \iij acto ilicilo 
ó inmoral. 

Un pirata que roba seres humanos en una tierra que le 
es estraua , comete un delito ; pone á las personas á quie- 
nes arrebata en la impotencia de euniplir sus deberos , pero 
no los traspasa á sí mismo. Si entrega sus víctimas a un 
hombre que le paga el precio de su piratej’ía-, no está en 
sus facultades hacer que el individuo con quien trata , se 
convierta en objeto al cual se refieran dichos deberes. No 
habiendo podido ponerse así cu lugar del jénoro humano, 
y aun menos en lugar de 1.a Divinidad , tamp<icQ ha podido 
poner á otros. Los deberes impuestos á los hombres les 
siguen pues en su esclavitud , y limitan por todas parles 

9 - 
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el poder de los amos : para que este poder sea ejercido 
es forzoso pues que se nieguen aquellos deberes (iV 
En los paises donde existe la esclavitud, un hombre, si 
es liberto , puede llegar á ser propietario de sus herma- 
nas , de sus hermanos, de sus hijos, y hasta de su padre 
y de su madre; esto se veia muy á menudo en Roma , y se- 
ve todavía en los paises donde está admitido el mismo 
sistema (2). En tal caso, el amo tiene sobre sus hermanos 
y hermanas, sobre su padre y sobre su madre, los mis- 
inos poderes que sobre todos sus demás esclavos. Puede 
legalmente exijir de ellos igual sumisión, los mismos tra- 
hajos ; puede azotarles con las mismas varas, cebar en 
ellos las mismas pasiones , y en una palabra, invocar con- 
tra cada uno de ellos la máxima admitida en orden á to- 
dos los otros esclavos : in serpum nihil non domino licere. 
Y ¿es posible que unos hombres que admiten tales má- 
ximas y prácticas, y que las consagran con disposiciones 
lejislativas , abriguen algunos sentimientos de relijion y 
de moral ? ¿ Cómo pudieran conciliarios con los deberes 
que impone la relijion cristiana á los hijos para con sus 
padres, y á estos para con sus hijos 

(1) Kayual, que hs defendido la libertad con un celo at'dienlhiuKt 
T á veces sobrado ciego, hace cargos á Moutcsquleu por no haberse 
atrevido á poner en el numero de las causas de la decadencia del im- 
perio romano, h Ity de Constantino, .que, según él, declaraba libres 
á todo* los eaclavos que se hiciesen cristianos. í/«í, fUoióf, , l. I, Hb. 

1 1 pAj» y tJ. — Nanea concedierou los emperadores romanos la li- 
berlad á todos los csclaros que se hiciesen crUtiauos; si se la hubiesen 

couctdido , las iuvasioues de los bárbaros hubieran tenido que lia- 
boisclas con mayores obstáculos. 

(2) Jiisix antem manumissionis causo suiit j vcluli si quis pati'cni 
aul matieut, liiium Oliamve, ant frairem sororcmvc naturales... m** 
numllUl, IntlU lib. I , lit. VI , § V. 
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Loi mismos ministros de la relijion esperímetuau rl 
influjo de la esclavitud: con las mujeres esclavas usan de 
todas las prerogativas que se atribuyen los demás amos. 
Hemos visto que en las colonias inglesas, no escrupuliza- 
ban en mantener concubinas en su casa. Los sacerdotes 
católicos, y particularmente los jesuítas, no eran sobre el 
particular mas escrupulosos que los ministros de la reli- 
jion anglicana. En la mayor parte de los estados de Euro- 
pa, mientras existió la esclavitud, tuvo el clero las mismas 
costumbres. El concilio de Varsburgo de laSy prohibía 
á los eclesiásticos el mantener públicamente concubinas. El 
de Rúan , de 1299 , vedó á los curas y beneficiados el lle- 
varse á sus casas mujeres sospechosas y vivir en la dis<>- 
lucion (i). 

El mero hecho de poseer hombres á título de propie- 
dad escluye pues en el que se pretende propietario, sea 
cual fuere el nombre que se dé, todo concepto de deberes 
morales, y por consiguiente de relijion. La incredulldaíl 
en la existencia de estos deberes escluye Ja creencia de 
bs preceptos , y hasta de los dogmas del cristianismo ; es- 
cluye además la creencia de toda relación entre esta vida 
y la venidera , entre los hombres y la Divinidad. 

Y ¿bay que sorprendernos ahora de los esíuerzos que 
hacen los amos para embrutecer á sus esclavos ? ^ Nos 
sorprenderá el que, para precaver el desarrollo d« sus 
sentimientos morales y el conocimiento de sus debeies, st 
entreguen con ellos á violencias escesivas y Ies pongan en 
la imposibilidad Je recibir la menor instrucción ? ¿Estra- 
ñarémos que unos hombres que no creen en la existencia 
de ningún deber en los otros, se entreguen sin remordi- 
miento al incendio y al asesinato, cuando lo juzgan nece 
sario para afianzar sus posesiones.^ Para un amo tic tscla 

(i) Rc€utiidei contHg$ ' \í , pikj- >**9’ y 


V(í>s J lo mismo que para un déspota, todo es iejiiimo. 

Sin embargo, los individuos que ponen á las personas 
en la categoría de las propiedades , se dedican á prácticas 
que ellos llaman relijiosas ; y aun tildan de irrelij-ion ¿ 
los que Jes contestan la lejilimidad de aquella especie de 
posesionesí pe^o sus practicas se concilian con toda suene 
de vicios y delitos , no viniendo á sec mas que arrumacos 
íie que se sirven para engañar mas fácilmente á los hom- 
bres á quienes tienen avasallados. «La relijion, en esta co- 
lonia, dice Robín hablando de la Luisiana, consiste toda 
en la forma, pues su fondo no existe en manera alguna. 
Y llamo fondo á las nociones que da la relijion sobre la 
Divinidad, sobre la natui'aleza del alma, sobre su desti- 
no, sobre los deberes de la sociedad , y particularment«i 
sobre el arle, no de estinguir las pasiones móviles deJ 
hombre, sino de dirijirlas. Estos objetos no forman ya 
p^rte déla relijion de estas comarcas, y dudo que los sa- 
cerdotes los comprendiesen (i).. En los Estados Unidos, 
sobre todo en Jos distritos donde se practica la esclavitud, 
Ja-relijion se reduce también á muecas : en jeneral no viene 
a ser mas que un móvil político , es decir, «n medio de 
enganar En el cabo de buena Esperanza , Jos amos 
se muestran muy adictos á las formas esteriores del culto: 

os labradores, . dice Barrow, llevan la devoción aun es- 

están .versados en la hipo- 
resia (3). En Jas colomas.inglesas , es tan sabido que los 


Ííí Litis lan Q , í IT rari WVUfrr »• . 

r» r , . • aaXvJíI, náj. 125. 

.. íh . S- í;t : rv":!- *• ^ 

lar \ ^ ftüiOMcanos clü sus (limpios á toda persous de ro- 

■>» «»(’“« ‘11“' 

masque un medio de gobierno? 

^8\ñ7° ir, cap. Y. pSj. 
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amos no tienen ningún sentimiento de los deberes impues- 
tos por la relijion, que este liecbo no puede formar si- 
quiera objeto de duda ([i).En las colonias españolas donde 
hay esclavos, la relijion se reduce á prácticas ó ceremo- 
nias; pero todo lo concerniente á los deberes de la moral 
ha desaparecido (&). 

La incredulidad en la existencia de los deberes mora- 
les , y por consiguiente en todo precepto de moral im- 
puesto por la relijion , es una condición inherente á la 
calidad de poseedores de esclavos; de donde se sigue que 
los individuos pertenecientes á la clase de los amos no 
reconocen mas autoridad que la maldad y la violencia ; de 
ahí los esfuerzos que hacen para embrutecer á los hom- 
bres que poseen ó que aspiran á poseer, á fin de precaver 
el desarrollo de sus ideas y sentíniieiiLos morales ; de nlií 
esa tendencia á snsütuir á los preceptos relijlosos ele la 
moral, prácticas ridiculas, creencias absurdas , y todo lo 
que sirve tan solo para depravar la iutelijencia humana (á). 


(i) J. Slephcu’s Slaverj of tile {>rilis!i IVest-India coítiníVi, at if 
fxists botli in lavo ünd pradicet c. V, sed. IIÍ, IV y V. — R. Brilie)]’* 
fí^psí- íís tliey are, part. 11. — The sUre colonies of Grcaí Crí- 
idíii, ot' (I piiiure of negrj síavery ^ drawn hy tfie eolonisls ihemselvea — 
Véanselos cscrilos publicados por la suciedad formada para la inodi- 
Ccacioii y abolición gradual de la esclavitud. 

(¡í) Dauxion Lavaysse, l. 11, ca|). VIH, píi), abu y sig. — Depoiis, 
If, cap. VI, pAj. i53 y sig; l. ILI, cap, IX, pá). 54 y sig. — De Ilum* 
holdl , Fiaje á las r ejiones eifuinoccialeSi lib. lU, cap. VIII, l. III, paj* 
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El artículo lódola Consiilucton federaiu'a de Guatenuila ^ dice: 
*No piií'di: sel ciudadano el cpie bace el comercio de esclavo'".* Ls-la 
disposición es muy sabii y muy justa; un jiucblo que apiecia su li- 
berlud, uo debe permitir el ejercicio do ningún jio ler polilico a unos 
boinbrcs que 110 adinilen la c.visteiicia de deber a'guiio, ó (|ue legu- 
lan la eslensioii de su* dcreclios por !a de sus fuer/.as. 
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Si la esclavitud no existiese mas que en las islas de Amé 
rica esplotadas por negros, fuera dable esperar que un 
dia se circunscribieran en estrechos límites sus ef^ectos* 
pero al ver que una gran parte de la población de Asia^ 
de América, de Africa y Europa está dividida en amos y 
esclavos ; al ver el influjo que ejercen los primeros en ía 
suerte de las naciones , motivos hay para asustarse de las 
calamidades que amagan todavía al linaje humano ; pero 
tampoco hay que estrañarlo , si reparamos que las mas de 
las naciones están gobernadas por la maldad y la vio- 
lencia. 


CAPITULO XXVI. 


Jnjlujo que ejercen en ¡a industria y cúmercio de lasnacie- 
nes libres los pr¿'v¿lejios mercantiles que conceden á los 
poseedores de esclavos, — Sistema colonial. 

La esclavitud, según acabamos de ver, es parala na- 
ción donde se ba establecido, la mayor délas calamidades! 
deprava á ios amos aun mas que á los esclavos j en unos y 
otros destruye casi todo sentimitínto de moral; ataja el 
desarrollo de las facultades intelectuales acerca de las co- 

É 

sas que mas importa conocer á las naciones ; no permite 
ejercer sino la industria mas grosera ; condena á la pobla- 
ción avasallada á una miseria profunda y á castigos terri- 
bles, al paso que es para la clase de los emos un princi- 
pio de empobrecimiento ; priva de todas las gaiantías á 
los hombres poseídos, arrebatando toda scguiidad á sus 
poseedores , y poniéndoles en la imposibilidad de lograr 
jamás un gobierno imparcial y justo ; quita á los amos la 
esperanza de existir jamás como nación independiente ^ 
estando á merced de cualquier pueblo ú gobierno eslían 
jero, si la autoridad que les proteje les abandonase á sí 
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mismos ; finalmente, corrompe hasta los gobiernos y ña 
Clones que tienen relaciones de amistad con los poseedor 
res de esclavos. 

Sin embargo, la esclavitud no se mantiene en una oran 
parte de la tierra , sino por el apoyo que le dan las mis- 
mas naciones que no la admiten en su territorio , figurán- 
dose que los malos efectos que produce son compensados 
por las ventajas que sacan muchos estados europeos de 
sus posesiones coloniales. Pretendíase en otro tiempo que 
los negros eran esclavizados para su bien ; no se creía po- 
der afirmar que la esclavitud fuese para ellos un estado 
djchoso, pero se decia que les arrancaba á la idolatría 
y que el mejor medio de enviarles ai cielo era hacer de 
ellos unos instrumentos cristianos de agricultura. Este in- 
terés de la vida venidera para los hombres esclavizados 
debe ya dejarse ú un lado, por cuanto una larga esperien- 
cia ha demostrado que la esclavitud no solo no vuelve re- 
hjiosos i los esclavos , sino que destruye en los mismos 
amos todo principio de relijion. Las naciones de Europa 
que mantienen todavía semejante sistema en las colonias, 
y que apoyan con sus fuerzas el poder de los amos, no 
pueden ya diríjirse sino por los intereses materiales de su 
industria y comercio. Así pues, que la esclavitud es un 
manantial inagotable de calamidades y delitos', lo sosten- 
remos y nadie nos lo pondrá en duda j pero estas cala- 
midades y delitos nos dan algum provecho, y por kv mis- 

no c e emos mostrarnos poco escrupulosos ; veamos pues 
los beneíicios que nos trae. 

Si se aboliese la esclavitud en ias colonias , dicen algc 
^ ) os poseedores de las tierras se verian obligados ¡i va- 

^ 6 CU tivo, sustituyendo producciones de otra clasé 

as actuales. Ei cultivo de la caña de, azúcar, por cjern- 
P j sena tan dispendioso , que no habria medio de sos- 
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tener ia concurrencia con el azúcar de la India. No pro- 
duciendo las colonias los artículos que piden tas metró- 
polis, estas no pudieran enviarles en cambio los productos 
de su industria ; de ahí la paralización de nuestras fábri- 
cas y comercio. Por último , no recibiendo el comercio 
cosa alguna de los colonos , y no teniendo nada que en- 
viarles , no tardaría en decaer la marina mercante ; de ahí 
la decadencia y ruina de la marina militar, y la sujeción 

del estado á las naciones rivales. 

No hay una sola de estas proposiciones que no sea un 
error manifiesto. Queda anteriormente establecido que ei 
jornal de un esclavo es sin comparación mas caro para el 
cultivador que lo paga, que el jornal de un hombre líhre^ 
y es tan grande la diferencia, que fuera increíble, sino 
estuviese demostrado por hechos repetidos é incontrasta- 
bles. Ahora bien ¿ se puede sostener formalmente que si 
los poseedores de las tierras tuviesen que pagar menos el 
trabajo que los fertiliza , no podrían seguir dedicándos# 
al cultivo , sin valorar á mas alto precio sus frutos ? 

Supongamos, no obstante, que Jos colonos no tuvie- 
sen medios de sostener, en la venta del azúcar, la con- 
currencia con otros países , con las Indias ó la América 
Meridional , por ejemplo j supongamos que tuviesen que 
variar su modo de cultivo , y que no tuviésemos ya mas 
necesidad de una parte de sus frutos; ¿de qué modo afec- 
taría á nuestra industria y comercio taniauo acontecimien- 
to? Afectaríales sin duda, pero de una manera muy ven- 
tajosa; la cantidad de productos nuestros con que pagamos 
una libra de azúcar, comprándola á un poseedor de es 
clavos de nuestras colonias, nos servirla paia pagar dos 
libras, si lo comprásemos á un cultivador que se valiese 
de trabajadores libres en sus injenios: no habría aquí olio 
inconveniente que el poner de acuerdo el interés con a 
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moral; pero esta cuestión es referente á la emancipación 
(le las colonias , y no ha llegado todavía el momento d© 
examinarla. 

El sistema colonial presenta dos cuestiones muy distin- 
tas : una relativa á la emancipación de los esclavos; y otra 
concerniente á la independencia de las colonias. Concí- 
bese perfectamente que los esclavos pudieran ser eman- 
cipados sin que fuesen independientes las colonias, y tam- 
bién se concibe que estas pudieran ser abandonadas á sí 
mismas , sin emancipar a los esclavos. Ahora solo me pro- 
pongo esponer los efectos de la esclavitud sobre la indus- 
tria y el comercio, tanto de las metrópolis , comodelas 
naciones que, sin poseer colonias , tienen relaciones mer- 
can liles con pueblos donde se baila establecida la escla- 
vitud. 

Los poseedores de esclavos, sean ó no colonos, envían' 
Una parte de sus producciones agrícolas á los pueblos in-- 
dustriosos entre quienes no está admitida la esclavitud; 
pero no las envían sino en cuanto les pagan el precio que 
piden, pues de lo contrario, las guardarían, ó las envia- 
rían á otros puntos. Por su parte, ios pueblos industrio- 
sos envían producciones manufacturadas á los pueblos 
poseedores de esclavos; pero no se las envían de balde,- 
sino en cambio del Valor convenido. Aquí tenemos pues 
una permuta entre dos naciones ; y la cuestión está en sa- 
ber si la circunstancia de la esclavitud hace mas venta- 
josa la condición de la nación que entrega sus productos* 
manufacturados á los poseedores de esclavos. 

Las principales producciones (jtre envían á sus metró- 
polis las colonias , consisten en azúcar, café ú otros ren- 
glones ij[ue jeneralmente solo crecen entre los trópicos.- 
Pregunto ahora : ¿ estas producciones son ofrecidas por los 
poseedores de esclavos á precios mas bajos que aquellos 
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Vane pueden darlas los cultivadores libres ? Si es cierto,- 
le^an creo haber demostrado , que en todas circunstan- 
cias el trabajo de los esclavos es mas caro para el que lo 
paga que el de los hombres libres , no hay duda en que 
las naciones entre las cuales no existe la esclavitud do- 
niéstica , y que producen los mismos jéneros que las colo- 
nias, pueden darlos mas baratos; pues, cuanto menos 
cuesta la producción de una mercancía , á menos precio 
se puede dar. 

Es cierto que el trabajo ejecutado por esclavos pudiera 
ser mas caro que el ejecutado por hombres libres en el 
mayor número de casos, y no serlo en todos, particular 
mente en la producción de los .artículos que envían las 
colonias á sus metrópolis ; pero ya lie demostrado que aun 
en la producción délos frutos equinocciales, el piopieia- 
rio que se vale de trabajadores esclavos, les paga á mucho 
mayor precio que el que se sirve de manos libres’. 

Hay por lo demás un medio muy sencilio de saber si los 
trabajos ejecutados por esclavos , para obtener jéneros de 
aquella cíase, cuestan mas caros á los propietarios terri- 
toriales que los trabajos empleados para la misma produc- 
ción en los países donde no existe la esclavitud : tal es 
comparar el precio que los habitantes de las metrópolis 
tienen que dar por aquellos jéneros, cuando los reciben de* 
los plantadores , con el que darian, si los recibiesen de los 
países donde los trabajos son* ejecutados por hombres no 
esclavos. 

Hemos visto en otra parte que la población de la Marti- 
nica se componía , en iSay , de 8 1,182 esclavos , de 1 7,1 86 
personas de color libres, y de 9 ) 9*^7 En la Gua- 

dalupe, estas tres clases de la población guardan á corla 
diferencia las mismas proporciones. Así en aquellas dos 
colonias , sobre dos personas libres de todo color j se cuen- 
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tan unos nuéve esclaTos, ó cuatro esclavos y medio por- 
cada persona libre (i). En la isla de Cuba, la población, 
que asciende á 722,000 individuos, se divide en 465, 000 
esclavos, y 257,000 personas libres de todo color, que 
viene á ser un poco menos de dos esclavos por cada per- 
tona libre. Y ¿cuíles son entre estas islas las que dan el 
azúcar mas barato ? Aquellas donde hay la mitad menos 
de esclavos que en las otras, comparativamente con el 
número de las personas libres. Seg^un J. B, Say, la Francia 
pagaba , en 1826^ á la Martinica y á la Guadalupe el azú- 
car que recibía de estas colonias, á 5 o francos cada joo 
•libras, con esclusion de derechos , y en la Habana lo hu- 
biera obtenido á 35 francos, con esclusion también de de- 
rechos. La diferencia era pues de cerca de un tercio en 
favor del pais que, comparativamente i la población libre, 
cuenta menos esclavos. Es verdad que han influido en esta 
•diferencia algunas otras circunstancias locales, pero la es- 
clavitud es la causa mas influyente (2}. 


) He anuí cual era , en i83i , la jioblacion de todas las colonias 
francesas : 


E8CLATOS. libbes. 

Martinica 96,209 23 , 4 i 7 

Guadalupe ..... 97,338 22,52¿ 

Gu.'ijana .... . . 1 9,358 5,760 

Borbon , . . * . * . 70,286 27,645 

Senegal 11,4^9 2,99? 

Total .... 29 ¿,í 33 80,145 


Bocumcns statisques sur la Frunce, ^ubliÁs par U ministré da eom- 
«lercé , en i855. 

( 2 ) J. B. Say, Trailé d* Econoníie politiquea t. lV,J)b. I, cap. XIX, 
pá'). "SeS y 566.— He aquí el cilculo que hizo, en 1820 , el Sr. de Ar- 
gout , relator de una coniisioD , comparando el precio del ametr do 
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Cuando las colonias holandesas cayeron en poder de los 
Ingleses, el azúcar producido por aquellas colonias fué admi- 
tido en Inglaterra mediante los derechos pagados por sus an- 
ticuas colonias; pero cuando el azúcar de la India, cultivado 
por maños libres, llegó á competir en Inglaterra con el 
producido en las colonias mediante el trabajo de los es- 
.clavos, fué necesario imponer al primero un derecho 
enorme de entrada á fln de protejer la venta del segundo: 
sin embargo, mas costoso es el trasporte de los renglones 
,de la India á Europa que el de las islas de América, Hay 
que añadir que los procedimientos empleados por los cul- 
tivadores indios para estraer el jugo de la caña de azúcar, 
son imperfectos, largos y dispendiosos; no conocen las 
máquinas que ha introducido en sus colonias la industria 
de los pueblos de Europa, y así es que para estraer azú- 


naestras colonias con el del azúcar estraniero 1 «Estas entradas (en 
el consumo) ascendieron j, en 1828,471.600,000 quilogramos: el 
promedio del precio de venta de los seis años úhimos lia sido , pava 
azúcar en bruto procedontc ele nuestras colonias , de 78 fr. 4o cent, 
cada 5o quilógrainos : deduciendo 24 Tr. 65 céní, de derecho, que- 
dan pava precio devenía civ depósito 53 fr CScóot, cada 5o quiló- 
gramos , ó 107 franc. 3o cénL, cada quintal métrico. El azúcar es- 
tranicro, de cualidad algo superior, no hubiera costado mas qne 4 
18 francos cada 5o quilógramos , ó á 76 francos el quintal métrico. 

71.600,000 quilógtatiios 4 107 francos 00 céniimos han 

costado "6.226,800 fr. 

Igual cantidad 4 76 fr. hubiera costado 5 4. 4 1 6,0 60 


Escedente 21.S1O.SOO 

•Mas si se deducen de las cantidades entradas para el consumo, la* 
resporUdas después de la refinación, las cuales pueilen valuarse en 
unos cuatro millones de quilógramos de azúcar puiilicado que represen- 
tan cerca de siete mitlónes de quilogramos de azúcar en bruto (pro- 
medio de las esporUaciones de los tres años ólliuiüs) , se cuc.ueuLia el 
resultado aproxima livo siguiente : 
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car, lian ele g'astar muchísimo en mano de obra y com- 
bustible: si se sirviesen de nuestros procedimientos, po- 
drían dar aquel artículo á un precio todavía mas bajo (i). 

Según el testimonio de un viajero recomendable (2), el 
azúcar blanco de primera calidad se vende en Cochinchi- 
na, donde las tierras no son cultivadas sino por manos li- 
bres, á razón de tres pesos ó iS francos el quintal co- 
chínchines, que equivale á i5o de nuestras libras, peso de 
marco, que viene á ser á unos 2 sueldos de Francia (i3 
maravedises) la libra. .^V este precio, la China saca, según el 

04.<Joo,ooo quilógraaios de azúcar poco mas ó menos, consumi- 
dos en Francia, habrán costado, á 107 fr. 3o cent . , 69.5i5,8oo fr. 

Igual cantidad , á 76 IV. 50 cent, habrian coslado 48.096,000 

Diferencia á cargo de los consumidores . . . , . 20.319.800 

Páj. 4i y 42 dcl liapport, 

Esla diferencia es en el día mas considerable. Las entrada?, qnc, en 
1828, no eran masque de 7 1,600. 000 quilogramos, han sido, en loi 
años 1829, 1800 y i85i,de 77.176.347 qvi i lograrnos, .'«egiin el rela- 
to, hecliD por el Sr, Carlos Dujdn , sur le budget de ía marine el det 
^eoionies , pour Cexercíce iS35 , páj. 71. Es verdad que el cultivo del 
azúcar, eu Francia, ha hecho bajar el precio del de tas colonias. Eslo 
cultivo causará, en el réjiuicn colonial, una revolución que nadie ha- 
bía f'revislo , y de la cual no podría hablar sin apartarme de mi ob- 
jeto. 

(i) East-lndia sugar, or an In^uiry respectíng tbe meana of impro- 
ving the qtiaiiiy and reducing the cosí of iugar raiaed by free ía&o«r In 
the East-Indiea, páj. 3, ú y 5, London, i824. — Calcúlase que el pre- 
cio medio que cucsla el cultivo necesario para la pruduccioii de un 
quintal de azúcar, con inclusión de la renta satisfecha del propietario 
de la tierra, es de 4 eliel. 9 d. j, ó cerca de 6 francos {IbUl. , páj. 27). El azú- 
car cultivado por obreros libres pudiera darse eu Calcula á 16 ú i7 fr, 
el quintal, y á 26 fr. 80 cent, puesto en Europa. {Ibid., paj. i3)‘ 
yeadria á poco mas de 5 sueldos la libra. 

(2) P. Poivre , páj, i56. 
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mismo viajero, mas de 80 millones de libras todos los años, 
Añadiendo áeste precio , dice Mr. Say, 3oo francos por 
lOO, para los gastos y beneficios del comercio, aquel azú- 
car blanco no nos costaria en Francia mas que de 8 á p 
sueldos la libra (1). Otro viajero asegura que el azúcar 
bruto se vende en la Cocliinchina á sueldo la libra al 
por menor , y á sueldo por mayor (2). 

Esta diferencia en favor de las producciones obtenidas 
por cultivadores libres sobre las obtenidas por esclavos, 
es tanta, que á primera vista parece increíble. ¿Cómo con- 
cebir, en efecto, que unos cultivadores libres, faltos de los 
procedimientos y máquinas empleadas en nuestras colo- 
nias , y que se hallan ú doble distancia de las mismas, pue- 
dan no i;bs.tante darnos sus producciones á un precio 
inferior al que tienen que exijir los colonos? Los hechos 
anteriormente relatados esplican este fenómeno. Hemos 
visto que donde el trabajo corre á cargo de esclavos es mas 
caro que en lo.s países donde lo ejecutan manos libres. En 
el cabo de Buena Esperanza, el jornal de un esclavo, que 
no vale mas que la mitad del de un hombre libre, se paga 
sin embargo á dos francos y medio , y á un poco mas de 
cinco francos en la Luisiaiia , donde el jornal de un hom- 
bre Ubre vale mas del doble, porque el número de escla- 
vos es mucho mayor. En nuestras colonias, el precio del 
jornal de un esclavo es algo menos subido ; valúasele en 
4 francos; suponiendo que solo sea de 3, el plantador de 
las colonias deberá , en esta suposición, dar por el jornal 
(le un esclavo una suma decupla de la que da un cultiva- 
dor de la India por el jornal de un hombre libre; pues 
en este último país , un trabajador libre se contenta con 
3o céntimos (un real) al día. Y ¿ estrañarémos , en vista 

(i) Trailé d’Economie politiqtiej t. I, páj. 5.65 y 566, 

la) Viaje (i Canítfn, por Charpenller Cosíigny , páj. aoS. 
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de tales hechos , que un cultivador á quien el trabajo no 
cuesta mas que la décima parte de lo que á otros, pueda 
dar sus jéueros mas barato? 

La cantidad de azúcar que se consumía en Francia hace 
pocos años (en 1826) era de unos 64,600,000 quilogra- 
mos (i). Este azúcar, á razón de 107 francos 3 o cent, 
cada 100 quilogramos, costaba á la Francia 69,31 5 , 800 
francos. Si en vez de comprarlo en las islas donde hay 
nueve esclavos por dos personas libres, lo hubiésemos 
comprado en una isla donde existen la mitad menos de es- 
clavos, no lo hubiéranío.s pagado mas que en 49,096,000 
francos, es decir, que hubiéramos economizado 20,2 19,800 
francos. Si lo hubiésemos comprado en los paises don- 
de los' trabajos agrícolas son ejecutados por ma- 
nos libres, la economía hubiera sido aun mayor, por 
cuanto hubiéramos pagado cerca de 3 o, 000, 000 menos. 
La preferencia dada á las producciones de los pueblos li- 
bres nos proporcionaria ventajas muchísimo mayores; el 
consumo del azúcar seria mas estenso , mas jeneral ; un 
sin número de personas que tienen que privarse de él ó 
limitar su consumo, al precio en que se halla, compra- 
rían ó consumirían mas, si se vendiese mas barato. 

Así pues, prefiriendo las producciones que noS vende 
la aristocracia de nuestras colonias, damos gratuitamente, 
sobre un solo jénero, poco mas de 20,000,000 cada año. 
Y no paran aquí nuestros sacrificios; pagamos también 
mas de la mitad de su administración, las tropas que las 
guardan y los buques que las .protejen. Según relato del 
ministro de marina , hecho en 1820, la administración 
interior de las dos Antillas, costaba en aquella época 
n, 860, 000 trancos. De esta cantidad, los ingresos locales 

(1) La pruclucciou dul aiúcar indijena hace que ni anu aproxima 
tivamente pueda deteriuiaarác el consumo actual. 
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no daban mas que 5.790,000 francos, de suerte que de- 
bíamos cubrir un déficit de mas de 6,000,000 (i). A esto 
hay que añadir los gu.stos de una marina militar, los 
que causa en Francia la administración encargada de 
esta parte dei gobierno , y el esceso á que liemos de pa- 
gar los demás frutos coloniales comparativamente á lo 
que nos costarían en otros puntos. Finalmerfte, es menes- 
ter observar que todos estos gastos están calculados para 
p 1 estado de paz, y que en el caso de guerra, los gastos 
(le conservación de las onionias son inmensos. Y nada 
exajerarémus valuando en 5 o,qoo,ooo el total de ellos (2). 

Los aristócratas coloniales aseguran que estos gastos 


lu/ V uLci uiiíciiLu p:siui(n)s, y que saciinios de ellos un 
valoi igual , si es que no llega á superarlo. Estas venta- 
jas se cjtian todas eii el nion'^)poho que ejerce la Francia 
en las colonias, en la venta de alguno de sus productos. 
Es necesario pues que los 5 o, 000, 000 que nos ciuistan 
anualmente nuestras colonias, se encuentren en los be- 
neficios que hace el comercio llevándoles raiestras mer- 
cancías. ¿ Y cúal es el valor de los jéneros que envía 
anualmente la f* rancia <1 sus colonias? l^ara asegurarnos 
(le esto, hay medios que en cierto modo podemos con • 


(i) Los gastos pira ol servicio inililar do las colonias se han aumen- 
tado desde í 820 . En el prcsupucslo de i836 Cgnran por una snma 
7 . 297,510 francos. 

Rapport fiñi an nom de ia commission da budget. parM. Ci». Diipin. 
2) Hay que observar que Jos gastos que esijen la siduiitiíslracion , 
«Oüscrvacion y defensa do tres mi.sorablos j.das, deben ser casi los mis- 




li.| U ^ 




defpüsa naval, pava ser eljrai, ha de tslar'en razón délas fuerzas del 
enemigo, y no en razón del objeto que se ba de guardar. En Francia, 
p3Pa administrar dos ¿ tres is'as, so nece.sila un ministeilo lan com- 
pleto y dispendioso como para administrar diez, 

TOMO v. 10 
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siderar in-falibles. El primero es examinar el número y 
recursos de las diversas clases de la población colonial; y 
el segundo examinar los valores que envían las colonias 
á la madre patria. Por un lado^ es evidente que los ha- 
bitantes de las colonias no pueden comprar productos 
nuestros por mas valor que el de sus propias rentas; v 
por otro lado, es evidente tuniblen que los valores que 
reciben han de estar siempre en razón de los que envían. 

El número de esclavos de todas nuestras colonias de 
azúcar ascendía, en i83i, á 294)434* Supongamos que 
exista igual número en eldia, y que desde la abolición 
del tráfico , los nacimientos ooinpeusen las defunciones. 
¿,Qué beneficios pueden hacer sobre esta clase de la po- 
blación la industria y el comercio francesa i* Cusí no hay 
nada que especular en orden á su alimentación , ni á sus 
muebles; preciso es pues que lodos los beneficios se ha- 
gan en sus vestidos. El gasto anual que hace un amo para 
los vestidos de un hombre avasallado no es muy consiiie- 
rabie ; los Ingleses calculan que un esclavo bien tratado 
les cuesta por vestido y cama veinte y siete cVielines anua- 
les 5 que equivalen á cerca de 33 francos ^5 céntimos (i). 
Esta suma solo la gastan los esclavos adultos, pues 
los niños van desnudos ó poco menos. Supongamos sin 
embargo que el gasto sea igual para todos: en este su- 
puesto, la población esclava consumirá productos manu- 
facturados por la suma de unos nueve ó diez millones. 


Como las criaturas casi nada gastan para vestir, é intro- 
duciendo el contrabando en las colonias muchos produc- 
tos que no proceden de nuestras fábricas, es mucho exa- 
jerar el gasto hacerlo subir á la espresada cantidad. 

Estos nueve ó diez millones pagados por los amos 


fi) R B ickelfs ÍY est-Indies as ihey are , páj. 244 «iiid 245* 
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benefi- 
pues á 

unos y á otros les cuestan algo los jéneros. El comercio 
francés ejerce un monopolio en las colonias para la venta 
de nuestros productos; pero este monopolio es solo res- 
pecto de las demás naciones. Los manufactureros y co- 
merciantes nacionales compiten entre sí , y cada uno de 
ellos tiene que contentarse con el menor beneficio posi- 
ble, ¿A cuanto ascenderán los beneficios que hacen en 
su comercio con las colonias? Lo ignoro; pero creo 
exajerar valorándolo á un 20 p.J. Luego el comercio 
[jue fomentarán las necesidades de la población esclava, 
dejará un beneficio de dos mil iones de francos al año. 

LacI ase de los dueños de esclavos y la de los libertos 
tienen mas necesidades que la población avasallada, y 
mayores medios de satisfacerlas. Pero también es menos 
considerable el número de individuos que las componen. 
Dicha parte de la población ascendia, en i83í , á 8o,i33. 
En este número hay mu dios emancipados, de los cuales 
algunos tienen pocas comodidades, y mtlchos casi nada 
poseen. Hay también infinitos propietarios territoriales 
cargados de deudas , y que por lo mismo tienen que redu- 
cir en lo posible sus dependencias. Sin embargo, los nego- 
ciantes franceses han de hacer con los hombres de esta 

I 

clase un comercio bastante es tenso para recobrar las enor- 
mes sumas que nos cuestan las colonias. Haciendo subir 
aun aquí los iieneíiciosá 2 5 p.J, será menester que se bagan 
«inualniente negocios por unos 235, 000 , 000 . Cuando se 
hayan hecho ventas por esta suma, se habrán cubierto 
los gastos que nos cuestan las colonias, pero no se habrá 
hecho un céntimo de beneficio: los provechos no se em« 


para el vestido anual de los esclavos no serán un 
ció líquido para los comerciantes ó fabricantes, 
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pezarán á contar hasta después de cubiertos todos los 
gastos (i). 

La población de !a Martinica , de la Guadalupe y de 
Borbon no es lioy mucho mas considerable que en 1775. 
La agricultura ha progresado muy poco ; y las tierras, le- 
jos de ser mas fértiles, probablemente lo son menos, 
porque están mas cansadas. ¿ Cuáles eran , no obstante, 
en aquella época los valores esportados de las dos islas? 
La primera esportaba frutos por cerca de 1 9.000,000 de 
libras lornesas, y la segunda por un poco menos de 

13.000. 000(2). L1 valor total de los frutos esportados por 
las principales colonias que nos quedan no llegaba aun á 

32.000. 000 ; de suerte que , admitiendo que aquellas islas 
son todavía tan fértiles como antes, jia Francia perdería 
con ellas, aun cuando le diesen gratis todas sus produccio- 

(1 j Según el eslado de los calores de los diferenles ramos do co- 
mercio de ias culüuias francesas , desde 1822 á i 832 corapulá.'ido» 
con 3 a eiilrada y salida de los puertos de las colonias, publicado en 
i 855 por el mlnislro de comercio, las importaciones de la metrópoli 
lian valido en este iiUimo; año : 

Para la Martinica .... i 4 - 175,000 

Pata ¡la Guadalupe ... i 4 579 842 
Para la Gnayaiia . • . . . 1.072,544 

ParaBorbon 5 .io 9 ,i 53 

Para el Seiiegal . • . . . 5.098,93! 

o6.ü35,46o fr. 

El valor cíe )a sntna de la^ Imporlaciones de toda suerte y de todos 
IcTí países no osceiulió mas que á 47 . 092,116 fr. 

(2) Ravnal, llist. fttosóf-^ t. VU, lib. XHI, páj, iiQ, 117, lA®- — 
Este Insloriador hace subir ío.s valores esportados por la Martinica 
418.975.974 libras, y los valores esportados por la Guadalupe á 
la. yS 1 ,4o4 libras. 
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nes. Verdad es que el comercio puede hacer algunos be- 
neficios con los iiabitantes de la isla Borbon, pero también 
sé reducen á muy poca cosa (i). 

A juzgar de los productos de las colonias por los rejís- 
tros de las aduanas, creeríase que en muy pocos anos 
han tomado un aumento ])rodijíoso. En i8i6', la pobla- 
ción colonial no consninic productos nuestros mas que 
pur 18.600,000 francos ; y durante el mismo año, la Fran- 
cia no recibió de sus colonias masque 28,000,000 de fru- 
tos. En 1827, el comercio francés importó frutos colo- 
niales por 55 millones , y esportó productos propios por 
5 o millones (2). Así , suponiendo que la brancia hiciese 
un beneficio de 25 por gastarla anualmente 5o millones 
de fi‘anco.s para ganar 12, 5 00,000; pero lejos de liaber be- 
neficiado con las colonias, los negociantes franceses han 
perdido con ellas durante nmclios años, segtm resulta de 
los documentos publicados por el gobierno (3). 




[\) ba Francia saca de la Guadalupe y de la Martinica todo el azú- 
car exótico que consumo, 'y el consumo ascioudo á cincuenta niJIloiiC!) 
{lo quilógramos: pero ¿cómo es posible que dos islas cuya población y 
riquezas 110 han variado desde que sus csport.af'iou!',s ascendían apcn.aa 
á treinta y dos millones , csporlcii hoy , solo cu azú-ar , un vaUir casi 
*gual? ¿Será cierto, cual creen algunos^ rpje los colonos inlroduzcaii 
aiucar estraujero en su país, y que nos lo mandón cu seguida para lo- 
grar un premio de 37^ francos por cada cien quilogramos? S\ tal .sn- 
cediese con el azúcar, prubabíeiuciiie succdoria lo mismo con otros 
mitos coloniales , y eiilouces calcúlese el enorme tributo f[ue pagaiáa 


Francia á los ducfio.s de esclavos de Us colonias. 

(2) Comp te rcwí/« de l'enfjttéíe^ etc. , par Mr, d’Argout, páj. 9. 

( 3 ) Com¡tte- 7 'cnilu de l’eníjuíHe, ele. , pai’ M. d’Aiguut, páj. 56 y Sy.. 
"• I'.t Sr. d’Afgoul lio concibe, ni tunebos couccbiián mejor (|ue el, 
cotnu pueden lo.s colonos consumir por valor de 5 o millones de nues- 
tios producios. El esplica esta importación cu las colonias lraue,esas , 
“iciendf) que gran parte do las mercan cías en ellas introducidas son 
fccsperladas, 55 . El enorme aiimeulo ele los producios coloniales 
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Pocos estados hay en Europa que no pudiesen ofrecer 
á la industria y comercio franceses una salida mas 'venta- 
josa que la que nos presentan todas las colonias de las 
cuales somos tributar ios , y que nos figuramos poseer. Sin 
embargo , ¿ qué hombre razonable se atreviera á proponer 
dar á cualquiera délos estados aO ó 3 o millones anuales, 
bajo ia única condición de abastecerse en Francia de los 
productos manufacturados de que necesitase K1 cantón 
de .Tinebra , por ejemplo , es sin comparación mas rico que 
todas nuestras colonias juntas, y consume anualmente 
mucho mas. Estoy seguro sin embargo de que si le ofre- 
ciésemos hacerle una renta anual de 3 o, 000,000 solamen- 
te, se comprometerla á comprar nuestros jéneros al pre- 
cio corriente, con preferencia á todas las demás naciones 
del mundo. Verdades que compra muchos, sin que ten- 
gamos necesidad de arruinarnos para mantener al parro- 
quiano j mas por igual razón nos comprarían también los 
colonos, aun cuando no gastásemos diez céntimos siquie- 
ra para guardarles ni administrarles. 

La Francia no solo sacrifica una parte de sus riquezas 
á los intereses de los colonos , sino que les sacrifica ade- 
más un considerable número de hijos suyos. El clima de 
las colonias sacrifica, anualmente, término medio, de 
5 oo á Goo jóvenes que forman parte del ejercito de tierra, 
y un número casi igual de marineros (i). 

esotro fenómeno no menos estraordinario , pero desaparece todo 
lo maravilloso del caso al saher tpie, para dUfrular del premio, son 
llevados á la Martinica los producios de las colonias e,.traiijera.s y de 
allí L-speJidjs á Francia como productos do las colonias francesas. 
CoTíipe-rendu de L*en(}itétey páj. 32 y 3o. — Ruffo de La Fare, hetlrei a 

un meiubre de la chambve des ddputéSy páj. 58 y 69 . 

(i) Ijellres ít unmetnbre de la ekafiibre des depulés , parAI. le comtc 
de la Fare, capilaii de estado mayor en la Mai liuica , páj. 53 y 54. 


( 211 ) 

Estos sacrificios no aprovechan á todas las clases de la 
población colonial : los esclavos , lejos de sacar de ellos 
ventaja alguna,- son al contrario sus víctimas; la clase de 
los hombres de color libres tampoco se utiliza, pue.sto que 
ningún monopolio tienen que ejercer ; la clase aristocrá- 
tica es de consiguiente la única que suca provecho de 
nuestros sacrificios. 

La aristocracia colonial no es numerosa. Los injenios de 
azúcar de la Martinica, de la Guadalupe, de la Guayana 
y de Borbon no ascienden , según el estado publicado por 
el ministro de comercio en i 835 ,nias que á 3 i 8 . Entre 
igual número de dueños de esclavos se reparten pues los 
ao ó sS millones que paga- Francia por los azúcares mas 
de lo que debiera pagar, si no les concediese ningún pri- 
vilejio. 

Aíiádanse á estos sacrificios los y ú 8 millones que nos 
cuestan la custodia y administración interior de las colo- 
nias, los gastos queexije la marina militar que debe cui- 
dar de su seguridad y reprimir el contrabando, junto con 
algunos otros gastos que es ocioso indicar, y se verá que 
los beneficios que hace el gobierno francés con algunos 
millares de dueños de esclavos, distan mucho de igualar 
las sumas que cuestan. 

Acabamos de ver que el valor de las espoi taciones de 
Francia para las colonias no ascendió, en i 832 , sino á 
poco mas de 36 millones de francos, y que todos los valo- 
res recibidos por aquellas colonias no importaron mas 
que unos 47 millones. En el mismo año , los valores que 
esportó Francia para los estados sardos pasaron de 01 
millones, de 55 millones parala Suiza, de 5 o para la Bcl- 
jica, de 87 para los Estados Unidos, y de loi para la Gran 
Bretaña. El valor total de las esportaciones de Francia as- 
cendió á 676.282,132 francos, de dónde se sigue que las 
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esportacíones para las colonias apenas furniaron |V de 
cliclia suma. 

Francia , á fin de conservar sus relaciones mer- 
canliles con el estranjei-o, tuviese que liacer para cada 
uno ele los estados á quienes envía parte de sus produc- 
ciones, sacrificios proporcionados á ios que exijen sus 
colonias, hubiera tenido que abandonar las relaciones 
rijercantiles que con ellos mantiene, por cuanto no es 
bastante rica para comprar tan caros los parroquianos. 
De ahí se sigue que no puede continuar el ruinoso comer- 
cio que hace con los dueños de esclavos de sus colonias, 
sino mediante los beneficios que hace con los piiebltjs li- 
bres que reciben sus producciones sin exijii le riiii^un sa- 
cnncio. 


CAPITULO XXVII. 


P?'iui¡ej¿os mercantiles concedidos á los dueños de escla vos 
de las colonias. — Continuación del capitulo anterior {^i\. 

La Inglaterra se porta con sus colonias como Francia 
con las suyas : pero consumiendo aquella mas frutos co- 
loniales que nosotros , comparativamente á la población, 
resulta que sus pérdidas son mucho mayores. En Francia, 
el consumo anual de azúcar viene á resultar á 3 libras 3 
onzas por persona^ y en Inglaterra, á ó ly libras (2). 
La cantidad de azúcar consumido anualmente en la Gran 
Bretaña es de unas 1 5 o, 000 cajas, ó trescientos millones 
de libras. Aunque este consumo sea muy considerable, no 
llega sin embargo á lo que seria, si los enormes derechos 
de entrada y el monopolio concedido á la aristocracia co- 
lonial no pusiesen una gran parte de la población en la 

(1) La abolición de la esclavitud, rn las colonias inglesas, proclu- 
eirá para el comercio resultados que no cabe determinar todavía. Aquí 
íio trata mas que de consignar algunos de los efectos que prodneia 
la esclhTHnJ, 

l2) SI posteriormente á la publicación de la ptimera edición de 
esta obra lia aumentado en Francia el consumo, bajo igual propor- 
ción se lia aumentado en logia Ierra. 

lí>. 


( ) 

necesidad de privarse de aquel artículo ú de limitar su con- 
sumó. Los economistas Í!>gleses opinan (jiie si el precio 
del azúcar se redujese al natural que tendría siendo libre 
el comercio, ia Gran Bretaña consumiría cinco ú seis tan- 
tos mas que en el dia (^i). 

A fin de poner á ios dueños de esclavos en el caso de 
poder vender su azúcar, ha sido necesario establecer enor- 
mes impuestos sobre este artículo, cuando es producido 
en otros países. El azúcar de la India es producido en las 
posesiones inglesas, pero cultivado por obreros libres. El 
trecho que tiene que correr para llega ’ á Inglaterra, hace 
subir su precio de cerca de t. Sin embargo lia sido nece- 
sario establecer un impuesto de diez chelines (48 reales 
vellón) por quintal, además del impuesto que gravita ya 
sobre el a7.úcar de las Anlilias. Fuera de este impuesto, y 
con el objeto de facilitar todavía a los plantadores la venta 
de su azúcar, á la salida de este artículo se paga una su- 
ma mayor de la que pago al entrar. La diferencia es de 
unos treinta reales por quintal (2). 

La aristocracia colonial no lia obtenido soíamente el 
monopolio de la venia del azncar, por efecto de los enor- 
mes impuestos que se han cargado sobre todos los azúcares 
producidos fuera de las islas de América, sino que por 
igual medio ha alcanzado un monopolio semejante sobre 
casi todos los frutos equinocciales. Además de estas cargas 
que gravitan sobre todos los habitantes de la Gran Breta- 
ña, y que les obligan á pagar muy caros un sinnúmero de 
objetos que pudieran obtener á bajo precio, la defensa 


(U James Ctopiíer's lUUúf for fVeat Indian distresa , páj. 2 G y '¿y- 
liOndou, 1823, — Eaat and PV est lndia sugar, p. 4 and 5 . 

(2) El fiuintal inglés es do in8 libras: 5o qoilógromos equivalirn á 

I i.l libras inglesas , ó 1O9 libras casleltanas. 
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niilitíir y noval de las colonias cuesta, en tiempo de paz, 
1,600,000 libras esterlinas, ó sea, cerca de 8 millones de 
pesos. Juntando, dice un escritor inglés , los gastos direc- 
tos que nos cuestan la conservación y defensa de nuestras 
colonias, el premio concedido á la importación del azúcar, 
los derechos de entrada de este artículo y de otros muchos, 
con la idea de favorecer escUislvametUc la venta de los fru- 
tos coloidales, y las restricciones puestas á nuestro co- 
mercio con la India y otras partes del mundo para íavo- 
recer á los poseedores de esclavos, quedaríamos coitos 
estimando en cuatro millones de esterlinas la pérdida 
anual que nos cansa este fatal sistema : añádase á esto el 

baldón y los delitos inseparables del mismo (i). 

¿Qué ventajas sacan los Ingleses de tan enormes sacri- 
ficios? ¿ les son acaso entregados de balde por la aristocra- 
cia de las colonias los frutos equinocciales ? ¿ los conqiran 
por ventura á menos precio del que les exijirlan los culti- 
vadores libres ? al contrario , los pagan mas caros. La única 
ventaja que reportan es vender esclinsivaiiienle los produc- 
tos de sus fábricas á los habitantes de sus col 0,11 ias ; y esta 

ventaja se reduce itíi^er por parroquinnos de ocho á nove- 
cientos ndi individuos que se llaman esclavos, mas misera- 
bles que los mendigos de ninguno de los estados de Euro- 
pa , y algunos millares de iriílividuos que se diei*n amos, 
ios mas cargados de deudas. Si los Ingleses calculase 11 la 
cantidad de jéneros que han de vender á los dueños de 
esclavos para embolsar los gastos que hacen con la míia 
de asegui'arse' su consumo, conveneiéranse de que lo me- 
jor seria darles de balde los jéneros, y comprar á este 
precio lo libertad del comercio. Con la mitad de las sumas 
que gastan anuaUnonte para las colonias, los negociantes 

(i) Second report ofiht. pííuiihíVícíí o[ the sociely for i¡ie miitgaUon 
and gradual abolition of sl ivc^y pAj. iCG, 1G7., 
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Vngleses obtendrían para la venta de sus já.evos un mono- 
polio mucho mas lato que el que logran en sus colonias. 
bi otreciesen, por ejemplo, al gobierno de España una 
renta anual de dos millones de esterlinas, para adquirir el 
privilejio de vender en la península los productos de sus 
fábricas, á buen seguro que la oferta seria aceptada con 
agradecimiento. Este ti'atado seria mucho menos desven- 
tajoso para Inglaterra que su sistema colonial, por cuanto 
le coslaria la mitad menos , y le daría un número décuplo 
de parroquianos, y cada uno de estos le compraría mayor 
cantidad de productos fabricados. Con efecto, los Espa- 
ñoles mas pobres no lo son tanto como los esclavos de las 
colonias, y los que están algo acomodados son en mayor 
número y mas ricos que los dueños de esclavos. 

Concíbese perfectamente que una nación cuya industria 
es todavía grosera y menos adelantada que la de las de- 
más , compre al principio sus parroquianos ó les dé de 
balde sus mercancías , con la esperanza de hacer mejor 
negocio y recobrar lo perdido ; este es un mal cálculo, 
pero al fin se concibe, porque puede estar fundado en al- 
guna vislumbre de razón, Pero no se concibe tan bien que 


las naciones mas adelantadas en industria, que fabrican 
mejor y mas barato que todas las demás, hagan enormísi- 
mos gastos para comprar parroquianos pobres. Sí Ingla- 
terra y' Francia no concediesen ningún privilejio á ios 
poseedores de esclavos de las islas ó del continente de 
América, y renunciasen las dos potencias al monopolio 
([ue se figuran ejercer en la venta de sus productos maru- 
laclurados, ¿á qué pueblos irían los poseedores de escla- 
vos á ofrecer sus frutos y á comprar jéiieros ? ,í qué pueblos 
podrían darles objetos mas bien elaborados y mas baratos? 
jí qué pueblos podrían abrir mas lata salida á sus propios 
productos? Los países que no tienen colonias, como Italia, 
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Alemania, Suiza y los Estados Unidos de América, <ronr- 
pran los frutos equinocciales ámenos precio que Francia é 
][n<Tla térra. Si abandonásemos nuestras miserables colonias 
á sí mismas, nos hallaríamos en el caso de los pueblos 
que no las tienen ; pagaríamos los frutos equinocciales á 
menos precio ; ahorraríamos un gasto anual de 4^ á 5o mi- 
llones) no enviaríamos á perecer cada año bajo la zona 
tórrida á i,ooo ó i,aoo de nuestros conciudadanos j no se- 
ríamos protectores de los vicios y crímenes de algunos 
centenares de dueños de esclavos, y venderíamos una can- 
tidad algo mayor de nuestros productos manufacturados. 

A primera vista parece que las naciones industrio.sas, 
reservándose en sus colonias el monopolio de la venta tle 
sus productos manufacturados, y dando á los colonos el 
monopolio de la venta de sus frutos en la madre patria, 
han tratado de igual á igual con los dueños de esclavos,- 
y que por consiguiente son recíprocas las ventajas y las 
desventajas. Pero no es así: todas las desventajas recaen 
sobre los pueblos donde los trabajos son ejecutados por 

obreros libres. 

La Industria fabril de un pueblo no se ciñe á la es ten- 
sión de su territorio: en un espacio de pocas leguas cua- 
dradas. se desarrolla á veces una industria mayor que en 
un dilatado imperio. La industria y riquezas de París y 

A ♦ / 1 1 í 

Londres, por ejemplo, sobrepujan por cierto alas de la 
antigua Polonia, y pueden crecer mdeíuuda mente. Los 
productos manufacturados no tienen mas límites que la 
estenslon de Itfs capitales y las necesidades de los consu- 
midores. Los progresos de las luces hacen cada día menos 
dispendiosa y mas perfecta la producción : hay un sinnú- 
mero de objetos que se pueden lograr en el día por una 
cuarta parte de lo que costaban hace algunos anos , y de 
calidad mas superior. 
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Pero la Ituluslrla agrícola no se halla en el mismo caso, 
sobre totlo on los pueblos doiule todos los trabajos son 
ejecutados por esclavos; los productos agrícolas están lU 
mitades por la estensíon del terreno, por los capitales que 
es posible cinplear, y por la incapacidad délos amos y 
de los esclavos; las islas que dan azúcar no son infmitas 
ni depende de ios dueños el ensanchar sus límites. Ya lie- 
mos visto que la esclavÍLud reduce las facultades intelec- 
tuales de los amos y de los esclavos á los límites mas es- 
trechos, sobre todo en lo relativo d industria^ hemos visto 
además que los poseedores de esclavos, lejos de tener 
nuevos capitales que destinar al cultivo , están por lo co- 
mún agobiadas de deudas,* y hemos visto, por iiltimo, 
que las tiei ras beneficiadas por esclavos, bajo la dirección 
de propietarios que no tienen capitales, se vuelven cada 
di a menos nroductlvas (i). 

Así, mieiit'as (|ue por una parte se multiplican las ri- 
quezas y la población , niientras los productos manufac- 
turados se ofrecen en mayor copia y á menos precio, y 
mientras crecen ios pedidos de frutos equinocciales, la 
producción de estos queda concentrada en el mismo espa- 
cio, y se vuelve cada dia mas cara. Los poseedores de es- 
clavos , pues, son los únicos que tienen un verdadero mo- 
nopolio, pues su número es invariable , y ninguno puede 


(i) Digo qufl los poseedores de esclavos oslan ma-í dispncslos k 
contraer deudas que á junlar capí 1 a! es ; yen apoyo de li*s lieclios 
que ya lie citado, añadiré algunos mas que me parecen sobrado n<i- 
tablcs para pasarlos por alto. 

En un e.spacio ele veinte años (do i760 h 178o), ol número de ven- 
tas forjadas que han tenido logar por deudas, en Jairiaica, ascendió 
á 80 , 000 , y su idiporic á 22 . 5 oo,ooo libras estcrÜiias, En e! dt ciir.-ío 
de igual espacio de licrnp{>,ratíibíai on de manos, de resultas de venta 
for/.ada, cerca deda mitad de las propiedades rurales /S-'SÍ end iVi'sl' 
Inrda silgar, appendi-v D, p. i 2 7. 


( 219 ) 

Iinientar la esteiision de sus posesiones ; al paso que el 
Sro ae los consun, iclores Je fr itos coloniale-s crece 
inclefinUlanieiite , 7 los productos de las fabrica^ su en 
cienipre al nivel de las necesidades o de os pee it os. 

En Inglaterra, el consumo del azúcar ba decup a o en 

poco mas de un siglo : en 1700 , no V 

J, 790, de 81,000; y en 1820, fue de 100,000 caj s, 
pero desde 1700 á 1820, e! número de las co.onias mglt- 
sas ba aumentado bajo la misma proporción, 7 se la 
destinado al cultivo mayor estension de tierras (i). bolo 
de unos cuarenta años á esta parte, la población bancesa 

soba aumentado de siete millones de inJividuos ; anu 

tria ba hecho progresos todavía mas rápidos; las 
de cada cual lian ido por consiguiente á mas, y con e ...v 
la demanda de-frutos equinocciales; pero ¿ na aunieutai o 
por un ioual la producción de estos frutos? Treinta y cinco 
ú cuarenta años atr.ds, los plantadores ele Santo Domingo, 
los de la isla de Francia, los de la Luisiana, los de la JVlar- 
linica, de la Guadalupe y otros coiiipetian en la venta (le 
sus frutos. En el diano cabe ya competencia, y m siquie- 
ra se concibe cómo las tres islas cpic disfrutan del mono- 
polio pueden producir los frutos eiiulnocciales que se 
consumen en Francia; y concíbese tanto menos, en coan- 
10 el consumo lia aumentado al mismo tiempo que el nu- 
mero de los colonos ha disminuido en tres cuartas par- 

Í6S ( 

Hemos visto que en Inglaterra , el consumo del azúcar 
es de quince á diez y siete libras por persona , y que t 

h 

(1) James Gronper’s. Relieffor fVesl-Indinn dislrcss , p. 

( 2 ) El azúcar prodüCicVo cu Kra.icia por el fuliivo cU; la remolacha 
entra ya en coiiciirrencia con el ele las colonias , j limita e monoj-O 

lio de los colonos. 
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r rancia , es solo tle unas tres libras y cuarto. La Francia 
pues, para consumir en la misma proporción que In<»la. 
térra, deberla recibir á lo menos el quíntuplo de lo que 
pueden producir sus colonias j y si es cierto que en Ingla- 
terra el consumo pudiese ser quíntuplo, la Francia^no 
podría hacer iguales progresos sino teniendo veinte y 
cinco ú treinta veces mas colonias de las que tiene. Hav 
que advertir además que si el monopolio concedido á 
los liabitantes de tres miserables islas no hiciese subir el 
precio del azúcar en términos de ponerlo fuera del alcan- 
ce de la mole de la población, se emplearía aquel artícu- 
lo en la preparación y conservación de nuestras frutas, y 
por consiguiente su consumo pudiera llegar á ser mucho 
mayor que en Inglaterra. La conservación de las frutas por 
medio del azúcar fucilítaria á los agricultores el multipli- 
carlas y comerciar con ellas ; y los pueblos del mediodía 
lograrían otro renglón de permuta con los pueblos del 
norte. 

Ya llevo observado que para obtener el trabajo de un 
esclavo , un amo le paga una corta parte en frutos ó en 
vestidos , y la otra parte en latigazos. Lo adquirido con 
esta última especie de moneda lia de considerarse bajo el 
mismo aspecto que los beneficios hechos por los indivi- 
duos que despojan á los viajeros en los caminos reales. 
Así , cuando concedemos un monopolio á los frutos ven- 
didos por los propietarios que solo obtienen el trabajo de 
sus obreros á latigazos, en perjuicio de los que obtienen 
el trabajo pagando por él un justo salario, nos ponemos 
en el caso de un hombre que se negase á comprar loS' 
productos de un fabricante, y solo quisiese comprar jéne- 
ros robados. Semejante comercio, hecho por nn malvadiv 
seria natural , si los objetos robados se diesen á menos 
precio que el corriente; pero si los ladroiíe.s, consicleian- 
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do los riesgos de su profesión, pidiesen un precio mayor 
que eldcl comercio, ¿qué pensaríamos del comprador 

t,ue les diese la preíxírencia? , . i i 

Al esponer los efectos que produce la esclavitud sobre 
las riquezas, be demostrado que si para los esclavos es 
un manantial de calamidades, para los amos es una cau- 
su de ruina. De ahí hemos sacado la consecuencia que la 
tiranía es poco menos aciaga á la casta de los opresores 
cjueá la de los oprimidos. Ahora podemos adelantar aun 

uHisesta consecuencia , y decir que si la dominación que 

ejerce uu hombre sobre otros es tarde ó temprano una 
causa de ruina para él ó para su raza, la dominación iiue 
ejerce un pueblo sobre otro es también para el una causa 

tle despotismo y de ruina. 

Los pueblos en medio de los cuales hay esclavos, ejer- 
cen, según hemos visto, fatalísimo influjo en los pueblos- 
que no conocen la esclavitud. Así también, las naciones 
que tienen otras bajo su dependencia , eje^en un influjo 
no menes fatal sobre las que no son esclavashi dominado- 
ras. Una parte consideral)le de la America del Sui pu- 
diera darnos lodos los frutos equinocciales á precios muy 
moderados. Las tierras propias para el cultivo de estos 
frutos son tan dilatadas , que por muclias que sean nues- 
tras necesidades, la producción podrá nivelarse siempre 
con las demandas. Los pueblos que habitan aquellas re- 
jioiies no nos piden , on cambio de sus artículos, oro ni 
plata, porque estas materias tienen entre ellos menos va- 
lor que entre nosotros. Nos piden productos de nuestras 
fábricas, y como entre ellos los cultivadores son libres, 
pueden consumir una cantidad inmensa. Para recibir nues- 
tros iéneros, tampoco nos piden que nos encarguemos 
de pagar sus administradores , su ejéicito , m la marina 

que les proteje. Con ellos todo seria ganancia , y lus cam- 
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bios pudieran crecer al infinito ; pero los desechamos por 
la razón muy natural de que valen mas súbdilgs que nos 
arruinen , que amigos que nos enriquezcan. Y digo que 
ros desechamos por mas que vayamos d ofrecerles nues- 
tros jéneros, porque en cambio de los productos estran- 
jeros, no pueden dar mas que los productos indíjenas. 

Muchos de los pueblos de la América meridiortal entre 
Jos cuales está aboliíía la esclavitud, poseen tierras inmen- 
sas que nunca han sido cultivadas, y que pueden produ- 
cir muchos mas frutos equinocciales de los que pueden 
consumir. Para que aquellas tierras fuesen cultivadas, se- 
ria menester que encontrasen pueblos que comprasen sus 
productos , y pudiesen ciar en cambio los artículos que 
faltan en el país. Mas ¿dónde encontraremos tales pue- 
blos.? Los In gleses á buen seguro que no desearán otra 
cosa mas que vender á los cultivadores de la América del' 
Sur los productos de sus fábricas j pero se negarán á re- 
cibir en cambio productos agrícolas, como azúcar, café, 
añil y otros. Los Franceses se darán prisa también á lle- 
varles productos manufacturados , pero bajo condición’ 
que los agricultores no darán en cambio productos de su 
agricultura, es decir , las únicas riquezas de que pueden 
disponer. Será necesario pues que los agricultores , para 
comprar productos de la industria francesa ó inglesa , en- 
cuentren otros pueblos que convengan en recibir sus pro- 
ducciones. No pueden llevarlas á la India ó al sur de Asia, 
porque allí encontrarian los mismos artículos á precios 
mas equitativos. Tampoco pueden llevarlas al Asia sep- 
tentrional , pues sobre no haber caminos que á ella con- 
duzcan , no encontiai iaii cosa alguna que recibir en cam- 
bio. Es preciso de consiguiente que las lleven á los Anglo- 
Americanos del norte, ó á los pueblos de Europa que no 
tienen colonias j pero estos pueblos tienen muy pocas co- 


que darles en cambio. La Uusia puede suministrar a 

/n«laierra madera de construcción, canamo , sebo , trigo, 

V sVunas otras materias primeras ; mas ¿que puede dar a 
L pueblos que viven entre los trópicos ? Asi , al mismo 
tiempo que los pueblos industriosos se arruinan y traban 
el desarrollo de su coinereio con los monopolios que con- 
ceden en su pais á los poseedores de esclavü.s , atajan el 
desarrollo de la civilización en las parles mas fértiles y n- 

cas de la tierra. . 

Una nación no vende nada á aquellos de quienes nada 

quiere recibir en cambio; cuando en la compra de los tru^ 
tos equinocciales que necesitamos, damos la prelercncia 
á los unos, con este mero hecho desechamos el consumo 
de los otros. Para vender los productos de nuestras iabn- 
cas á los colonos de la Martinica ó de la Guadalupe , he- 
mos de recibir sus frutos, que nos venden muy caros. 
Cuando hemos recibido estos artículos , tenemos que re- 
chazar á los de igual naturaleza que nos ofrezcan los i e- 
inás pueblos. Desechándolos, ponemos a los que los pro- 
ducen en la imposibilidad de comprarnos los productos 
que necesitan, y que deseamos venderles ; en 

ios, desechamos parroquianos buenos para adquirir oU o 
mall.s. Tiil pueblo, por ejemplo , consentiría eu perniuta. 

el valor de 5 o quilogramos de azúcar con el valor de un 
Itro de paño ! y damos la preferencia á tal otro que no 
nos da mas que 20 quilógramos de azúcar por el nusmo 
valor, y que además eitije que bagamos enormes gastos 


para conservar su parroquia. «n h/in nre- 

Utó ahí se desprende una consecuencia qu ■ ‘ P 

visto las naciones que dan privilejios á sus colonias , J ^ 

la de crear monopolios en favor de otras naciones a qui - 
la ue cicni * . , 7^,^ nri, hamos dar a los 


1 A No nodeiiios dar á los 

nes miran como rivales o en tínica . i i ii i , 

plantadores de la Martinica, de la Guadalupe y de bor 
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un privilejio en Francia para la venta de sus frutos, sin 
dar alas naciones que fto tienen colonias un monopolio 
para la compra de los mismos fi utos en toiias las demás 
partes del inundo. Estas úUiinas pueden entonces consi- 
derar como á colonias suyas las partes mas dilatadas y 
fertdes del í^doho , la América meridional , la India y to- 
dos los países donde el comercio es libre. Si una fintencia 
como la Kusia, por ejemplo , nos impusiese la obligación 
de ii a piovctíiuo.s de írutos coloniales en alqunas misera- 
])les islas espititadas por esclavos, y se reservase los mer- 
cados mas ventajosos, ¿no lenclríamos derecho de conside- 
rar semejante medida coimo una tiranía intolerable.^^ Mas 
¿qué importa la procedencia de la prohibición ? ¿no son 
siempre unos mismos los electos? liabria sin euiburgo dos 
diferencias; en el caso que supongo, la nación opresora 
teridria que pagar los gastos de la opi esion , al paso que 
en el sistema actual , las mismas naciones sobre quienes 
gravita la prohibición , pagan Tos gastos: la segunda dife- 
rencia seria que, en el primer caso , se evitaran los ma- 
les de la proliibicion con el contrabando, inientias que 
no es dable tal cosa en el segundo. 

En definitiva , el único comercio estranjero que puede 
dejar un gran beneficio, es el que se liace con una pobla- 
ción numerosa, cuyos individuos todos viven cómoda- 
mente , están bien alimentados , bien vestidos , y tienen 
siempre algo que vender y comprar. Y al contrario, el 
comercio estranjero nienos ventajoso es el que se hace con 


una poolacmn cuyos j**, viven en una profunda miseria, no 
pudiendü proporcionarse muebles, ve.sLÍdos ni alimentos, 
y cuyo ^ restante, agobiado de deudas, está siempre en 
vísperas de quebrar. 

Por la lectura de esta obra so lia podido ver que existe 
la mayor analojía entre los pueblos sometidos al réjímen- 


V 
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(je la e.sclavltud , los que nunca han salido de la barbarie, 
y los sujetos á los gobiernos mas despóticos. Y por cierto 
ño es concebible que para mantener con tales puelilos 
relaciones mercantiles escUisívas, se ílesecben las relacio- 
nes mercantiles de pueblos civilizados; y que de este 
modo se den á otras naciones, consideradas como riva- 
les, los monopolios de los mercados mas ventajosos, ha- 
ciendo enormes gastos para llegar á tan necios resultados. 

Cuando se creía jeneralmente que las colonias eran ma- 
nantiales de riqueza para las naciones, justificábanse los 
enormes gastos que exije una marina militar, con la ne- 
cesidad de conservarlas. ¿Cómo podrúamos, sedéela, 
mantener las colonias bajo nuestra dependencia, y poner- 
las al abrigo de las agresiones que podrían suírir, si no tu- 
viésemos una imponente marina militar? Las ideas han 
variado; la espcriencia nos ha demostrado qtie nuestras 
colonias, lejos de ser un manantial de riquezas, sí>n una 
fuente de polireza. Fuerza es de consiguiente raciocinar 
de otro modo; ¿cómo putliéramos, se dice, tener una 
marina militar, si no tuviésemos colonias.^ ¿si ios buques 
de comercio no formasen marineros para los navios del 
estado ? Una nación puede no tener colonias, y ver muy 
■Roreciente su comercio marítimo. Los Estados Unidos 
no tienen colonias, y- sin embargo no por esto dejan de 
ser contados en la primera línea de las potencias marí- 
timas. La circunstancia de ser esclava la población labo- 
riosa de las colonias n.o .contribuye á aumentar el podeiio 
de la marina, sino que produce un efecto contrario , po- 
niendo á los colonos en la imposibilidad de ofrecer ja 
.menor protección á nuestros buques. Los poseetloies de 


esclavos necesitan protección , y no pueden pro tejer á 



Lo mejor que podrían hacer los pueblos que pagan un 
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tributo inmenso á las colonias vsobre las cuales se figu- 
ran reinar, seria renunciar a su imperio,; pero los pueblos 
no están menos adictos que los príncipes á todo lo que 
tiene visos de mando: la España, bajo el réjinien de las 
Cortes, nos dló un ejemplo memorable de esto mismo. 
Guarden pues las colonias, supuesto que les place arrui- 
narse por ellas; pero traten al menos de hacerlas culti- 
var por hombres libres, y sacarán de ellas muchas ven- 
tajas. En primer lugar, costando menos la producción 
de los frutos equinocciales, los comprarán mas barato. 
En segundo lugar, reemplazando una población de arren- 
datarios y de trabajadores á una población de esclavos, 
venderán mas productos manufacturados. En tercer lugar, 
no siendo ya opresores los hacendados, ninguna parte 
de la población tendrcá que mirar con recelo á la otra, y 
los soldados de Europa serán por demás, Y por último, 
siendo mas ricas todas las clases de liombres, no tendre- 
mos que pagar los gastos de su administración. 

El sistema colonial presenta gravísimos inconvenientes; 
y no se crea que aproveche á nadie. Cuando se poseen co- 
lonias, hay que nombrar gobernadores, snbgobernadores 
y otros empleados con subido sueldo. Se requiere además 
una marina numerosa, y por consiguiente capitanes de 
navio, almirantes, injenieros, ministros, escribientes y 
un sin número de personas que viven de sus empleos. 
Sin duda deben ser atendidos todos estos intereses ; trá- 
tase solo de no valorarlos mas allá de los beneficios que 
reportan los interesados. Conservar el réjimen colonial 
para asegurar la existencia de los empleados en él, se- 
ria tan desacordado como conservar las enfermedades pa- 
ra enriquecer á los ntédicos. 


CAPITULO XXVHÍ. 



* 


Protección concedida á los escla vos contra las 'violencias 

de sus amos. 


Cuando la mayor parte de los gobiernos europeos au- 
torizaron á sus súbditos para colocar á los seres huma- 
nos en el número de sus mercancías, clasificando do este 
modo los hombres, las criaturas y las mujeres en !a ca- 
tegoría de las cosas , sin duda previeron una parte de las 
violencias y delitos que debían resultar del nuevo réjimen. 
Para aquietar sus conciencias sobre este punto, muchos 
quisieron trazar límites al poder de los amos sobre sus 
esclavos; y algunos dejaron á las autoridades coloniales, 
compuestas de amos, el cuidado de limitar por si solas 

su poder. 

Harto á menudo se ha juzgado de las costumbres de 
los amos y de la suerte de los esclavos, por los regla- 
mentos destinados á limitar el poder y determinar los 
deberes de los primeros hácia los segundos : en este 
caso, como en otros muchos, se han tomado las des- 
cripciones por realidades, y las palabras por potencias. 
Ya he demostrado en los capítulos anteriores que la 
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suerte ele los esclavos depende soljre todo de la esne- 
cié de ocupación á que se dedican , de la proporción 
que nierlia entre el número de los individuos libres 
y el de los avasallados, y de la acción que ejercen Us 
naciones en las cuales está abolida la eselavÍLud, sobre 
aquellas en las que existe todavía. He demostrado itrual- 
mente que pocas son las violencias ó crueldades de que 
se abstiene un amo por temor de las multas 6 de los cas- 
tigos, siempre que no se halla contenido por su carác- 
ter moral , ó por fuerzas que obren inmediaiamente so- 
bre él. De estos b cebos se puede sacar la cons'-'cucncta 
que si los reglamentos enviados por los gobiernos de Eu- 
ropa á sus colf)iiias no llegan acomparuulos de un poder 
mas pujante y activo que el de los amos, no logran in- 
flujo alguno en sus costumbres, ni en la suerte de sus 


esclavos. 

Con efecto, son pocos los viajeros que no hayan ol)- 
servado la ineficacia, y hasta se puede decir, la completa 
nulidad de dichos reglamentos. El gobierno holandés ha- 
lda prohibido, bajo una fuerte mulla, el homicidio ú el 
asesinato de sus esclavos en todas sus colonias. Sin eni- 
bargo se ba visto que en el cabo de Buena-Esperanza y 
en Surinam, un amo que asesine á su esclavo no incurre 
en pena alguna, y que si asesina al esclavo de otro , qü^' 
da indemne pagando su valor. En aquellas colonias, los 
.mismos majistrados que hacen reglamentos para la pro- 
tección de la polilacion avasallada, son los primeros en 
quebrantarlos (i). 

En las colonias inglesas , los reglamentos hechos por 
las autoridades locales ó por el gobierno de la metrópoli, 


(i) Siedmao, l. lU , c. XXiX, p. i37.— Levailiant, Primer 
l. l , p. 77. 
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tampoco tienen grati fuerza cuando tienden á moderar 
¡a acción que ejercen los amos sobre sus esclavos. La 
ineficacia de tales reglamentos es un continuo tema de 
quejas para los miembros de las sociedades que se han 
formado con el objeto de protejer y emancipar á los es- 
clavos (i). 

En la Luisiana, tampoco son mas eficaces los regla- 
mentos de esta naturaleza; no solo no han puesto á los cs- 
o^lavos ai abrigo de los castigos arbitrarlos, pero ni si- 
quiera les han afianzado los alimentos ó yestidos que se 
habían juzgado indispensables ( 2 ). 

Las colonias españolas, que eran aquellas donde mas 
había trabajado el gobierno de la metrópoli para la pro- 
tección de los esclavos, ninguna ventaja han sacado de 
ios ^reglamentos que se les dieron: los hombres que mas 
adniiraroH aquellos reglamentos en teoría, han visto que 
no tenían efecto alguno en la práctica (5), 

Si de algo debiéramos aquí admirarnos, no sería de 
la ineficacia de los reglamentos enviados á los poseedores 
de? esclavos por los gobiernos de las metrópolis, sino 
de la confianza que lian inspirado aquellos reglamentos 
á los que los hicieron ó solicitaron. He dicho ya que 
una ley no es- mas que una potencia, una fuerza que 
subyuga fuerzas opuestas ; pero un gobierno no multi- 
plica la potencia á medida de sus deseos, ni la -promul- 
ga .con decretos, cual espide un negociante una factura, 
ó muestras de jéneros. A todas partes puede enviar ór- 

(1) y-éausc los informes de la sociedad formada para la aljolicíou 
déla esclavitud, y los debates parlauicnlarios sobre el mismo asnnlo. 

(2) IVobit] , Viaje Á la Luiíiana , l. 111, c.’LXVlI, p. 178 y i79. 

(S)' De tlumboldt , Viaje á tas rejionet eíjuinoceiaies , lib. líl , eap. 

Hll, t. lU , p, 2 í* 5 y 2a5. — Dopoiis . t. I , c. III , p. 267 , y l. U , c. 

V, p. 65 y 6 6i.-r-.Robin i, t. I, c- XX, p. 283, 

TOMO V. I J 
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denes; mas para que estas sean ejecutadas, es necesario 
que los ajenies quieran hacerlas ejecutar, y no encuen- 
tre por otra parte una potencia opuesta mas pujante y 
tenaz que la suya. 

Cuando una población está dividida en dos fracciones, 
V la mayor se considera como propiedad de la menor, no 
cabe poner coto al poder de esta sobre aquella , á no des- 
truir el principio que ba formado su base. En el sistema 
de la esclavitud, lo mismo que en el sistema de la propie- 
dad, se empieza estableciendo que el amo puede hacer de 
su eslavo ú de su propiedad todo lo que no le vedan las 
leyes. Sentada esta máxima, se trata de poner algunos 
límites al poder absoluto que se ba establecido ó cuya 
existencia se ba reconocido. Fijase, por ejemplo, el nú- 
luero de latigazos que se podrán aplicar al esclavo por ca- 
da ofensa; determínase la radon de víveres que se le ha- 
brá de conceder, y los dias de descanso de que podrá go- 
'/lar. Pero como el amo puede hacer todo lo que no le esta 


prohibido, dilátase el dominio de la arbitrariedad, puesto 
que los límites opuestos no producen ningún bien : el po- 
seedor de esclavos impone bajo una forma el castigo que 
le está vedado bajo otra. Algunos ejemplos cspbcaian 
mejor cuán ilusorios son los pretendidos límites puestos 

al poder de los amos. 

El íTobierno insrlés ba limitado á veinte y cinco el nú- 

O O • ^ 1 

mero de latigazos que un amo puede imponer á su esclavo 
en un tiempo dado ; pero no ba determinado lu naturale- 
za de las ofensas que pueden motivar tal pena ni el modo 
de convicción, ni las dimensiones del látigo, ni la fuerza 
del brazo azotante. Un amo, pues, sin salirse del texto del 
r(*glainen to , puede cometer espantosas crueldades con 
cqdauno de sus, esclavos, porque veinte y cinco latigazos 
de carretero, sacudidos por un brazo robusto á una cuar 
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tura endeble, á un convaleeiente, ó á una embarazada, 
sobran para matarles. El mismo suplicio iíiipuesto al hom- 
bre mas robusto, y repetido con la frecuencia que per- 
mite el reglamento, puede hacer tan intolerable la vida, 
que la muerte llegue á considerarse como un benelicio. 
Por otra parte, este castigo no escluyelos demás; la bru- 
talidad de un poseedor de esclavos puede manifestarse de 
mil modos; puede ejercerse con amenazas, con denuestos, 
con golpes, con trabajos escesívos, con encarcelamiento, 
V con otros nmebus medios. 

Suponiendo que fuese posible calciilai- matemáticamen- 
te la fuerza de los latigazos que un amo puede imponer á 
una persona eu un tiempo dado , caeríamos en un error 
muy grave , si creyésemos que la crueldad no consiste 
mas que en la intensidad de la pena consideiada en sí. Lo 
que hace uiia pena justa ó injusta , moderada ócruci, no 
es tanto la fuerza del castigo, como la pioporeion entre 
la pena y la naturaleza del liecbo castigado ; es la justicia 
ó la injusticia del castigo impuesto, llaga un amo sacudir 
veinte latigazos á un esclavo culpable de crueldad con uno 
de sus compañeros de servidumbre, y la pena podrá ser 
moderada ; mande imponer igual castigo á un hombre 
culpable de un leve descuido, y la pena será severa : será 
una atrocidad insultante, si la impone á un esclavo por 
haber llenado un deber; sí se impone, por ejemplo, á una 
madre que baya interrumpido su trabajo para auxiliará 
un hijo suyo, á una joven, por no haberse prostituido, á 
un. padre, por haber querido protejer á su bija óá su 
mujer. 

La obligación de bacei" presenciar la ejecución por un 
hombre libre, y levantar acta, tampoco es una garantía : 
elijiendo el amo los testigos, y estando en sus facultades 
insertar en el acta el motivo que quiere señalar su ven- 
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ganza , no se puede adquirir eerteza alguna sobre el nú- 
mero de latigazos, ni sobre las .causas por las quo se ban 
sacudido. 


La íljacion de los alimentos y vestidos que deben repar- 
tirse á los esclavos, tampoco les es mucho mas provecho- 
saque el señalamien to del número de latigazos. La edad , 
el sexo., el estado de salud ó de enfermedad , y el jen ero 
de ocupación, modiíican estraordinariamente la necesidad 
de alimenlos. Por otra parte, no basta determinar su can- 


tidad , sino que convendría fijar también su calidad; nu 
amo que hubiese cobrado antipatía a algunos de sus escla- 
vos, ó que quisiese deshacerse de ellos , por no sci le ya de 
provecho, podría darles tales alimenlos que en poco tiem- 
po los llevasen al sepulcro. 

Pero lo que sobre todo hace ineficaces los reglamentos 
.enviados por las metrópolis a .sus colonias, y también los 
hechos por las autoridades coloniales, es la imposibili- 
dad de asegurar su ejecución. 

Para que las órdenes ó las prohibiciones sean observa- 
das , es preciso que los hombres á quienes .se dirijen, es- 
tén dispuestos á someterse voluntariamente á ellas , ó que 
sus auloi'es tengan medios de convencer y .castigar á los 
infractores. Si la ejecución de las órdenes que intiman los 
gobiernos de Europa á sus súbditos europeos encuentra 
pocos obstáculos, es primeramente porque err jeneral son 
conformes á las ideas de una parte mas ó menos conside- 
rable de la población ; en segundo lugar , porque en toda 
la estension del territorio hay numerosos ajentes judicia- 
les, administrativos y militares; y finalmente, porqnees 
fácil encontrar testigos para convencer á los infraeto.r,es , 
acusadores para perseguirles , jueces para condenarles , y 
fuerzas para castigarles. 

i\hnguna de estas circunstancias se encuealra, cuando 
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•se trata de cumplimentar los decretos enviados por los go - 
biernos de las metrópolis á los poseedores de esclavos de 
las colonias ; no existe identidad alguna de sentimientos ó 
Je conceptos entre unos y otros. Habiendo los amos dado 
valores sobre los cuales tentan un poder incontestable y 
absoluto, en cambio tle'personas llamadas esclavos, pre- 
benden ejercer sobre os ta.s personas el mismo poder que 
tenían sobre la,s cosas por cuyo medio las han adquirido. 
Gradúan pues de ataques <á sus pi opi edades todas las cor- 
tapisas que tratan de poner los gobiernos á su poder sobre 
ía pfibl ación avasallada , y se sienten dispuestos d la resis- 
tencia, cual nos sentiríamos nosotros, si ae tratase de des- 
pojarnos de nuestras pro pie» la des. TJn gobernatíor euro- 
peo que llega á una colonia , teniendo en su cartera la co- 
pia de un decreto dado para protejer á los esclavos , se 
encuentra de improviso cercado de una pol)lacion que en 
todos los puntos tiene ideas y sentimientos oouestns á las 
órdenes que él ha recibido. Pueden haberle acompañado 
unos cuantos oficiales destinados para promover la eje- 
cución de sus órdenes; pero cuando dichos oficiales estén 
en los puntos donde deben mandar, cada uno se halla 
rodeailo de hombres dispuesíos á resistir ú sus designios, 
á eludirlo.s , ó á lo menos á no facilitar su ejecución. SI es- 

I 

tos enviados son fieles á sus deberes , tendrán por enemi- 
gos á toda la clase aristocrática , y la benevolencia tle la 
población esclava no será para ellos una compensación ; 
por fuerza tendrán que estar secuestrados en su casa.e. 
ignorarán por consig.uiente lo que sucede en la colonia. 
V al contrario , sise confederan con la aristocracia, su 
perinanenGia en las colonias podrá serles lucrativa y agra- 
dable; pero entonces cleberán cerrar los ojos á las violen- 
cias de que serán víctimas los esclavos. 

Supongamos no obstante que un oficial enviado á una 
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colonia se mantenga firme en el cumplimiento de sus de- 
beres : ¿cómo logrará hacer ejecutar sus órdenes? ¿cómo 
hará castigar á los amos que no se conformen aellas? 
¿cómo sabrá lo que pasa en medio de cada plantación? 
Contestaránme que los esclavos irán á quejarse,* mas ¿ ten- 
drán resolución para ello ? I^a parte de arbitrariedad de 
que podrá usar todo amo , ¿ no bastara' acaso para asustar 
á los esclavos y condenarles al silencio? Un amo, sin in- 
currir en pena alguna, puede mandar sacudir veinte y cin- 
co latigazos de carretero á un esclavo; supongamos que 
juzgando la pena nsuy leve para la ofensa que quiere cas- 
tigar, mande aplicar cincuenta; ¿ irá á quejarse el esclavo 
castigado? Sin duda podrá ir; pero después de haber re- 
cibido cincuenta latigazos por su delito, recibirá trescien- 
tos por su denuncia, con la diferencia de que el amo , pa- 
ra ponerse al abrigo de nuevas denuncias, los mandará 
repartir de manera que no puedan motivar queja alguna; 
no le dará trescientos , sino tioce veces veinte y cinco. Si 
después de semejante esperirnento , siguen quejándose los 
esclavos de que no son observados los reglamentos , fuer- 
za será creer que la esclavitud iníuiide virtudes particula- 
res desconocidas á los hombres Ubres, 

Quiero admitir, no obstante, que la porción de arbi- 
trariedad dejada en manos de los amos , no basta, por 
inmensa que sea, para intimidará los esclavos en cuyo 
perjuicio se han quebrantado los reglamentos. En esta su- 
posición, los majistrados enviados á las colonias conoce- 
rán los delitos de los poseedores de hombres respecto de 
los poseídos; mas ¿cómo convencerán á los culpables? 
¿donde bailarán testigos? En ninguna colonia es admitido 
judicialmente el testimonio de los esclavos ; y en algunas, 
basta se ha rehusado recibir contra los blancos el testi- 
monio de personas Ubres que hubiesen contado entre sus 
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antepasados algún iíulividuo de on'jen africano. Pero en 
sus plantaciones , los amos ó sus ajenies no están rodeados 
sino de esclavos; esclavos son los que conducen á latiga- 
zos los trabajadores al campo ; y esclavos son también los 
verdugos, y á veces los cínijanoSi No habrá pues medio 
de reprimir las violencias cometidas por los amos, puesto 
que no habrá medio de convencerles. Tampoco hay que 
contar con el testimonio de los individuos do oríjori pura- 
nienle europeo, primero, poriFue las ejecuciones solo se 
hacen en presencia de los esclavos, y en segundo lugar, 
porque los amos se aúnan tan estreelia monte contra las 
personas de la raza de los esclavos, que no es dable espe- 
rar concurran jamas á convencerse mutuamente. 

Los hombres que en Inglaterra pugnan para conseguir 
la abolición gradual (le la esclavitud , lian comprencUdo 
muy bien que no había progreso alguno que esperar, mien- 
tras no se pudiese convencer y condenar á los poseedores 
de esclavos que abusasen de su poder sobre las personas 
poseídas : el gobierno ha llegado á abundar por fin en la 
misma convicción. En su consecuencia , se han espedido 
órdenes á los gobernadores de las principales colonias> 
para que propusiesen á las asambleas coloniales declarar 
á los esclavos capaces de atestiguar judicialmente, aunque 
fuese contra sus amos. Esta proposición fue desechada casi 
por unanimidad; y de este modo los nnios han puesto á 
los majistrados ctduniales en la Imposibilidad de conven- 
cerles jamás, y en la de protejer á la población esclava. 

No hay que poner en duda las rectas intenciones de los 
hombres que han propuesto admitir á los esclavos como 
testigos judiciales, ni los intentos de los hombres que 
uesecbaron tal proposición ; mas séanos lícito dudar de 
1® eficacia de la medida propuesta. Teniendo los esclavos 
'in talento sumamente limitado, son naturalmente impió- 
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vicios, y de consiguiente es probable que los primeros 
de ellos que hubiesen sido citados por la justicia como 
testigos , hubieran dicho la verdad , si los amos no hubie- 
sen tratado de cohecharles con promesas, ó de intimidar- 
les con amenazas; pero vueltos á sus plantaciones, las 
recompensas dadas á los falsos testigos , y los latigazos re- 
partidos íi los veraces, no hubieran tardado en enseñarles 
á iodos íjue para un esclavo no hay mas pauta de lo bueno 
ú malo sino lo que place ó desagrada á su dueño. El mis- 
mo individuo que hubiera consentido en arrostrar el odio 
y la venganza de su amo para decir la verdad, no hubiera 
querido esponer a sus hijos y a su mujer, tenneiulo que si 
se mostral)a insensible á sus propios males, su amo no 
tratase de castigarle en los objetos de su amor, ya impo- 
niéndoles privaciones ó trabajos superiores á sus fuerzas, 
ó penas no merecidas, ya vendiéndolos á otro amo. 

Para admitir peí sernas corno testigos, es necesario im- 
ponerles por deber el decir la verdad, alianzándoles que 
el cumplimiento de este deber no será seguido de pena 
alguna ; y es necesario ademas acriminar la mentira y con- 
minar penas mas ó menos severas á los culpables de tal 
delito. Todas estas reglas, sin las cuales no cabe justicia, 
serian inversas para el esclavo : para él el delito seria de- 
cir la verdad , por cuanto esta le atraería castigos terribles: 
el deber seria mentir, porque solo la mentira quedaría 
para él impune ó seria seguida de una recompensa. Guando 
un gobierno establece ó sanciona la esclavitud, por solo 
este hecho declara que los deseos y las fuerzas de los amos 
serán las leyes de los esclavos, y que por consiguiente el 
deber de estos será conforinaise a aquellas fuerzas 6 de- 
seos. Si el mismo goliierno quiere en seguida imponer 
deberes á los hombres avasallados, si quiere someterles 
á o tras leyes , tiene que revocar las primeras ; es necesa* 
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rio qiífí ponga los esclavos al abrigo de toda fuerza que 
jes impida llenar los nuevos deberes que les impone. 

Mas declarar por una parte que la voluntad dcl amo es 
la ley del esclavo , y someter por otra el esclavo reglas 
ó deberes que no son la voluntad del amo, no solo os po- 
nerse en contradicción consigo mismo, sino preparar ios 
esclavos para la libertad, acostumbrándoles á la mentira 
y al perjurio. Con efecto , cuando dos potencias se hallan 
en oposición directa , aquella cuya acción es mas conti- 
nuada, mas eslensa y mas fuerte, no tarda en paralizar ia 
otra. Ahora bien ; no hay duda cpie la voluntad del amo 
es para el esclavo una potencia mas continuada , mas cs- 
tensa, y aun mas fuerte que los deseos ó las voluntades 
de la autoiidad pública. Es mas continuada, porque se 
ejerce sin interrupción; es mas eslensa, porque alcanza 
al esclavo en cada una de las parles de su sér, y le hiere 
basta en los objetos de sus mas caras afecciones; y es mas 
fuerte, porque puede hacerle considerar la muerte como 
un beneficio. La voluntad del amo es una ley tan poderosa 
para el esclavo , que basta para paralizar todas las demás, 
como la de la relijion, la de la moral y la del gobierno. 

Los pueblos de la antigüedad conocieron la nocesiilad 
(le hacer comparecer en algunos casos á los esclavos eu 
clase de testigos judiciales ; pero tomaron sus medidas para 
dejar sin efecto la voluntad de los amos. Con frecuencia 
sometían los esclavos al tormento , destruyendo de este 
modo con un dolor enérjico y actual los efectosqne pudiese 
causar el temor de un castigo venidero. Otras vei'cs eman- 
cipaban á los esclavos, antes de imponerles las obligacio- 
Jies que prescriben las leyes á los testigos, comprendiendo 
muy bien (pie antes de someter á los homlircs á las leyes 
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sociales, habla que sustraerles á las leyes (jue les sujetaban 
á la voluntad de lus amos (r). 

Aun cuando so admitiese el testimonio de los esclavos, 
y cupiese tener en ellos alguna confianza , los amos encoii- 
trarian , en su posición y en la parte de arbitrariedad que 
se les dejase, medios suficientes para afianzar su imnunl- 
fiad. No todos los majistrados encargados de la persecución 
** Y castigo de los delitos pueden ser enviados por el gobier- 
no de la metrópoli; es indispensable que parte do ellos 
salgan de entre los miembros de la aristocracia, y basta 

([ue se de poder a algunos, para (jue estos aseguren i a im- 
punidad de todos los demás (2). 


(1) Los esclavos loinano's 110 püüijiti deponer contra sm amos , 4 
meaos de Iralarse de una acüsacioa de crimcu de lesa riiajeslad, pero 
eiiloiiccs eran pucslos en el tormento. A tormén taba seles igual me ule 
ruando se trataba del crimen de íiduUcrio, de asesinato de su amo , 
.de la espoUacion de una sucesión, y en otras muclias circunstancias, 
liste «so do poner á los testigos esclavos al lormeiilo en muchos ca- 
>os dobla convenir la administración de justicia ea un espectáculo 
a.-tiueroso y horrible, bagando para depravar y empedernir á la po- 
blación entera. 


( 2 ) Cierto ministro ha tratado de crearen Iss colonias francesas 


mía especie de representación para los negocios del gobierno interior. 
«No Ua sabido , dice el cunde de Ruffo La Farc, que admitiendo en 
los consejos á los liabilanics del pais, estos individuos saldrían de una 
sola clase, cuyo iullujo dibia mas bien disminuirse que aumentarse , 


y que obrando como él obra 


se vohia á dar vida á una arisíocracla 


Uiiicho mas temible de lo que fué la nobleza feudal en Francia en el perio- 
do que siguió á los siglos de barbarie... . , 

«De esta calegoria de Iiabitciutcs (los mas ricos poseedores de es- 



los dcl 


son escíusiviuncnle 
consejo j eneral, los 


lados coloniales, » Lctlres d 
i5 y í6. 


elejidos los vocales del consejo privado , 
del tribunal real, y finüimciite los dipu- 
un membre de la chambre des députés , p. 


( 230 ) 

Finalmente, piuHendo el amo conducir al esclavo h\ 
lugar que juzgue mas oportuno , pudiendo secuestrarle do 
todos los demás, y escojer lugar y tiempo para .su ven- 
ganza nada le es mas fácil que librarse de testigos. Si 
nuestros malhechores tuviesen esta facultad de arrastrar 
sus víctimas á los lugares mas propicios para la ejecución 
de sus proyectos, y si al mismo tiempo pudiesen escojer 
el momento mas favorable para la ejecución , arduo seria 
convencerles , aun cuando nuestras leyes sobre el orden 
judicial siguiesen como en eldia. Los delitos se inultipli- 
carian de una manera espantosa, sin que no obstante fuese 
dable convencer á los criminales. Los colonos de Surinam 
que quieren desliaeerse de un esclavo, se lo llevan a la 
caza ; cuando han llegado al medio de un bosque, le pegan 
un tiro, y luego van á declarar que su esclavo ha muertij 
de una desgracia. 

Así, cuando un sabio observador nos asegura qtie la 
autoridad civil es impotente en todo lo relativo á la escla- 
vitud doméstica, y que nada mas ilusorio que el cacareado 
efecto de esas leyes que prescriben la forma del látigo, y 
el número de golpes que se pueden dar de una (1) no 


(1) De llnmboldt. Viaje á las rej iones equinocciales ^ l. Itl, c. VIU, 
t, líl , p. 225 y 226. 

En los pa'.ses tloiiJc está admitida la CFclavilud, los liombves de la 
raza de los amos cuo-^íderan en jcneral como á esclavos á lodos los 
individuos fiue naeden someter, y como á propiedades lodos los b 0- 
nrs que piicdoti usurpar. De ahí las guerras, ios asesínalos y las es- 
puliarioncs de que se lian liccho culpables ron los noteiiUilrs los co- 
lonos del cabo de Buena Esperanza; de :dií lambieii los crímenes, 
los asesínalos y las espoliacionrs comelklas cntilra los indijenas do 
Aoiéiúca por los A nglo* Americanas de las fronteras. Los gobiernos 
de ílolaiula y de los Estados Unidos lian licclto cuanlo lian podido 
para ri’priiiur estos alentados, mas nunca han consegnido í 11 objeto. 
Esto lia dependido de qfie el poder no se esliende mas allá de Ciertos 
Umites. y de que cesan las leyes no b'eu acaba el poder- 
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solo queda uno convencido cíe la exactitud de esta obser- 
vación por los hechos cpie refiere, sino que desde luego 
se concibe que no pudiera ser de otro modo. 


CAPITUI.0 XXXÍ 



JhoUclon de la esclai>¿lud domes tied. 

La enseñanza de los preceptos de la moral y de la re- 
liiion, y la protección de los gobiernos, serán de todo 
punto ineficaces y sin influjo en la suerte y las costumbres- 
de los esclavos, mientras el poder arbitrario se mantenga 
en manos de sus poseedores. Y aun es de temer que los 
esfuerzos que se hacen para conducir gradualmente á la 
libertad á la población avasallada , produzcan resultados 

contrarios á los que se proponen. IVealmente , al mismo 
tiempo que se deja sin límites el poder de los amos, se 
enseña á los esclavos que tienen deberes cpie llenar , y se 
les escita á cumplirlos. Los esclavos se encuentran de este 
modo sujetos á leyes de dos especies; á las que los ponen 
en el número de las cosas, y á las c¡ue los colocan en la clase 
de las personas. En calidad de cosas , se les ensena que las 
leyes supremas son las voluntades de sus ptiseedores ; y 
en calidad de personas , se les dice que las leyes supremos 
son los preceptos de la moral y de la rclijion. llailánt ose 
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estas diversas leyes en directa oposición unas con otras, 
poco cuesta iulivinar ins que triunfarán en la práctica. Yo 
creo que los misioneros son hombres muy elocuentes; 
pero liay una elocuencia superior á la suya , y es la cielos 
látigos de carretero puestos en manos de los mayordomos. 
Al mismo tiempo pues que se ensenan á los esclavos los 
deberes de la moral, se Ies obliga á quebrantarlos ; mas 
valdría que los ignorasen , pues no con traerían el hábito 
de obrar en oposición á su creencia. 

¿No fuera un bárbaro desatino el someter una multi- 
tud de hombres, de criaturas y mujeres a los antojos ir- 
resistibles de cierto número de amos, y liacerles enseñar 
al mismo tiempo que tienen que cumplir deberes contra- 
rios á aquellos mismos antojos ? ¿No es, por ejemplo, un 
desatino cruel enseñar á una joven que la castidad es un 
deber, y dar al mismo tiempo á un ser degradado por el 
uso del despotismo, el poder de mutilarla á latigazos 
hasta conseguir su prostitución .í’ ¿Na es un absurdo bár- 
baro ensenar aun marido que ha de ser el protector de 
su mujer, á un padre que ha de ser el protector de su 
y condenarles en seguida á ambos á los suplicios mas 
crueles, si tratan do cumplir los deberes que se les bair 
enseñado! ¿No es ínirlarse de la reí ij ion enseñar á los 
hombres que la Divinidad les impone como un deber el 
descansar tal ó cual dia de la semana, y dar ai mismo 
tiempo á otros hombres la facultad de lastimarles á latiga- 
zos , SI se niegan á trabajar en los días de santificación ? 

No hay medio entre la obediencia tlebida á ios precep- 
tos do la moral y la que se debe á los caprichos arbitra- 
rios dei amo. Si ensenáis á los hombres que tienen deberes 
que cumplir, no dejeis d nadie la facultad de prescribir- 
les su violación j enseñadles que hay casos en que es le- 
jítima la resistencia, y cuando se presenten tales casos, 
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juntaos á ellos para resistir. Y al contrario, si dejáis á 
un amo los medios de precisarles á conformarse á sus vo- 
luntades ó deseos, no les digáis que tengan deberes ípie 
cuniplir , no reparéis en proclamar altamente, como los 
jurisconsultos romanos , que no hay deber alguno para 
los esclavos (i). Tened valor para enseñarles que no son 
nías que una materia bruta destinada «á recibir el impulso 
(le las voluntades de su amo ; decidles que el adulteiio, el 
incesto, el robo y el asesinato no se oponen á la natura- 
leza humana , y que están obligados á cometerlos, cuando 
se lo manda su amo : entonces las doctrinas no estarán en 
opo.sicjon con la conducta ; no tendréis mayor número de 
vicios , y tendréis la hipocresía de menos !!! 

Shi embargo , si no está en las facultades de los gobíí^r- 
nos de las metrópolis prntejer á la población esclava, 
mientras exista el principio de la esclavitud , y si la ense- 
ñanza de la moral y de la reÜjion no tiene efecto alguno 
sobre las costumbres , ó si no causa otro efecto que habi- 
tuar á los hombres á obrar en sentido contrario á sus pen- 
samientos, ¿cómo cabe llegar á la abolición gradual de 
la esclavitud ? ¿ cómo es dable aboliría de golpe, sin com- 
prometer á La vez la existencia d(í los amos, y el íuturo 

bienestar de la población avasallada ? 

No hay que hacerse ilusión: las dihcultades que se pre- 
sentan son graves, y dudo que sea posible salvarlas todas. 
Ya llevo observado en otra parte que está en la nalura- 
leza del hombre el que todos los vicios y delitos vayan 
acompañados de su castigo. He observado que no se puede 
sustraer un individuo culpable á la pena (jue es consecuen- 
cia natural de sus vicios ó crímenes , sin hacer recaer so- 


lí) In pevsonnin scrvKcm rtífiía cadd obligofio D'g- de diversís re 
jiu-. , lib. XX 11. 
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bre sí o sobre oíros un castigo mucho mas tevril)le (r). 
Ahora bien , de todos los hechos que consideramos como 
criminales , no cabe otro mas grave que el haber degra- 
dado á una parte del linaje humano, poniéndola en la ca- 
tegoría de las cosas. í uera imposible idear un sistema mas 
reprensible que el que niega la existencia de toda suerte 
de deberes para con todos los hombres , y que en su con- 
secuencia somete numerosas poblaciones, durante una 
larga serie de jeneraciones , á todas las brutalidades y vio- 
lencias que pueden imajinar los hombres. Ahora que por 
todas partes nos acosan los peligros de tan horrible siste- 
ma , se trata de ver cómo saldremos de él sin esperimeu- 
tar sus consecuencias j pero arduo es encontrar los me- 
dios, Sin embargo, fuerza es darse prisa, porque el edificio 
se va desmoronando por todas partes, y cuanto mas se 
tarde en tomar un partido , mas terrible puede ser la ca" 
lastro fe. 

Los poseedores de esclavos de las colonias inglesas se 
resisten con todos sus conatos á la acción que sobre ellos 
ejerce la metiópoli para suavizar la suerte de la población 
avasallada y prepararla para la libertadj y es probable que 
si Francia y las demás naciones que poseen todavía colo- 
nias , quisiesen obrar en el mismo sentido , encontrarían 
iguales resistencias. ¿Hay medios para vencer esta oposi- 
ción sin i'ecurrir a la violencia? Dos hay muy sencillos; 
El primero y mas eficaz seria la abolición del privilejio 
concedido á los poseedores de esclavos para la venta de 
sus frutos j y el segundo disolver las tropas que se les en- 
vían para promover la acción que ejercen sobre sus es- 
clavos. Con efecto, está demostrado que los hacendados 
que hacen ejecutar sus trabajos por esclavos, pagan la 
mano de obra mucho mas cara que los que los hacen eje- 

(i) V¿asc el capilulü II clt-l I bro II de la p ret en le obra, 
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cutar por hombres libres. Si los primeros pues no disfru- 
tasen de ningún privilejio , tendrían que emplear los mis- 
mos medios de cultivo que los segundos para vender sus 
frutos; es decir, tendrian que emancipar á sus esclavos 
srtpeua de morir de miseria. Y no es menos evidente que' 
si quedasen abandonados á sus propias fuerzas, se entre- 
garían meaos á sus vicios, porque tendrian mas micílo á 
las insurrecciones. Pero los aristócratas coloniales son tan 
ignorantes, presumidos y orgullosos , que si tío repente 
quedasen abandonados á sí mismos, piulieralcs mily bien 
íleon tecer alguna catástrofe horrorosa^ Es tic consiguiente 
un deber para las metrópolis ponerles al abrigo de sus 
propias locuras, ayudándoles á salir de la posición en que 
se hallan, sino con provecho , á lo menos con el menor 
quebranto posible. 

Hay hombres que se interesan tan vivamente en favor 
de las aristocracias de toda especie , que para no compro- 
meter sU sosiego y sus goces, consenlirian de buena gana 
en cerrar los ojos d todos los males que enjendra la escla- 
vitud. Han de considerar sin embargo que para nadie ha 
cabido nunca seguridad en la esclavitud, y que en el dia 
la hay menos que en ninguna época. Las jeneraciones que 
promovieron el establecimiento de semejante sistema , en 
las islas ó en el continente de América , han desaparecido, 
y no se levantarán para defenderlo. Las jeneraciones (pie 
las han sucedido son mas ilustradas; sus hábitos y sus 
prácticas están aun mas atrasados que su entendimiento, 
pero este desacuerdo no puede durar por mucho lienipo. 
Inglaterra ha retirado ya el apoyo que prestaba al comei- 
cio de los esclavos ; la Francia sigue el mismo rumbo; Es- 
paña nada puede hacer para sostenerlo; y oti’os estados- 
del continente lo han prohibido. En America , no soln 
•está prohibido el tráfico, sino que muchos de los estados- 
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nías considerables han abolido completamente Ja escla* 
■vitiid. Los puntos en los cuales hay mas esclavos, están 
lodcíulos por todas partes de pueblos libres cjue van cre- 
ciendo en riquezas, en número y en luces. En el mismo 
centro, una población , en otro tiempo esclava, goza de 
calial independencia, y por el mero hecho de existir , es 
una lección permanente para amos y esclavos. Si la aris- 
tocracia colonial tiene riesgos que correr , los mas graves 

nacen , no de la abolición regular de la esclavitud , sino 
de la tenacidad en conservarla. 


Los riesgos que liace correr la esclavitud á todos los 
poseedoies de esclavos de las Antillas y de los Estarlos 
Unidos, han ido á mas considerablemente, desde que la 
nación inglesa ha reconocido l;i libertad en la población 
avasallada de sus colonias. Pronto le será dable armar 
iniHcias de negros y de mulatos que hablarán el mismo 
idioma que los esclavos de los Estados Unidos. Si en un 
momento de guerra dirijiese hacia el continente ameri- 
cano algunos rejimientos de negros, y se sirviese de ellos 
para llamar á la independencia á los esclavos de sus ene- 
migos , ¿qué resistencia podria encontrar? En vano qui- 
siéramos disimularlo ; el acta por la cual han emancipado 
los Ingleses á todos los esclavos de sus colonias, es el 
golpe mas funesto que podía darse á la independencia de los 
estados anglo-anierieanos^ Estos se hallan ahora en lapo- 
stcion en fjiiG se Gncontrsljtin 011 0I siglo ultiiDo los üris- 
tócratas polacos , cuando el gobierno ruso les decía : si 
os jneneais y ¿nsureccionaré d 'vuestros csclai>os. 


La aristocracia de las colonias y los hombres que quie- 
ren mantenerla en posesión de ¡as personas de quienes se 
dice propietaria , ven al parecer un sinnúmero de peligros 
en la abolición de la esclavitud. Los que aspiran á esta 
abolición, participan en algo de sus temores, si juzgamos 
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I menos por la circunspección de sus actos y discursos. 
Mas por una y otra parte no reinan al parecer mas que 
terrores pánicos, pues nadie se ha atrevido á fijar los he- 
chos positivos que se temen. No obstante, si la emancipa- 
ción de los esclavos trae riesgos consigo, hay que resolver- 
se á mirarlos de frente, y determinar exactamente en qué 
consisten. Cerrar los ojos para no tener miedo, y cami- 
nar en seífuida al acaso hacia el termino de la carrera, es 

O 

un mal medio para evitar h^s precipicios. 

^ m ■* i * 

Los hambres c[uc pertenecen á laclase aristocralica , 
pueden ver tres riesgos en la emancipación de las perso- 
nas á quienes consideran como propiedad suya ; puctlen 
temer que se vea amenazada su existencia personal ^ (]ue 
sus propiedades no estén seguras, y que los emancipados 
se nieguen á trabajar para ellos, ó no trabajen sino en cuan- 
to les precise el hambre. 

Este último peligro es el menos grave; pero quizás es el 
mas temible, á lo menos por algún tiempo. Uno de los 
efectos mas infalibles de la esclavitud es envilecer la ac- 
ción del hombre sobre las cosas; en un país esplotado por 
esclavos, ser libre es estar ocioso, es vivir de balde a espen- 
sas del trabajo ajeno. Este modo de juzgar no camuiaiá in- 
mediatamente después de la abolición de la esclavitud, los 
hombres de laclase aristocrática seguirán miiando el cn 
vileciniiento en el trabajo, y la nobleza en la ociosidíid. 
Los emancipados razonarán probablemente como los 
amos , y les remedarán si pueden ; y si no tienen medios 
para vivir ociosos como ellos, aspiraran a lo menos á 
conseguirlo. Esta es la historia de todas las poblaciones 
que han sido divididas en amos y esclavos; en este particu- 
lar, no hay diferencia entre negros y blancos. Sin embaí go, 
no se crea que este inconveniente sea tan grave como parece 
á primera vista. En los países donde hay esclavos, el jornal 
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fíe rin liberto, se pírga duplo que el de un esclavo ; y Je 
consigiiientej eSpiiienesterque el primero trabaje dos veces 
mas que el segundo, ó que su trabajo tenga duplo valor. 
En todas los países, el mejor partido que de su esclavo 
puede sacar un amo, es dejarle la completa disposición 
de su tiempo , y exijir de él una suma por cada uno de sus 
jornales de trabajo. Estimulado el esclavo por la esperan- 
za de hacer economías, trabaja primero para pagar el im- 
puesto establecido, y luego para mantenerse, y á menudo 
también para rescatarse. El hombre movido por la espe- 
ranza de las i'ecompensas obra con mayor intelljencia y 
enerjía que el que solo se siente impulsado por el temor 
tle los castigos. 

El hombre libre lleva en sí otro principio de acll- 
vidaJ, cual es el fleseo de tener familia y mantenerla. Un 
esclavo no tiene que ocuparse de la suerte de sus hijos ; 
su trabajo no ejerce influjo en su destino ; el amo es ef 
que debe mantenerles; 

Así, suponiendo á la preocupación queenjendra la es-- 
clavitud contra el trabajo, toda la enerjía que pueda tener,- 
la emancipación tlesarrolla principios de actividad mas pu- 
jantes y continuados en su acción que los castigos impues- 
tos por los amos. La Inglaterra ha estado-sujeta á una es- 
claviluíl análoga á la que existe en Rusia; boy, diez 
.obreros ingleses hacen mas trabajo , en igual espacio de 
tiempo , que cincuenta escliivos rusos. Tal lord inglés-que 
posee la misma es^tensioii de terreno que tal otro señor 
ruso, es diez veces mas rico que él, aunque no tenga un 
solo esclavo y al paso fpie e! segundo los posee á millares. 

Ot i*a tic las preocupaciones mas inveteradas en todas 
las aristocracias , es no ver en los hombres á quienes es- 
plotan, sino máquinas maléficas que solo funcionan de un 
modo regular en cuanto- son diríjidas por una intelijencia- 
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sirañaj 7 9^® para no ser dañosas á sus poseedores^ 
han de estar encadenadas y tratadas á latigazos. Un plan- 
tador a quien se hable d,e emancipación de los esclavos, 
^sperimenta una sensación análoga á la que esperimenta- 
,íamos nosotros, si se nos hablase de desencadenar á una 
nuiltitud de fieras, en medio de una numerosa .población. 
Habiendo regulado siempre por sí mismo todos^sus movi- 
mientos, y castigado á su .antojo sus faltas , se imajina que 
todo va á caer en el desorden y la confusión , si le quium 
su látigo. Este es el error de todos los poseedores de esc a- 

.vps,y''del cual participan muchos individuos que desco- 
nocen las prácticas de la esclavitud. En estos últimos 
proviene do que refieren á la. palabra emancipación con- 
ceptos que no solo no. comporta, sino .que los escluye. 

;Qué es emancipar á un hombre esclavizado? Nada mas 
que sustraerle alas violencias y caprichos de uno ú de 
muchos individuos, para sujetarle á la acción regular de 
la autoridad pública; ó en otros términos, impedir que 
un hombre que se llama amo , se entregue.impune.menie 
hacia otros que llaman esclavos, ú es torsión es, crueldades 
y- violencias. Emancipar á lus hombres, no es abrir la 
puerta á la revuelta y al desorden, sino reprimirlo ; pues 
eldesórden existe donde quiera que la violencia, la erue - 
dad y la disolución no conoc.en freno-. Reina el mas espan- 


toso de los desórdenes donde quiera que la- parte mas 

numerosa de la poblacl.dn se halla, entregada sin detensa 
á algunos hombres que pueden abandonarse si n reservaba 
todos los. vicios y delitos, es decir, donde quiera exista la 
esclavitud. Y al contrario, reina el orden donde quieia 
nadie se puede entregar impnnemtínte á eslorsiones , a in- 
jurias y á violencias , donde quiera nadie puede faltar a 
sus obligüci on.es sin esponci'se á sei Cti&ligado j y c 3i 
quiera cada cual puede llenar sus Rebeíes sin .incurru ci 
pena alguna : el órden es la libertad. 


( ) 

Esto supuesto, ya es mas fácil resolver la cuestión; re- 
dúcese á saber si las violeiicias y malos tratos inspiran 
benevolencia y dulzura, y si la protección y la justicia dan 
mayor brio ú la vengítnza ; si el padre cuya bija es ultra- 
jada, si el marido á cpiien roban su esposa, son menos te- 
mibles para el raptor que para un hombre inocente el 
individuo cuya familia respeta; si el hombre que goza con 
cabal seguridad de sus trabajos, y que puede enriquecer 
á sus hijos con sus economías , está menos dispuesto á res- 
petar las propiedarles ajenas que el que se ve arrebatar 
de continuo por la violencia los productos de su trabajo; 
SI el que podra impunemente llenar todos los deberes que 
le prescribe la moral, tendrá costumbres menos acendra- 
das qiieel que no puede llenar ningún deber sin esponerse 
á crueles castigos. 

llealmenle, es preciso observar que cuando el hombre 
llamado esclavo se susti'ae á la arbitrariedad de su posee- 
dor, no adquiero la independencia de los salvajes. En- 
cuéntrase bajo la autoridad de la ley común y bajo la 
jurisdicción de los majistrados; no puede cometer impu- 
nemente un delito, así como no podía antes. Si se hace 
reo de algún delito, será castigado lo mismo que si fuese 
esclavo, pero la pena será mas proporcionada á la ofensa. 
Será aplicada isin parcialidad, sin venganza; tendrá por 
objeto y por resultado la represión del mal, y no la sa- 
tisfacción de un impulso de odio ú de antipatía. Si se en- 
trega á un vicio, sufrirá su pena mas irremisiblemenite que 
si fuese esclavo; la destemplanza y la ociosidad serán 
castigadas por la miseria, así como el trabajo y la econo- 
mía serán recompensados por la comodidad ó por la ri- 
queza. 

Eos hombres que se proponen abolir la esclavitud casi 
no tienen que ocuparse de la población avasallada. Su 
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acción bn de ejercerse mas bien sobre los amos que sobre 
ios esclavos, y ha de tener por efecto, no someterles á 
violencias, sino impedir que las ejerzan impunemente so- 
bre otros. No siendo el esclavlzamiento de un hombre á 
otro mas que un privilejío de impunidad concedido al pn- 
jnero, para los delitos de que puede ser culpable respecto 
(leí segundo, la emancipación no es otra cosa que la revo- 
cación de aquel privilejío. Declarar que en tal país queda 
abolida la esclavitud, es declai'ar simplemente que serán 
castigados los delitos sin distinción de personas; esta- 
blecer ó mantener la esclavitud, es conceder privilejíos 
de malhechor. Esto es tan claro, como que para abolir 
completamente la esclavitud en los lugares donde existe, 
bastaría juzgar todos los hechos de igual naturaleza con 
arreglo á las disposiciones de unas mismas leyes. 



CAPITULO 




Alganns objeciones contra la abolición de la esclavitud, — 

Continuación del capitulo anterior. 

Temese que sí se administrase justicia á todo el mundo^ 
y si por consiguiente la clase aristocra'tica perdiese el pri- 
vilejio de cometer impunemente iniquidades, los hombres 
de la raza avasallada se aprovecharían de las garantías 
que se Ies concediesen; que se confederarían entre sí, y 
destruirían á sus antiguos dueños, ó les espulsarian á lo 
menos de su pais. Es probable que tarde ó temprano las 
islas cultivadas por esclavos serán esclusivamente poseídas 
por hombres de su raza ; estos hombres son de mucho los 
mas numerosos: pueden prescindir de sus amos, y estos 
no pueden prescindir de aquellos. Habrá por consiguiente 
negros ó personas de color en las colonias , mientras haya 
blancos; pero no es igualmente cierto que habrá blancos 
mientras haya negros ó personas de color : la existencia 
de estas dos clases no se liulla subordinada á la de los 

blancos. 

Esta revolución, en las colonias europeas, puede \\^rl- 
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íicarse de dos maneras; rápida y violenlamente, como en 
Santo Domingo, ó bien de una manera lenta y progresiva, 
y de suerte que las familias de la raza de los amos, al re- 
tirarse, se lleven el valor de sus propiedades y los medios 
de ir á establecerse en otra parte. La tenacidad de los amos 
en mantener la esclavitud no puede menos de traer el pri- 
mer modo de revolución; la emancipación de los esclavos 
produciria probablemente e! segundo. 

Con electo, si de resultas de algún aconLecimiento es- 
traordinario estallase una insurrección por parte de los 
esclavos, su primera idea seria espulsar á la dase aristo- 
crática, y quizás esterminarla. Puestos entre la necesidad 
de conquistar su independencia y el riesgo de perecer en 
los suplicios , acabarian probablemente por quedar filíenos 
del pais. Lna vez conquistado , no seria fácil quitárselo: 
las metrópolis tienen por tan pesada Ja carga de sus colo- 
nias, que si llegasen á perderlas, no barian grandes sa- 
crificios para recobrarlas. 

La revolución que de resultas de la emancipación co- 
locaría á las personas de color ó á los negros a¡ frente de 
Jos negocios públicos, tendría lugar de una manera tan 
lenta y tan imperceptible, que casi no es dable prever la 
época en que finalizaría, Seria necesario conocer muy poco 
á los hombres para imajinarse que al salir de la esclavitud 
mas degradante que haya existido, aspiraran á mandar, y 
se organizaran entre sí para apoderarse del gobierno. Por 
muclios que sean , comparativamente á la clase aristocrá- 
tica, su ignorancia, su miseria, la dificultad de adquirir 
propiedad alguna territorial, y el influjo de los gobiernos 
europeos, no permitirán jerminar mucho en sus ánimos las 
ideas ambiciosas, á menos que las violencias le conduzcan 
á la desesperación. Guando una aristocracia se halla pro- 
fundamente arraigada en un pais, sostiénese, digámoslo 



asi, por su propio peso. La pugna no empieza para ella 
liasta que en las clases de la población en otro tiempo ava- 
sallada se encuentran hombres que por sus riquezas ó 
luces aspiren al mando, Y estas luchas no son peligrosas 
sino en cuanto la aristocracia escluye de su regazo á las 
personas que por su posición pueden aspirar á entrar 
en ella; pues si absorbe las riquezas ó los talentos que des- 
cuellan en las demás clases de la población, no haya mie- 
do de que se eslinga. El corto número de individuos que 
la compongan no es siempre razón suficiente para traer el 
fin de su imperio: ocho mil Mamelucos han reinado siglos 
enteros sobre tres ó cuatro millones de Ejipcios; y aun 
fluraria su reinado, á no haberles destruido un poder es- 


tranjero. 

La lucha entre los descendientes de los amos y los des- 
cendientes de los esclavos empezará pues á manifestarse 
cuando los últimos hayan adquirido Inistanies riquezas y 
luces para aspirar al ejercicio de los poderes políticos. Ks 
muy probable que los electores de raza etiópica que en- 
contrasen entre sus iguales hombres capaces de gobernar- 
les con acierto, les preferirían á los blancos. Sncederia 
entonces lo que hemos visto en una ciudad de las anti- 
guas colonias españolas: los blancos dejarían de ser eleji- 
dos para los empleos públicos, y suposición seria tan de- 
sagradable, que tomarían el partido de emigrar. Mas para 
que tal sucediese, fuera iiecesai io que la industria y las 
riquezas de las demás clases de la población se hubiesen 
aumentado mucho, y entonces pudieran enajenar sus pro- 
piedades con mas ventaja que en el dia. Con efecto, su 5 
tierras menguarán tanto mas en valor, cuanto niasse aí'er- 
ren en mantener la esclavitud, porque la mano de obra 
se volverá cada dia mas cara , siendo mas y mas de temer 
que sean es pulsa dos. 
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Sea lo ({ue fuere de estas coojeiuras sobre lo venidero, 
es innegable que ya no cabe seguridad para la aristocracia 
colonial; que Inglaterra no reconoce ya la lejitimidad de 
la esclavitud; y que de consiguiente la cuestión para las 
demás naciones no versa ya sino sobre el medio mas se- 
guro de aboliría. 

En el sistema de la esclavitud, se establece el principio 
de que la persona del llamado esclavo es una cosa ; que 
esta cosa pertenece al propietario, y que puede hacer de 
ella todo lo que no le esta vedado por un decreto de su 
gobierno; por lo mismo, trátase de poner límites á la 
disposición de esta propiedad, cual se han puesto á la dis- 
posición de todas las demás. Ya he demostrado que, si- 
guiendo este sistema, no cabe llegar á la abolición de la 
esclavitud, ó que la arbitrariedad que se proscribe bajo 
una forma se muestra inmediatamente bajo otra forma: 
es tan imposible llegar á la libertad partiendo del princi- 
pio de la esclavitud, como el llegar á la verdad tomando 
un error por base de raciocinio. 

Por lenta que sea la marcha que se quiera seguir en la 
abolición de la esclavitud, hay un paso que conviene sal- 
var indispensablemente de una vez , porque entre el error 
y la verdad no hay medio. No se debe partir del hecho 
falaz de que tin ser humano es una cosa , ó una mitad de 
cosa ; importa sentar francamente lo que es, es decir , qué 
un hombre es una persona que tiene deberes que cum- 
plir consigo mismo, con su padre, con su madre, con su 
mujer, con sus hijos y con toda la humanidad. Mientras 
no se reconozcan estas verdades, no hay que pensar en 
progreso alguno ; no cabe oponer mas que la fuerza á la 
fuerza ; pero también en el punto en gue se reconoce que 
un hombre avasallado es un hombre, y que tiene deberes 
líenar, cambian las posiciones ; respecto de las leyes 
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y de ia moral, el hombre avasallado es igual á su amo; 
sometido por su naturaleza á los misinos deberes , tiene 
iguales derechos que ejercer (i). 

Considerando de este modo á los hombres que se lla- 
man esclavos y á los llamados amos, es imposible seguir 
el procedimiento que se emplea ciiando se limitan los po- 
deres de un propietaria solne su propiedad; no es dable 
decir que e! amo puede todo lo que no le está prohibido 
por la autoridad pública, ó que el esclavo lo debe todo, 
escepto lo que le han reservado los decretos del gobierno- 
Al contrario, es fuerza declarar que el amo no puede exi- 
jir mas de lo que positivamente le ha concedido el go- 
bierno, y que el individuo llamado esclavo es libre en 
todos ios puntos que no han sido restrinjidos por una dis- 
posición lejislativa. 

Estos dos modos de proceder pueden parecer idénticos 
ó no diferir mas que en los términos ; y sin embargo hay 
entre los dos una diferencia inmensa. En el uno, 5C reco- 
noce que existen deberes independientes de los antojos del 
poder ; la libertad es su principio; la obligación con el 
amo es una escepcion. En el otro, todos los deberes se ha- 
cen derivar de la voluntad del gobierno; el despotismo 

(1) E» Francia, los tlccrelos que batí anlnnrailo á la población ava- 
sallada para rrscaLarsc, ó que han emaivcípado á tos siervos sin ol)!!- 
gar esá pagar un rcscale, han reconocido siempre la libertad como el 
eslado natural del hombre: bajo ol aspecto moral, han reconocido la 
igualdad entre el esclavo j el amo. El decreto c!c Luis X, del 2 de ju- 
lio Je i3i5, empieza con estas palabras: Como $egün el derecho 

de nuturaleiii cada cual debe nacer franco Las cartas de Carlos \I, 

tb'l mes de diciembre de 1383, coiiru iiiando las de Guy de Clcrmoiit, 
están motivadas dt-1 modo signliínlt! : * Cun^idcraiido J atendiendo 
f|üe es muy juslo y CG’iveiiIente de YoWer la libcrlad y franquicia a 
los hombres y mujeres que, desde su primera creación, fueron creado* 
y formados francos por el Criador deí nitíiuio.. .» 
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es su principio ; la escepcion es la libertad^ ó las Üamatlas 
libertades ^ palabra inventada para recordará los pueblos 
que no se pertenecen sino en las partes de sí mismos que 
les han sido concedidas por sus poseedores. 

La descripción especial de cada una de las obligaciones 
impuestas al hombre que se llama un esclavo , hacia el hom- 
bre llamado amo, y el reconocimiento positivo de que el 
primero no debe al segundo mas de lo que está descrito, 
son de tan alta importancia , que los poseedores de escla- 
vos creerían haber perdido la parle mas preciosa de su 
autoridad, si tuviesen que especificar de este modo cada 
una de sus pretensiones, y si, para exijir su cumplimiento, 
seles precisase á seguir las formas legales. 

Si cada una de las obligaciones de los esclavos estuviese 
determinada por un acto déla autoridad pública, ios mi- 
nistros de la relijion , que quieren prepararles para la li- 
bertad con la enseñanza de la moral , podrían hablarles de 
deberes sin escitarles indirectamente á la revuelta ; los de- 
beres no estarían entonces limitados sino por las obliga- 
ciones impuestas hacia los amos, al paso que quedando 
indefinidas estas obligaciones, no pueden existir otros de- 
beres que los dé una ciega obediencia (i). 

Mas ¿qué obligaciones se han de imponer al hombre, 
llamado esclavo, hacia el hombre que se dice amo? Si las 
cuestiones que dividen á los hombres quedasen siempre 
resueltas según las reglas de la moral , habría que invertir 

(1) Igual oposición de priucipios se baila & veces en los gobiernos: 
los que tienen por principio la fuerza ó el despotismo , pretenden 
que les es lícito entregarse, con los hombres y sus propiedades, á 
todas las acciones que no están poñtivamentc prohibidas; y los que 
tienen por principio la mural y la libertad, reconocen que no pueden 
ejercer sobre los hombres ó sobre sus bienes mas que las acciones cs- 
plícitamente permitidas por leyes parliculares. 
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ia presente. En vez de preguntar cuáles son las ol>Ugacio* 
nes del hombre poseído para con su poseedor, se delieria 
preguntar cuáles son las obligaciones del hombre que fue 
amo hacia el que fue su esclavo ; se debería preguntar 
cuánto debe el primero al segundo por el trabajo que le 
ha arrebatada sin pagarle su salario, por las violencias 
que ha ejercido sobre él, ó por los padecimienlos á que 
le lia condenado y de que no le ha indemnizado- Pero no 
pasemos delante de nuestro siglo j recibimos ciuno una 
merced la corta porción del producto de sus trabajes que 
se dejan al hombre débil y pobre , y consideramos co- 
mo una fineza la mitigación de la injusticia y de la violen- 


cia (i). 

Por lultas que sean las pretensiones de los hombres 
que pertenecen á la aristocracia colonial, supongo ({ne 
todos los servicios que pretenden acreditar de los iiom 
bres poseídos, son apreciables er» dinero, Ln amo no so 
atrevería á reclamar ostensiblemente de su esclavo mas 
que trabajos; y si se admite esta reclamación como justa, 
no debe quejarse de que se sea demasiado exijente. Con- 
venidos en este punto, la primera medida es determinar 
el valor corriente de un jornal de trabajo hecho por un 
esclavo de tal edad y de tal sexo. Es muy probable que 
algunos hombres traspasarán á menudo la regla cfumm , 
y que su trabajo ora valdrá un poco mas, ora un poetj 
menos; pero como ahora razonamos bajo un sistema de 
espedientes, y no conforme á las reglas de la justicia, no 
se trata tampoco de llegar á una exactitud matemática. 


(i) Suplico al IcGlor iio pierJa de vi>ta qtic cslo fo escribió hace 
mas de diez aüos, y en época en «jae ia posesión de los negros por los 
blancos era lan indisputada como la de los blancos por las ramilías de 
raza real. Entonces estas dos especies de posesión parecían ignalmeu- 
¿S^le lejíjimas. 
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Fijado el precio de un jornal de esclavo , el amo no puede 
quejarse de injusticia j sise concede al hombre avasalla- 
do la facultad de dar su trabajo ó de pagar su valor. Es- 
ta alternativa coloca en cierto modo al esclavo en la niis- 
ina posición que al liombre libre, restableciendo en él, á 
lo menos en parte, el principio de actividad que destru- 
ye la esclavitud. Como el precio del jornal de un hombre 
libre tiene jeneraí mente doble ó triple valor que el de un 
esclavo, es claro que dando un principio de actividad á la 
población, se doblaría la cantidad de trabajo, al misino 
tiempo que se desterrarian los suplicios con que se ob- 
tiene. Los esclavos alcanzarían de este modo la facilidad 
de rescatarse y de rescatar á los miembros de sus familias. 

Por la misma razón que un poseedor de esclavos no 
podría tildar de injusta la medida que concediese al hom- 
bre esclavizado la facultad de dar su trabajo ó de pagar 
su valor, tampoco podría quejarse si se permitiese á un 
esclavo el rescatarse ó rescatar á su mujer y á sus hijos. 
Siendo a preciables en dinero las obligaciones impuestas á 
un esclavo, nada mas fácil que determinar á que precio 
puede emanciparse una persona. Basta calcular cuál es 
en la esclavitud el término medio de la vida, y restar de 
los dias de trabajo que componen este término, para 
cada individuo, los dias destinados al reposo, y aque- 
llos durante los cuales puede interrumpirse el trabajo 
por accidentes ó enfermedades (i). 


(i) La I03' del 16 lluvioso año II (5 Je febrero de 1793) pronunció 
pura y simplrineiile la aholicicion de la esclavitud en los siguientes 
términos : 

"La Convi lición nacional declara que queda abolida la esclavitud 
de los negros i n todas las colonias j y en su consecuencia decreta que 
iodos los liotnbrgs, sin di.'liiiciou de color, domiciliados enlascolo- 
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El rescate de los esclavos es una de las medulas á que 
mas opuestos están los miembros de la aristocracia. Si 
se quieren saber las razones de su oposición, no hay que 
buscarlas en sus discursos , sino observar las circunstan- 
cias que influyen en el precio de las personas puestas en 
venta. Si en un mercado donde se vendan seres liurnanos, 
se examina cuales son los preferidos y los mas caros, se 
verá que, entre las mujeres, son las que mas fácilmente 
pueden encender las pasiones de sus compradores, y que, 
entre los hombres , son también los mejor conformados 
y los mas hermosos. La suma de trabajo que pueden eje- 
cutar no es jeneral mente mas que una consideración se- 
cundaria: una niña joven y hermosa, que por sus fac- 
ciones y color se asemeja á la raza de los amos, se ven- 
de en doble cantidad que una negra que puede dar igual 
suma de trabajo, pero cuyas formas son, poco agraciadas. 
Esta sola circunstancia es una prueba irrecusable de que 
la aristocracia colonial entiende imponer á sus esclavos 
otras obligaciones que las de trabajar • pero estas obliga- 
ciones no se confiesan, y podemos prescindir de ellas. 

Del hecho admitido que un hombre es un hombre, y 
que como tal tiene deberes que cumplir, resulta que cuan- 
do el individuo á quien llamamos esclavo, ha entregado 
en especie ó en dinero la cantidad de trabajo que tenia 
que pagar al individuo llamado amo , nada mas le debe. 
Desde aquel momento ya no depende sino de las leyes 
jenerales y de los majistrados j si se hace culpable, delie 

nías, son ciudatlaiios franceses, y go^aráll de los derechos afiauí-adoí 
por la Conslitucion, # 

gobici'iií) inglés ha concebido tina indemnización, -á espensas de 
la nación inglesa, á la aristocracia colonial cuyos esclavos ha emaud- 

pado. Esta medida es mas justa que la de dar á la población avasalla- 
da la mera faruílad de rescatarse. 
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ser perseguido y castigado como todos los hombres j y si 
adquiere algunas propiedades, le deben ser garantidas 
por las mismas autoridades que afianzan las de ios amos. 
Su domicilio ha de ser inviolable como el de todos los 
dema's Iioml)res. Del)e ser el protector de sus hijos y de 
su mujer j y si no le basta su fuerza para llenar sus de- 
beres de padre ó de marido , á los majistrados toca auxi- 
liarle (r). 

Concediendo á un hombre avasallado la facultad de en- 
tregar á su poseedor su trabajo ú el valor del mismo, se asal- 
ta de la manera mas poderosa la preocupación que humilla 
las ocupaciones industriales, y se infunden á un tiem- 
po hábitos de actividad y de economía á la población 
avasallada. El hom])re que durante algunos años haya 
trabajado y economizado para adquirir su libertad, segui- 
rá trabajando y economizando cuando sea libre, para ase- 
gurar su independencia y prpporcionarse algún recurso en 
su vejez. El uso de este medio produciria en breve efectos 
muy considerables ; desarrollaría la intelijencia de la po- 
l)lacion esclava^ formarla sus costumbres y sus hábitos, 
le daria medios de existencia, y crearía para los hacenda- 
dos una clase de obreros inlelijentes j laboriosos. El co- 
mercio y i a industria de las metrópolis encontrarían igual- 
mente en ello sus ven tajas j las produ cciones equinoccia- 
les serian menos caras, y los pedidos de productos manu- 
facturados se multiplicarían , por cuanto fuera mayor el 
número de consumidores. Añádase que las colonias po- 
drían guardarse á sí mismas , y que llegarían á elevarse á 

(i) Las Cajas de ahorros, tan úlllcs á las familias de las clases obre- 
ras, serian indispensables para los esclavos á quienes se peruiUiesc el 
r^^cate. Sería ncGCíario también que presentasen buenas garantías , 
capaces de vencer la natural dcsconfíanza de los esclavos. 


la categoría de estados independientes , dejando de ser 
una, causa de ruina para las demás naciones. 

No me he propuesto esponer en este capitulo un pro- 
yecto de emancipación - solo he querido demustrar que 
el sistema de la esclavitud se funda sobre un principio 
diametralniente opuesto al de la libertad, y que es impo- 
sible pasar de un rejimen á otro, si no se abandona com- 
pletamente el principio del primero para adoptar el del 
segundo. No hay que dudarlo; el mero hecho del cambio 
de principios es una revolución completa; y todo proce- 
dimiento fundado en este cambio y seguido con perseve- 
rancia , conducirá prontamente á la completa abolición do 
a esclavitud. Si he indicado un modo particular de eman- 
cipación ^ no es porque lo haya considerado como un ac- 
to de justicia cabal;. al contrario, solo he visto en él una 
injusticia menor. Unicamente ha sido mi ánimo demos- 
trar algunas délas principales consecuencias á que lleva- 
ba el mero hecho del cambio de principios : pero mien- 
tras se considere como una verdad el grosero error en que 
se funda la esclavitud , en balde se declamará contra las 
consecuencias; para contenerlas ó menoscabarlas, se po- 
drá emplear mucho tiempo, muchos talentos, y aun si se 

quiere muchas riquezas: vencidas en teoría, triunfarán 
en ía práctica. 

La emancipación de los esclavos, ó para hablar con 
mas exactitud, el freno puesto á las pasiones y al poder 
arbitrario de los poseedores de hombres, no es un fenó- 
meno tan nuevo que no pueda ilustrarnos sobre este 
punto la esperiencia. En un espacio de cuarenta años, se 
han visto seis ejemplares de un gran número de esclavos 
emancipados en masa, sin que haya resultado el menor 
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inconveniente de su emancipación (i). Los emancipados 
lian tenido siempre una conducta mas regular que los 
amos: en otra parte he manifestado las razones de este 
hecho, 

(i) T, Clarkson’í Theughti on tfie neceisiiy of ímproví/ig the condi- 
hon of ih& $lave$ , l5 , l6 , i7. 


CAPITULO XXXI 



Desigualdad de jerarquías y de poder causada por la es- 
clavitud. — Fusión ó mezcla de familias de diversas razas. 


Ya ha sido abolida la esclavitud en una gran parte del 
mundo , y por mucha que sea la terquedad con que se de- 
fiende en los lugares donde existe , las luces han progre- 
sado bascante para dejarnos esperar que tarde ó tempra- 
no desaparecerá de todos los paises. Mas aun cuando no 
se muestre ya bajo las asquerosas formas que hemos vis- 
to en la mayor parte de los pueblos de la antigüedad y 
en los modernos, sus efectos se dejarán sentir todavía 
por mucho tiempo. La impresión que causa la esclavitud 
en todas las clases de la población es tan profunda , que 
se trasmite de padre á hijo hasta las mas remotas jenera- 
ciones: no hay pueblo en Europa que no lleve aun sus 
señales j y hasta es una de las causas principales de las 
turbaciones y desórdenes que reinan en aquella parte 
del mundo. 

Guando la conquista ha juntado sobre el mismo suelo 
pueblos de diversas razas, cada una de ellas conserva y 
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tri^isniite á sus descendientes , con los caracteres físicos 
que le son propios, las costumbres y preocupaciones 
nacidas de la doini nación y de la esclavitud. Por numero- 
sas que sean las revoluciones que lia sufrido el Ejipto , 
los observadores distinguen todavía al mero aspecto de la 
fisonomía, los GoptoSj los Arabes, los Judíos, los T. ur- 
ces, y hasta los Griegos (i). En el Indostan, la raza de 
los Mogoles y la de los Indos, y en Asia, la de los Tár- 
taros y la de los Chinos , son tan distintas como lo eran 
el dia de la conquista ( 2 ). En Tirrior y en las islas de la 
Sonda, se encuentran tres especies de hombres estable- 
cidas sobre el mismo suelo desde tiempo inmemorial j y 
las diferencias que distinguen á estos pueblos son tan se- 
ñaladas como lo eran antes que ninguno de ellos hubiese 
salido de su pais primitivo (3)- En Europa, todos los 
pueblos pertenecen á la misma raza ; y sin embargo en 
cada estado la población se divide en diversas castas, 
cada una de las cuales participa mas ó menos de las cos- 
tumbres y preocupaciones que nacen de la dominación 
y de la esclavitud. Entre las diversas mezclas de razas, no 
hay ninguna que ofrezca diferencias tan señaladas como 
las que se observan en las eolonias formadas por los Eu- 
ropeos. En las islas y en algunas partes del continente de 
América , se observan, en medio de una multitud de ne- 
gros, iMi corto -número de blancos, y latezados. En al- 
gunas otras partes del mismo continente, las especies ó 
las variedades son todavía mas numerosas (4)- 

(1) Dtnon , t. I . píi¡. i55 , i36 y .íig. 

( 2 ) BaiTow , Viaje á Cftína, t. U. cap. VIII, páj.22o. 

(5) Pocou, L, I, lib, II, cap. VIÍ, páj. i44* — Frcycinet, l. II, cap. 
X, pá). 536. 

(4) «Sin lo, mar en cuenta las subdivisiones, dice el Sr. tic ITiiin* 
boldt, hablando de la población de Méjico , resultan cuatro castas : 
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Si las diversas castas no se distinguiesen unas de otras 
mas que por el color y las facciones, no me ocuparía aquí 
desús diferencias ; pero se distinguen en ideas, en cos- 
tumbres , y sobre todo en la índole de sus pretensiones. 
Estas diferencias ejercen un inílujo muy estenso en las 
leyes, en las instituciones políticas, y hasta en las relacio- 
nes que tienen entre si ios pueblos. En todas partes donde 
ha existido la esclavitud, los hombres se estiman, no en 
razón de sus prendas ó defectos personales, sino en razón 
de la casta á que pertenecen, y del puesto que en ella ocu- 


pan. 

Si ambas castas pertenecen a la misma raza de hom- 
bres , y si por consiguiente no pueden distinguirse me- 
diante los caracteres físicos, se distinguen con signos ar- 
tificiales , con denominaciones y con trajes particulares.^ 
Cuando no pertenecen á la misma raza , las diferencias 
físicas son las señales que sirven para distribuir la estima- 
ción ó el desprecio. Un Anglo-Americano de costumbres 
disolutas tratará de una manera insultante á la persona 
mas respetable por sus prendas personales, que por des- 
gracia tenea la tez mas 6 menos morena. Un Europeo 
tratará con consideración á un miserable sin costumbres 
y sin talentos, porque tendrá la ventaja de llevar su nom- 
bre antecedido de cierta denominación. El Americano no 
desprecia el color en sí, ni los defectos de la persona que 
1,^ lií-np . fiiiin el hecho de la onresion ejercida por losan- 


+ 

los blaucos, comprendidos bajo la denominación jeneral de Españo- 
les: lo? negros , los Indios y los hombres de raza mixta, cruzados de 
Europeos, Africanos, ludios americanos y Malayos; pues por medio de 
la frecuente comunicación que hay entre Acapulco y las islas filipi- 
nas, muclios individuos de oríjen asiálico, tanto Cliinos , como Ma- 
layos, se han establecido en Nueva España. » Emayo poiiUco tobre 

Ntieva Espitiiiit l. I, líb. 11, cap. , p*'j' ? otíS. 
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tepasadosdel uno sobre los antepasados del otro. Así tam- 
bién el Europeo no aprecia tal nombre ó tal signo consi- 
derado en sí, sino el hecho de contar entre sus antepasados 
un in divid uo de la raza conquistadora ó afiliado á ella. 

No se crea que el orgullo que manifiestan los individuos 
de las clases aristocráticas nazca de la convicción de que 
jamás hayan contado entre sus antepasados ninguna per- 
sona de clase envilecida, pues este sentimiento es tan in- 
tenso en los colonos recien descendidos de malhechores 
y de prostitutas, como en las familias cuya notabilidad se 
encumbra á los tiempos mas antiguos: la verdadera causa 
de orgullo se encuentra en las relaciones que la conquista 
ó la dominación han establecido entre dos razas. 

La unidad de raza y otras circunstancias de que no 
debo ocuparme ahora , han menoscabado mucho en Eu- 
ropa , y en Francia mas que en ningún otro pais , el im- 
pulso hostil que divide las castas ; pero en América, donde 
la conquista ha traido las mas aciagas consecuencias á los 
hombres avasallados, y donde todos los individuos llevan 
en su fisonomía los caracteres indelebles de la raza á que 
pertenecen , los efectos del esclavizamiento serán mucho 
mas duraderos (i). 

(i) La Francia es el país donde el or güilo de raza se encuentra me- 
mos señalado ; y esta es una de las causas de que los individuos de di- 
cha nación inspiren menos antipatía que otras á los eslranjeros. eEs 
cosa admirable y muy digna de notarse , dice un viajero inglés, que, 
uo obstante los cuantiosos regalos distribuidos cada año á los Indios 
del Alto Canadá , por ajenies ingleses, y no obstante lo que estos res- 
petan sus usos y sus derechos naturales, un ludio que busque hospi- 
talidad prefiere , aun en el dia , la cabaña de un pobre cnltivador 
francesa U casa deun rico arrendatario inglés. f (Weid, Viaje ai Ca- 
nadá, 1 , II, cap. XXIX, páj. 180 y i8i.) La razón de esta preferen- 
cia es muy sencilla : el cultivador francés ignora lu que es el to keep 
/its díaíance f guardar distancias], que el Inglés no olvida jamas. 
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Los efectos niíis señalados y fatales de esta clase son 
falsear el juicio de los hombres en orden a lo que merece 
estimación ó aprecio , envilecer las profesiones industria- 
les, monopolizar los empleos públicos, convertir á los 
contribuyentes en tributarios, poner poderosos obstácu- 
los al progreso de los pueblos , y causar tarde o temprano 

revueltas, guerras civiles, y finalmente el despotismo. Está 

mas ó menos en las facultades de cada individuo el desar- 
rollar su intelijenciaó su industria, correjir sus malos há- 
bitos, y educar del modo mas conveniente á sus hijos; 
pero de ningún hombre depende el trastrocar el orden de 
los acontecimientos pasados , ni modificar los caracteres 
que le distinguen al nacer ó que trasmite á sus descen- 
dientes. 

Despreciando á tal color y estimando á tal otro, hon- 
rando ú ajando á los individuos, según nazcan en tal ó 
cual orden de filiación , se quita á una parte de la pobla- 
ción el freno que podria impedirla entregarse al vicio, y 
enflaquece en la otra el sentimiento que la impele hacia’ 
su perfección. Semejante réjimen tiene mucha analojía 
con el sistema de la esclavitud , no siendo en cierto modo 
mas que una modificación del mismo ; causa efectos me- 
nos enérjicos, pero de igual naturaleza. 

No obstante, como está en la naturaleza de todos los 
hombres tender de continuo hacia su desarrollo, honrar lo 
que realmente lo merece, y aspirar á colocarse en el puesto 
á que le destinan sus prendas, una casta dominante se ve 
reducida á la alternativa de luchar eternamente contra 
las demás para mantenerlas en el envilecimiento y la mi- 
seria , ó dejarlas participar de todas las ventajas sociales. 
No hay otro medio de mantener una numerosa clase de 
la población en la miseria y en el abatimiento , que la es- 
clavitud ; y bajo cualquiera denominación con que se e&- 
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tnhlezca semejante esiado, produce para todas las clases 
de hombres los efectos que dejo espiiestos en los capdu- 
í(»s anteriores. Tarde ó temprano dichos efectos son tan 
funestos para la casta de los opresores como para la de 
los opi imidos. Y aun lo son mas , porque corno los indi- 
viduos de la primera clase se hallan en mayor número que 
los de la segunchi , teniendo nrenos que temer las invasio- 
nes, Y estando mas clarados al territorio , pueden llegar 
á ser los amos. Si por otra parte los descendientes de la 
raza avasallada pueden desenvolverse libremente, y son 
admitidos á participar de todas las ventajas sociales , es 
dable que se dispierten los recuerdos de antiguas injurias 
y espoliaciones , y los descendientes ó los afiliados de los 
conquistadores, objeto ya de celos y de odio, pueden ser 
despojados de su poder á la par c|ue de sus posesiones. 

Las aristocracias europeas han evitado estos riesgos 
admitiendo en su regazo individuos .salidos de la clase in- 
dustriosa, y concediéndoles los mismos títulos, las pro- 
pias denominaciones, iguales prerogativas. Cuando han 
temido debilitarse, se han reclutado distribuyendo opor- 
tunamente patentes de nobleza, ó absorbiendo, por me- 
dio de enlaces, las grandes fortunas desarrolladas en las 
demás clases de la sociedad. Los individuos de raza euro- 
pea establecidos en las islas y en el continente de Améri- 
ca , no tienen los mismos medios de multiplicarse ó de 
acrecentar su poderío. Las cartas de blanco que en otro 
tiempo daban los reyes de España á los hombres negros 
ó morenos de América, no producían los mismos efectos 
que las cartas de nobleza en Europa. Manifestándose la 
nobleza en el color de la piel y en la constitución, física, 
nadie podía darla al que no la tenia, ni arrebatarla al que 
la poseía. En las naciones europeas, un hombre de la clase 
aristocrática que restablece su fortuna por medio de lo 
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íTue se llama un casamiento desigual^ no trasmite a su* 
hijos señal alguna que pueda hacerles decaer de su jerar- 
quía; no es mas que una degradación transitoria que se 
olvida fácilmente y que nada recuerda en lo sucesivo. En 
las colonias y entre los Anglo -Americanos , un lom le 
no podría entroncar de este modo impunemente con una 
mujer que perteneciese á la casta avasallada; tra.smitiera a 
sus hijos señales indelebles de su casamiento desigual , y 
enriqueciéndoles les degradarla. Parece pues que los tles- 
cendlentesdtí los Europeos establecidos en algunas partes 
de América , están condenados á ser opresores, basta que 
á su vez sean oprimidos ó espulsados. Este nesgo amenaza 
al parecer sobre todo a los habitantes de las islas donde 
no se encuentran mas que poquísimos blancos en medio 
de una multitud de negros, los estados hispano-america- 
nos , donde los blancos no forman mas que la quinta parte 
de la población, y hasta en el Brasil, donde los blancos 
no existen al parecer en proporción mucho mayor. 

No hay preocupación mas tenaz ni mas propia para po- 
ner á los hombres en estado de guerra, que la dependiente 
de la superioridad de las razas ó de las castas. El progreso 
de las luces puede enflaquecerla, pero la esperiencia no 
ha probado todavía que sea dable borrarla completamente. 
Sin emliargo,' quizás no es imposible debilitarla a punto 
de hacerla inocente ; mas ¿por qué medios se puede con- 
seguir ? ¿ Declarando tal vez que los cobrizos son blancos 
ó que estos son cobrizos .í' ¿ Basta declarar que los blancos, 
los morenos y los cobrizos son lodos de un mismo color, 
6 que quedan abolidos los colores? Sin duda pudieran ha 
cerse estas y otras declaraciones semejantes; peí o es pío 
bable que no producirían en los estados americanos mas 
efecto del que produjo en E rancia la declaración de que 
no existía nobleza , y que todos los hombres eian Iguales» 
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Tnmpoco se adelantara mucho mas desnilnliendü el hecho 
de la conquista y del esclavizamiento , ó declarando qvie 
este hecho no tendrá consecuencias. Lo que ha sido es ir- 
revocaiíle; cuando un hecho ha existido, produce resulta- 
dos que no le es dable al hombre atajar. 

Si uno quiere tomarse la molestia de obserTar cuál es 
la causa del orgullo y del abatimiento, se hallará que la 
del primero es el impulso de la fuerza y de la seguridad, 
y la del otro el de la debilidad y de la impotencia. El des- 
precio que los individuos de una raza profesan á los de 
otra, lio depende tan solo de la idea de que los antíq^asa- 
dos de los segundos fueron en otro tiempo impunemente 
oprimidos por los antepasados de los primeros, sino en 
particular de la idea de que existen para los descendientes 
de los unos garantías que no existen para los descendientes 
de los otros. Lo que hace que ciertos liombres desprecien 
á sus semejantes, no es el convencimiento de sus prendas 
personales, sino la persuasión bien ó mal fundada de que 
les son superiores en fuerza , deque pueden impunemente 
oprimirles, y de que no pueden ser oprimidos por ellos. 
El medio mas eficaz de estinguir la antipatía observada en- 
tre las razas, en todos los países donde existen una clase 
de opresores y otra de oprimidos, es la justicia. No se 
ha de declarar que todos los hombres son iguales, porque 
esto fuera una mentira, y las mentiras son un mal medio 
de gobernar; ío que conviene es que- todos los hombres 
gocen en lo posible de igual protección; que las .mismas 
prendas y los mismos servicios alcáncen las mismas re- 
compensas; y que los mismos vicios ó los mismos deli- 
tos sean castigados con iguales penas. Si no hay medio de 
conseguir tal resultado, es preciso que los hombres que- 
den bajo el imperio de una fuerza brutal, es decir, que 
siga existiendo la esclavitud con todas las preocupaciones, 
riesgos y calamidades que le son anejas. 
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La preocupación que desprecia la industria y aprecia la 
ociosidad es tan propia para perpetuar la esclavitud , co- 
mo el mutuo desprecio de las razas. En ninguna parte pue- 
den existir riquezas sin trabajo , y cuando una clase de la 
población se desdeña de trabajar, es fuerza que mendigue 
ó que robe. Verdad es que se puede vivir largo tiempo de 
los productos de un trabajo antiguo; pero como no hay 
fortuna, por bien sentada que esté, que no pueda perecer 
ó desvanecerse , es claro que una clase de la población 
cuyos bienes no pudiesen aumentarse jamas , y se hallasen 
espuestos á todos los eventos de mengua , llegaría tare e 
ó temprano á caer en la miseria. Para que continuase exis- 
tiendo, fuera indispensable que, bajo la forma de impuestos 
ó bajo cualquiera otra , absorbiese las riquezas producidas 
por las clases laboriosas, y que poseyese por consiguiente 
el monopolio de las funciones públicas. La aristocracia 
sustituiria entonces una esplotacion colectiva á la indivi- 
dual que se verifica en la esclavitud doméstica. 

Para borrar la humillación que, en los países cultivados 
por esclavos, va aneja al trabajo, no hay mas medios que 
afianzar á cada cual los productos de su industria , ó lla- 
mar al país á individuos de la clase de los conquistadores 
que no tengan sus preocupaciones. Quéjanse algunos de 
que los iudíjenas de la América del Sur están íaltos de ac- 
tividad y desdeñan la industria ; muchas pueden ser las 
causas de este fenómeno ; y si no es la principal la poca 
seguridad de los productos del trabajo , es el ejemplo de 
los blancos, jueces supremos de lo humillante ú hon- 
roso. La América dista mucho de tener la población que 
su suelo puede alimentar: en la parte del sur, y aun en 

Méjico , hay provincias enteras que no son todavía mas 
que desiertos. SÍ los descendientes de los conquistadores 
se valiesen , para atraer obreros europeos, de medios ana- 
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logos a ios que emplearon los Anglo-Amerícanos , os in- 
dudable que darían poderoso impulso á la actÍYÍdad de 
los antiguos habitantes. La antigua población se volvería 
entonces activa y laboriosa , ó bien no cejarla j en este úl- 
timo caso, el pais se poblaría de individuos de raza euro- 
pea, porque en todas partes la porción mas industriosa 
déla población es la que se multiplica con mayor rapidez. 

La llegada de obreros europeos á los estados de Méjico 
ú ala parte meridional de Aíuérica, prodiiciria para los 
habitantes actuales una ventaja todavía mayor, cual seria 
la fusión de las razas. Uno de los principales obstáculos 
que ha encontrado el Sr. de Huinbüldt para el establcci- 
iiiientode un buen gobierno en las antiguas colonias es- 
pañolas, es la dificultad de determinar á los hombres de 
las diversas castas á mirarse como conciudadanos (i). Esta 
dificultad no podrá vencerse mientras los individuos de 
una casta desechen como degradante todo entronque con 
individuos de las otras j pero esta dificultad desapareciera 
fácilmente llamando al pais á obreros europeos. Los bom* 
])res de esta clase llegarían sin ninguna preocupación de 
color ó de nacimiento , y no podrían emparentar en el pais 
sino con personas de una clase correspondiente á la suya. 
Esta fusión de razas, que tan ventajosa seria para todas, 
está indicada por la misma naturaleza, pues se ha obser- 
vado que cruzándose se mejoran. 

Cuando los españoles llegaron á América, no llevaban 
mujeres, ó si algunas llevaban , fueron poquísimas. El go- 
hi erno de España no hizo como el de Francia y el de In- 
glaterra , los cuales enviaron cargamentos de prostitutas 
á los colonos. Los conquistadores tuvieron pues que ca- 

(0 Ensayo poli tico sobre Nueva España, l. II, llh, II, cáp. Vil, 
páj. G7. 
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sarse con mujeres del pais, bien que pasada la primera 
jeneracion, no entroncaron mas que entre sí (i). Pero esta 
primera mezcla, lejos de ejercer un influjo funesto en los 
individuos quede ella nacieron, les fue muy favorable. 
Los Hispano-Americanos forman en e! dia una raza mas 
hermosa que la de los Españoles. Azara, cuyo testimonio 
no puede sernos sospechoso, los halló superiores en esta- 
tura, en elegancia de formas, y hasta en blancura de 
tez; también los encontró mas activos, mas sagaces y mas 
ilustrados que los iiicllviduos de raza puramente europea, 
nacidos en América (a). Es tanto mas indudable la mezcla 
délas razas, y los efectos que de ella resultan, como que 
en el Paraguay, los individuos de raza mezclada habían 
jeneral mente el idioma de su madre (3). 

Iguales fenómenos se han observado en la mezcla de ios 
negros y cobrizos. Los hombres que nacen de la unión de 
los individuos de estas dos razas , tienen mayor intelijencia, 
mas enerjía, mas fuerza, y formas mas hermosas que los 
individuos de una y otra raza ; jeneralmente son mas ro- 
bustos que los individuos nacidos de la mezcla de los Eu- 
ropeos con los Indios, pero son menos intelijentes (4)- 

La mezcla del Europeo y del negro produce una raza 
de hombres mas activa y asidua en el trabajo que la mez- 
cla del Europeo y del Indio mejicano (5). Los que nacen 
de los blancos y de los mulatos forman una raza todavía 

( 1 ) Azarn , t. 11 , cap. XU y XIV , páj . 205 , 26 á y 260 , 

( 2 ) y inje á la América meridional , l. II , cap XIV, páj. sGj 

(3) Ibid. , cap XV, páj. 2 / 6 . — Daaxion-Lavaysi.e. t. II, cap. VIII, 

páj. lyáy lyS. 

^4) Daaxion Ijavayssc , l. II, cap. VIII, [láj. i74y lyS. Azara, t. 
11, cap. XIV, páj. 266 y 2 G 7 . 

(5) De Ihiraboltlt , Ensayo politieo sobre ¡Sueva Esparta, t, I, 11b 
TI , cap, V , páj, 56fi . y t. 11 , lib. II, cap, II , páj. 5S, 
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mas herniosa (i). Finalmente todos los individuos de raza 
cruzada se distinguen por una constitución mas sana y 
robusta, por su mayor pujanza vital , y por una tenden- 
cia mas intensa ha'cia su reproducción, que los individuos 
nacidos bajo el mismo clima, de individuos pertenecientes 
á una misma raza (2). 

No me toca esplicar las causas de estos fenómenos. No 
es imposible que hayan sido producidos por la facultad 
que donde quiera tienen los hombres de las castas domi- 
nantes, de escojer entre las demas las mujeres que mas ape- 
tecen. Pero como sea, es claro que si la conquista y la es- 
clavitud crean preocupaciones y vicios propios para dividir 
á los hombres, los intereses de todos les llaman á enla^ 
zarse. 

(1) StedmaQ, t. II, cap. i 5 , p^j. 21. 

(2) Dauxloti-Lavaysse , t. II, cap. VJII, páj. 174 y 175. — La Pe- 
rouse ha observado que la unión de los busos con las Kacntchadalas 
producía una raza de hombres mas activa y laboriosa que la de los 
padres, y mas hermosa que la de las madres, t. líl, cap, XXII, páj 
18& y í 9 o, 


CAPITULO XXXIÍ. 


Un medio particular para establecer la igualdad entre los 
miembros de una nación , ó sea comunidad de trabajos 
Y de biejies. 


Uno de los efectos mas duraderos del esclavizamiento 
de un pueblo es la desigualdad de haberes. En todos los 
países donde la clase mas numerosa ha estado sometitia á 
una casta aristocrática , las riquezas se han concentrado 
en las familias que estaban en posesión de la autoridad 
públ ica. Los vencidos fueron despojados de sus propieda- 
des y de los productos de su trabajo, y casi todos sus des- 
cendientes lian quedado en la miseria. La desigualdad de 
bienes y de males, resultante de la desigual distribución 
de las propiedades, ha llamado la atención de muchos fi- 
lósofos, y se han propuesto varios medios para remediar- 
la. A.lgunos han creido que no había mas recurso que la 
lenta acción del tiempo, y la igual repartición de bienes 
entre los miembros de cada familia. Otros han tratado de 
fundar la sociedad sobre nuevas bases, y de repartir con 

TOMO V. . i3 
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cabal igunldatl los bienes y los males inseparables de la 
condición íiiimana. Projióngome manifestar aquí la índole 
y efectos de este ulümo sistema. 

Los hombres que en diversas épocas se han propuesto 
cstabhcer sociedades en lasque cada uno lograse igual 
parte de bienes y de males, han llevado un rumbo direc- 
tamente contrario aí de los que han establecido la escla- 
vitud. Con efecto, la esclavitud, en la mente de los que 

^ * 

la establecen, tiene por objeto liacer recaer sobre un que- 
brado del pueblo, las penalidades, fatigas y privaciones 
á qne puede estar sujeta una nación , y afianzai- al otro que- 
brado el privilejio de ia ociosidad y de los placeres. El sis- 
tema que me ocupa lleva el objeto contrapuesto de ha- 
cer recaer sobre cada uno de los miembros de la sociedad 
igual parte de penas ó de fatigas, garantizándole igual su- 
ma de Inenes. P^o hay para que decir que los hombres que 
se lian propuesto este último objeto, ora hayan sido di- 
rijidos por sentiniientbs puramente relijiosos, ora les ha- 
yan guiado principios filosóficos, lian tenido por lojene- 
ral intenciones puras y benéficas : para convencer á mis 
lectores basta la mera esposioion del objeto de las asocia- 
ciones de esta clase. 

Pero la naturaleza del hombre no se modifica á medida 
de nuestros deseos j los fundadores de la esclavitud minea 
han conseguido eximir de todo mal á los amos, ni asegu- 
rarles e] monopolio de los deleites ^ los hombres que han 
querido repartir los placeres y las penas de una manera 
igual, entre todos los individuos de una sociedad, tam- 
poco han conseguido mejor su objeto. Los primeros se han 
estrellado porque han tenido que luchar contra la natu- 
raleza humana, y los segundos porque habian de vencer 
los mismos obstáculos. Veremos, no obstante, que los lu- 
timos han dado mas cerca del blanco que los primeros, 
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y que sus errores han dejado huellas menos duraderas. 

En ia infLincIa de niuchas sociedades hal laníos la comu- 
nidad de Lralnijos y de bienes : parece que igual sistema 
existió antiguamente en algunos pueblos de la Jermania, 
y ya liemos visto que en el siglo XVIÍ se encontraba to- 
davía en muchas tribus de la América septentrional. Un 
sistema análogo existió entre algunos pueblos de la anti- 
güedad; los conquistadores, después de haber establecido 
una igualdad de miseria entre los individuos de la raza 
avasallada, trataron de establecer entre sí una igualdad de 
goces. El cacareado sistema de los Lacedemonios no lle- 
vaba Otro objeto que establecer la igualdad éntrelos amos; 
la igualdad de los hombres poseídos era una consecuencia 
natural de la que reinaba entre sus dueños. 

Muchas sectas cristianas han sentado la igualdad entre 
todos los hombres como uno de los principios fundamen- 
tales de sus doctrinas. En opiníon ele los Anabaptistas, 
toda sociedad en la cual no exista comunidad de bienes* 
es una asamblea impura, una raza dejenerada: se^un ellos, 

“ 'O í 

un verdadero cristiano no necesita de majis irados, y no 
debe serlo. Los Hermanos Moravos , en América, han es- 
talilecido igualmente la comunidad de bienes entre ellos; 
mas parece que este establecimiento ha sido el resultado 
de algunas circunstancias particulares, mas bien que pro- 
ducto de un sistema prefijado. Cuando la colonización de 
la Aiiieiica septentrional, los Ingleses establecieron tam- 
bién entre sí una comunidad de trabajos y de bienes ; pero 
los i ri conven i entes resultantes les obligaron á abando- 
nar su plan.Los misioneros españoles que sometieron á los 
pueblos del Paraguay, introdujeron en aquella dilatada 
comarca un sistema parecido, y que probablemente existe 
todavía. Una colonia alemana, compuesta de 700 ó 800 
personas , ha fundado no hace mucho tiempo , en la Amé- 
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rica septentrional j un establecimiento cío esta especie. Fi- 
nalmente, en Inglaterra, hay una numerosa asociación, 
bajo el título (le Cooperative Socletj ^ cuyo ol>jeto es for- 
mar ó fomentar asociaciones en las cuales son comu- 
nes los bienes, trabajando cada cual en provecho de to- 
dos (i). 

Para dar á conocer la naturaleza y efectos de las aso- 
ciaciones de esta clase, hablaré tan solo de las comunida- 
des establecidas por los misioneros españoles en diversas 
partes de América, y de la colonia alemana formada en el 
mismo continente bajo el nombre de //n/v/mwr (Armonia). 
Hablaré de las primeras, porque no conocemos otras que 
hayan sido mas numerosas, ni que hayan tenido mayor 
duración 5 y déla segunda, porc[ue es una de las mas re- 
cientes y mejor conocidas. 

Al esponer los resultados que naturalmente producen 
semejantes asociaciones, no es tanto mi objeto combatir 
opiniones ñdsas á rni entender, como el hallar cuál es el 
estado social mas adecuado á la naturaleza de! hombre. 
Dos modos hay de probar la verdad de una proposición: 
uno, llamado directo, que consiste en producir las con- 
secuencias de un principio reconocido ;y el otro, indirecto, 
que consiste en demostrar que todas las suposiciones con- 
trarias á la proposición sentada conducen al absurdo. He 
manifestado ya lo que sucede cuando las riquezas , crea- 
das por el trabajo de la parte mas numerosa d‘e la pobla- 
ción , son absorbidas por otra parte á medida que son pro- 
ducidas: todas las miserias son parto de este sistema. Voy 
á esponer ahora lo que sucede cuando todos los trabajado- 
res participan por un igual de todos los trabajos y sus pro- 
ductos. Si está demostrado que el último modo de exis- 

(1) nccieatcmeute so Iiaa ensayado en Francia asociaciones aná- 
logas. 
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teíicia no cuadra mejor que el precedente á la naturaleza 
humana, fácil será ver cuál es el estado social mas favora-* 
hit* al bienestar de las naciones. 

Cuando los misioneros jesuítas se establecieron en el 
Paraguay, dominando á los indijenas , ia tierra estal)a ya 
cultivada y distribuida en propiedades particulares. Igno- 
ramos cómo se habían hedí o las reparticiones , mas pa- 
rece que habia sum^i igualdad do fortunas. Sin embargo, 
el establecimiento de la comunidad de trabajos y de bienes 
fue en v\ gobierno de los misioneros la circunstancia mas 
intolerable para aquellos pueblos. Los nuevos lejisladores, 
á ejemplo de Licurgo, que |U'oI>ab]emeiite Ies sirvió de 
modelo , no se dejaron intimidar por el murmullo de los 
descontentos, sino que ejecutaron rigurosamente el pian 
que se babian propuesto. Todos los bienes fueron pues 
comunes entre los miembros de la sociedad (i). Igual 
sistema se estableció en las dos Californias y en otras par- 
íes de las posesiones españolas^ 

Los jesuítas se establecieron en el Paraguay en i58o; 
unos dos siglos después , habían sometido á su domina- 
GÍon un territorio que tenia doscientas leguas de norte á 
sur, y ciento y cincuenta de levante á poniente. Así reina- 
ban sobre un pais algo mas esienso que la Francia j pero 
sus súbditos no pasaban tle Soo.ooo individuos, ó sea diez 
liabiiantes por legua cuadrada (a). La población estaba, 
corno aun parece estarlo en el día, dividida en gobiernos 
a los cuales se daba el nombre de misiones. Los misioneros 
nublan logrado ser independientes (bí los vireyes, y que 
ningún Español podría penetrar en el pais. Bajo estas dos 
condiciones, se hablan encargado de c¡\i!izar á lus indíje- 

(ij rioherlsoii’s Uistory of America , book II, nota 55 , páj, Sofi- 
to) BoiigaiiivUk’ , primera parte, cap. Vil , l. I, páj. 1^4 > 1^5 y 
126. 
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lias, y convertirles al cristianismo (i). Los progresos de los 
misioneros fueron en un principio bastante rápidos; los 
Portugueses hacían entonces una guerra esterminadoraá los 
Indios,) en su consecuencia, muchos de estos buscaron 
un asilo bajo la protección de aquellos relijiosos. El nú- 
mero de sus colonias en aquella parte de América subió á 
treinta y tres (2). Los pueblos sometidos al mismo réjimen 
que los incbjrnas del Paraguay ocupaban un territorio to- 
davía mas dilatado. El señor de Humboldt ha calco ladí> 
la estension del país sometido á las misiones en el cuá* 
druplo ú quíntuplo de la superficie de Francia ( 3 ). 

Cada pueblo tenía dos misioneros; uno anciano que se 
dedicaba á la administración temporal , de la cual era di- 
rector, y un vicario, de menos edad, que desempeñaba las 
funciones sacerdotales. Además de estos dos majistrados , 
habia otros escojidos entre los indíjenas por los mismos 
jéSuitas ó por pueblo , después que los misioneros ha- 
bían escluido á los hombres cuyo nombramiento les hu- 
biera podido disgustar ( 4 ). En 1768, los jesuítas fueron 
espulsos de aquel pais y reemplazados por otros misione- 
ros; pero nada cambió en el motlo de administración , de 
suerte qvie no tenemos (pie ocuparnos de la órden á que 
pertenecían los administradores ( 3 ). 

En una sociedad donde tod<)s lí>s trabajos se hacen (*n 
común , y donde los productos son distribuidos á cada 
cual por partes iguales, no se requiere una iejislucion muy 

( 1 ) Bougaitivillc ^ primera parle, cap. Vi!, páj. i 2 o, 121 j i 22 . 

( 2 ) Azara , t. II , cap, Xlll , páj. 224 t 226 , 526 j 932. 

(5) l^inje (i ¿US rejtones r<juinoiciales , l. 111 , lií). 111 , cap, VI , páj‘ 
4,5yG, 

(4) BougaiiiTÍlle , primera parle, cap. Vil, t, I, páj. laO y 127 . — 
La Pcrouíc , t. II , cap. XI , paj, 3o 1 . 

^5) Azara, I, H, cap. Xllí, [íáj. 253 y 254. 
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complicada. No se necesitan leyes para la garantía ó para 
la repartición de las propiedades. Tampoco hay necesidad 
de leyes para arreglar el estado de las familias, pues no 
hay sucesiones que recnjer,y todas las criaturas son man- 
tenidas á espensas de la sociedad jeiieral. Finalmente , 
tampoco se necesitan leyes para el levantamiento u re- 
partición de los impuestos, pues cada cual contribuye con 
su trabajo, y sus productos son depositados en almacenes 
públicos. Semejante sociedad no necesita mas que una ad- 
ministración aria loga á la de- una grande familia; y con 
■efecto, no hay otra en el Paraguay, o en los demás esta- 
blecimientos formados por los misioneros. Todo está ar- 
reglado por la voluntad de los jefes principales: basta los 
mismos delitos, considerados mas bien como pecados que 
como ofensas á la sociedad, son castigados por los minis- 
tros de la relijion (i). 

Las funciones de los miembros del gobierno con.sisten 
en (leteriñinár el uso que debe hacer cada cual de sus tír- 
lentos, según las necesidades de la sociecTad, en distiibuir 
los útiles necesarios para el ejercicio de cada piofesion , en 
regular las horas durante las cuales se lia de trabajar, en re- 
cojer y conservar en almacenes los productos de la indus- 
tria de todos, en repartirlos de modo que duren todo el 
año, en hacer con el eslranjero el comercio que exijen las 
necesidades comunes , y en vijdar que cada cual ejecute la 
tarea que se le ha impuesto : tales han sido en electo las 

funciones de los misioneros (2). 

(t) La Perouse, t. TI, ca|i. XI, páj. 2p6.— 
páj. 202. — Uayiiíil , l. iV, f'h- ^ P‘M 3o2 y 5ü3. 

(2) Azara,!. Il.cap.XIlI.pá). 231y‘255.-ru>yna!,t IV , bb. 

_ _ j ■ * ■ 


VIH 1 páj. 3 1 5. 


De lluinbülJl, ios njiones equinocciales , 

llh. 111, cap. Vil, t. III. páj. délos jcsiuUa 

lian servido ele modelo á todos los misituiotoi». (La Peí o vi. s* , . 
cap. XI , páj. 50&, — Azara, t. íl, cap. XII, páj. 1 17 7 “ )* 
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Aunqufi la comunidad de trabajos y de bienes sea la 
base íundanicntal de esta especie de asociaciones, sus íiin- 
dadtires han comprendido que no era posible estaldecer 
una igualdad absoluta; conceden en su consecuencia á ca- 
da familia un corto espacio de terreno, y dos dias la se- 
mana para cultivarlo (i). Algunas veces permiten a los 
hombres irá la caza ó á la pesca por su propia cuenta , sin 
mas obligación (jue hacer un curto presente de caza ó de 
pescado á los jefes principales de la misión (2). Asi, ade- 
más de la propiedad comun , resultante del trabajo de 
todos los miembros de la sociedad, puede haber algunas 
propiedades privadas resultantes del traiuijc) de los dos 
dias por semana, y del corto tiempo que se les concede 


para cazar y pescar. 

Los jefes de cada comunidad distribuven á cada cual el 
trabajo que ha de ejecutar. Los hombres están jen era Inten- 
te encargados del cultivo de los campos y del ejercicio de 
algunas artes toscas; los sacristanes, músicos ó monacillos, 
están encargados de todas las labores de aguja. Las muje- 
res , además de cuidar del interior de la casa, tienen que 
tostar cada mañana y moler sobre una piedra el grano que 
lia de servir de alimento durante el día. Además han de 
liilarcada día una onza de alífodon. Como cada cual debe 

D 

su trabajo á la comunidad, á nadie le es lícito trabajar en 





que eslraüarlü, pues estaban sujetos á una auloi iclad couiuu De líum- 
boldl , ifije á (as rejiones efiu.noeciales . t. II] lib. II, cap. VI, 
páj. 52. 

(i) Azar:*, l. II. cap XIÍ, páj. 21S. 

E2) ]ja beio .iíU , t. 11 , caj>. XI, [iáj. 3 ci 2 . 

( 5 ) De II innb<‘¡r!i , Viajen las rvjioties equinocciales, i III, lib. IIÍ, 
cap. VIH, páj. JO7. — blluii. Discursos ¡ilosoftcos, t. II, Disc. XVIU, 
páj. 44 y 45, — Vaiicouver , Hb. ]V, cap. IX, t. IV, páj. 155 . — La 
Perouse, t. ll,cap. Xí, páj. 299 y 5 o i. —A ¡ara , l. II, cap, XII y 
Xilí . páj, 218, 25 o , 234 y 250 . 
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Hay diariamente dos horas de oración y siete de traba- 
jo; y como los domingos están consagrados al descanso, 
el tiempo de las oraciones es de cuatro á cinco horas. A 
las ocho de la mañana se reúne la puebla , y después de 
haber besado ía mano del misionero, es conducida por los 
jefes al lugar del trabajo, unos en los campos, y otros 
en los tulleres. Siempre están bajo la inspección de un 

majistiado, de suerte que el trabajo nunca puede entor- 
pecerse (i). 

Los miembros de la comunidad no tienen derecho áali- 


nientos sobre los fondos comunales, masque durante los 
días que trabajan en provecho de todos; los demás dias 
deben alimentarse de los productos del terreno que tienen 
concedido. He aquí en que consisten los alimentos que 
les da la sociedad, y como se preparan y distribuyen. 
Mientias la puebla oye misa, se hace cocer en medio de 
la plaza y en tres grandes calderas, harina de cebada, cu- 


yo grano ha sido tostado antes cíe molido; esta especie de 
papilla no está condimentada con manteca ni con sal. Ca- 
da cabaña envía á buscar la radon de todos sus habitantes 
en una vasija de corteza; cuando las calderas están vacías, se 
reparte el asiento ú lo pegado á los muchachos que mejor 
han recitado de memoria el catecismo. Este almuerzo dura 
tres cuartos de hora. Al medio dia, las campanas anuncian 
la comida; loslruhos dejan su trabajo, yenvian á buscar 
su ración en la misma vasija que sirvió para el almuerzo. 
Ksta segunda papilla es algo mas espesa que la primera, 
teniendo mezclados rdgunüs guisantes y babas. Vuelven al 
trabajo á lás dos, y regresan á las cuatro ú á las cinco pa- 
ra tr á orar. Finalizada la oración , y besada de nuevo la 


(1) La Pu['oti 5 e , l. II, cap. XI , páj. 
parle, c.ip. VH'. t, I , páj, i28y i 29 . 

XVIII , páj. 44 y 45. 


296. — Boagaíu vlllc , primera 
— UÍIcn , Disc, fdosúf. , D«c. 
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mano del misionero, se les distribuye una papilla seme- 
jiuite a la del almuerzo. Todos los dias se parecen, dice La 
Perouse; y trazando la liistoria de uno de estos dias, el 
lector tendrá la de todo el ano (i). Hay sin embargo dias 
í estivos en 1 í)S cuales se reparte carne cruda. En algunas 
misiones dan también un poco de carne á los hombres 
(lee trabajan para la comunidad, pero no para sus fami- 
Jias ( 2 ). 

Los jefes de la comunidad han de repartir tela para 
vestidos á cada uno de los miembros. Los reirla méritos 
han determinado la cantidad que se les ha de dar cada 
aao:á los hombres Ies tocan seis ‘Da ras j y cinco á las 
mujeres. En cuanto a las criaturas, se ha creído que no 
la necesitaban (3). Las niñas, que á veces son casaderas 
á los ocho años, andan completamente desnudas hasta 
los nueve, sin que los misioneros se den por ofendidos 
(4). El vestido de las mujeres y de los hombres consiste 
en una camisa de tela ordinaria fabricada en el país , y 
que no les cubre mejor que una camisa de gasa (5); cal- 
zoncillos, zapatos y sombrero son objetos de lujo, des- 
('onocidos para ellos (6). En algunas misiones, los par- 
ticulares mas ricos tienen á veces una capa de piel de 
nutria que les cubre hasta mas abajo de las ingles; por 


( I ) La PerouhC , t. 1 [ , cap XI , paj. 298 , 2 9 y 33 o. — Boiigaiuvi- 
)Ít‘ , pripKíi'a parle, cap. Vil, l. 1. páj. 128 y 129. 

(2j Azara , t. II , cap. XII , páj, 218 y 2 19. — La Peroase , t. II , 
cap, XI , páj. 3 o 2 , 

( 5 ) Azara , ca|). XU y Xlll , páj. 2 ' 8 y 282. 

(4) Üc Ilumboltit , Fiajfi á las rej iones cijuinoec tales ^ lil». 111, cap. 
IX , t. IIÍ , páj 288 , 289 y 2go. — Azara. 

( 5 ) Azara , l. lí, cap. XUI. páj. 252 . 

(6) De lliiiiibolclt , Viaje á hs rijiotte'' eQuinocciaics , lib. III, cap* 
IX , páj. 290. 


( 287 ) 


lo demás, andan tan desnudos como los que viven en el 
bosque (i). 

Los miembros de estas comunidades no están mejor 
alojados que vestidos. Sus cabanas, dice 1.a Perouse, son 
las mas miserables que se pueden ver en ningún pueblo. 
Son redondas , de seis píes de diámetro sobre cuatro de 
alto; algunos piquetes del grueso del brazo, clavado.s 
en tierra y arqueados por la parte superior, componen 
su armazón; ocho ú diez manojos de paja, mal acomoda- 
dos sobre ios piquetes, guardan bien ó mal á los habitan- 
tes de la lluvia ó del viento , y mas de la mitad de la ca- , 
baña queda descubierta cuando hace buen tiempo; la 
única precaución se reduce á dos ó tres manojos de pa- 
ja de reserzfa. 

Sin embargo, cada una de estas cabanas contiene ca- 
torce ó quince personas ( 2 ). Las viviendas y la población 
presentan un aspecto tan miserable, que Vancouver ha 
juzgado que solo eran comparables con los habitantes 
de la Tierra de Fuego (3). 

Las faltas y los pecados son castigados á latigazos ó con 
el cepo. Los látigos son de piel de manatí, y parecidos 
á los que usan los plantadores en las colonias. El cepo 
se compone de dos vigas, entre las cuales se colocan las 
piernas del paciente. Todo individuo , hombre ó mujer, 
que falta á la oración, ó que no ejecuta puntualmente la 
orden que se le hadado, es castigado con fuertes latigazos. 


(1) La PeroQse, t II, cap. XI, páj Soá. — De Humbcidl, Viaje 
á tai rejiones e^ainoccuiles , lib. VII , cap. XIX , t- VI , paj. 285 . 

(2) La Peroase, t. II , c.ip. XI , páj. 294 y 298. 

( 5 ) Vancouver , lib. lll , cap. I , páj. 2 G 7 , SyCy 277 . Azara . t. 
II, cap. X, páj. i 65 .— El estado social de cs>os pueblos ofrece tnncha 
a nal ojia con el de los Espartanos: el phlo negro no era mejor que la 
papilla , y los vestidos y viviendas 110 v alian iiiuclio mas. 


( 288 ) 

Igual pena se impone á las mujeres encargadas de moler 
el grano, culpables de la mas leve infitlelídad. Si el pa- 
ciente, rendido por el dolor, implora gracia, el ejecutor 
disminuye á veces la intensidad de los golpes, pero siem- 
pre aplica el número delerininado. Los liombres reciben 
!o '. latigazos en presencia de la comunidad reunida j 
pero las mujeres, á imitación délas vestales de la antigua 
Roma, son azotadas reservadamente por los sacerdotes, 
por miedo de que sus gritos y su desesperación no esci- 
ten á los hombres á la revuelta. Los castigos tienen á me- 
nudo el mismo grado de crueldad que los impuestos á los 
esclavos, aun por faltas leves. Algunas veces, en vez de 
castigar ios mismos jefes á las mujeres ó á las criaturas 
culpables, mandan hacer las ejecuciones por sus padres ó 
por sus maridos, quienes las desempeñan á satisfacción 
de dos majistrados (i). 

Gomo el gobierno de cada una de estas comunidades es 
teocrático, los majistrados tienen un medio muy especial 
para descubrir los delitos, yes la confesión. Siendo las 
penas impuestas á los culpables fuertes latigazos, los pe» 
nitentes no se dan gran priesa á declarar sus faltas: pero 
súplese su silencio, obligándoles á confesar los pecados 
ajenos. De ahí sucede que cuando comparece un peni- 
tente, el sacerdote sabe ya sobre que punto ha de intei- 
rogarle, y como debe argüirle para convencerle. Trában- 
se entre el confesor y el Indio penitente, dice Depons, 
debates singularmente graciosos. Es muy raro que se lo- 
gre del Indio e! que tome la actitud de un penitente; al 

( 1 ) La Perouse , l. lí , j)áj. 296 , 297 , 5oi y 5o2. — IjougainTÍlle , 
primera parle , cap. Vll,l. í, páj, i26. — De Huuiboldt, Viaje á im 
rejionaa equinocciales^ lib. VI, cap, XXIIf , y lib. VII , cap. XVill , I. 

VI, pij, 2 58 y 243 . — Depone, t. 1 , 5 cap. IV, paj. 3ii^3i2y 342- — 
Alara , t. II , cap. XIII, páj. 256. 
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principio se arrodilla, mas luego se sienta en tierra, y 
allí, en vez de declarar sus pecados, niega redorubimente 
todos aquellos cuya declaración le pide el confesor; es 
necesario que queden á todas luces convencido de embus- 
tero, para que se reconozca culpable de algún pecado : y 
esto no lo hace comunmente hasta el último estreino, y 
maldiciendo de los que han informado al sacerdote (i). 
Terminada la confesión , ed penitente es fuertemente azo- 
tado en público (2). 

Como cada cual se debe casi por entero á la comuni- 
dad , desde el momento en que puede dedicarse á algún 
trabajo, ha sido necesario precaver la deserción. Los 
jefes no se han limitado a prohibir la entrada en su ter- 
ritorio á todos los estranjeros sin distinción , sino que 
han prohibido salir de él á todos sus subordinados. Y 
para que esta prohibición no fuese ilusoria , se ha pri- 
vado absolutamente el montará caballo, alzándose la ve- 
da solo en favor de un cortísimo número de individuos 
que han inspirado confianza. Aun han ido mas allá las 
precauciones: cada tribu se ha cercado de profundas 
zanjas f 3^ ; se han puesto puertas a todas las entradas, y 
viji lames centinelas que las guarden. Así toda persona se 
ha hallado circunscrita en el espacio de unas 600 varas 


(1) Depons , t. I , cap IV , páj. 23 1 y 332. 

( 2 ) Bodgainville , primera parle, cap. Vil, t. 1, páj. i 26 . — Ray- 
nal asegura, bajo U palabra de los misioneros, que cuaiilo mas fner- 
les son los laliga/.05 , mas dicha sieutcQ los pcaiteiites. Disl. blosof. , 

t. IV, lib. VIH, pá). 3üa. 

(3) Aiara ,t. 11, cap. XII, páj. 217 , 2 18 , 240 , ^4 i y 245.^- De- 
pous, 1 . 1 , cap. IV, paj. 325 y 024» y 1- IG rap. VI, ¡ áj. loCy 107 — De 
IJumbüldl. Ensojo polilico sobre Naeva Espafui, l. I , bb. II , cap. 
VI, páj. 456 y 437 . - U.aytjal, ¡J'sl. ftíosóf. , t. IV, lib, VIH. [üj- 
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Clones. 


CAPITUIiO XXXIII. 


Relaciones entre los efectos de la cmnunidad de trabajos 
T de bienes^ y los efectos de la esclaaiitud. 

Hase clebielo notar ya la analojía que existe entre el 
réjimen á que están sujetos los miembros de las comu- 
nidades de trabajos y de bienes, y el que observan los 
esclavos de las colonias. Vamos á ver ahora que es mas 
señalada todavía la semejanza entre los efectos de los 
dos rejimenes. 

Los hombres sometidos al réjimen de la comunidad de 
trabajos y de bienes no manifiestan ninguna especie de 
actividad física ó intelectual. Dedícanse al trabajo con 
tal indolencia, que sesenta ó setenta de ellos no hacen 
mas faena que ocho ú diez de nuestros obreros de nie- 
íliana actividad (i). Son tan puercos como perezosos, y 
nada les interesa, importándoles muy poco que los jeles 
les eleven á una dignidad , ó que les hagan descender de 
ella (2), Ni apego tienen siquiera á la vida ; no se quejan 

I* 

( 1 ) GÜOií , Disc. ftfosóf. t disc. XVllt, páj. 44 )’ 4 '^* 

(2) Azara , t. II, cap. XHI , páj. 255 j aS;. 
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cuando patlfcenj y mueren sin esperimenlar ni inspirar el 
menor senliniiento (i). Distan tanto de dar importancia 
á nada , que las mujeres ig^noran lo que es castidad, así 
como los hombres lo que es celos; al parecer, no tienen 
bastante vida para propagarse ( 2 ). Muéstranse tan indife- 
rentes para una vida venidera , como para lo que existe 
en este mundo (3). 

«Hace cerca de tres siglos que se trata de dar á esta 
miserable raza de hombres alguna idea de lo justo y de 
lo injusto, dice Depons; pero no se ha podido recabar 
que respeten la propiedad; que no estén beodos de conti- 
nuo cuando no les falta bebida, que no cometan incestos 
cuando se les presenta la ocasión; que no sean embusteros 
y perjuros, cuando deben serles provechosas la mentira 
ó la violación del juramento; y que se dediquen al trabajo, 
aun cuando no les acose el hambi'e del momento (4)'” 

Sus facultades intelectuales csuín tan poco desarrolla- 
das como sus facultades morales: si fuesen menos pere- 
zosos é indiferentes acerca de todo lo que Ies rodea, ten- 
drían mas semejanza con las abejas y los castores que con 
los hombres. Todos cultivan las mismas plantas y orde- 
nan sus cabañas del mismo modo, se sustentan de los 
mismos alinientos, trabajan igual número de horas, y se 
entregan á las mismas prácticas (5), Su industria se ciñe 

(1) Bdugainvüle. primera parle, cap Vil, t. I, páj. laS j i»9. — 
Azai'a.t. II , cap. XIII, páj. 256. 257 ^258. 

(2) Haynal, Ilist. fdosóf. , t. IV, lib. VIII , pij. 5o4 y 3o5.— Az.a- 
ra, t. II, cap. Xllf, páj. aSG. 

(5) Ll'oa , Dtse, filosóf. , Disc. 20 , páj. S5 y 86 . — Azara . t, II , 
cap. VIH. 

(4) Ocpona , t. I , cap. IV, páj. SSy y 338. — Azara t. II , cap. XIIÍ, 

páj. 255. — En algunas misiones respetan las propiedades pr¡\adas. 
La Perouse, t. II, cap XI, páj. 3o2, 

(5) De IIumboMl, talaje á tus r>>Jiones pf¡iiinofC({i^es, I. líl, llb. III, 
cap. IX, fáj , 272. 
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á cultivar algunos vejeta 1 es , y á ftibricar la tosca tela qué 
les sirve de vestido: ignoran las artes mas usuales entre no- 
sotros (i). Son tan estúpidos, que ni lo.s espectáculos mas 
iiju.sitados les mueven la curiosidad, y .«ípgun !a misma opi- 
njon de los misioneros, mueren en la edad mas avanzada, 
sin haber salido riiiuca de la infancia ( 2 ). 

Estos hombres, tan estúpidos y tan ¡lulolenles , que se 
dejan azotar con toda paciencia á la puerta de las igle- 
sias , se muestran astuto.s, activos, impetuosos y crueles, 
cuando obran en masa en una asonada popular: su vo- 
luntad se escita con el conocimiento de sus fuerzas, mar- 
chando á su objeto con un brío que les hace arrostrar 
todos los riesgos (3). 

Es imposible considerar atentamente el estado social 
de estos pueblos, sus costumbres, el grado de desarrollo 
intelectual que les es propio, su debilidad cuaruh) están 
aislados, y su enerjía cuando han sacudido el yugo de Ja 
autoridad , sin sorprenderse de ía analojía que existe en- 
tre ellos y los esclavos de las colonias modernas. La seme- 
janza es tan cabal , que la advirtieron desde luego los 
hombres mas dispuestos á hacer justicia al celo de los je- 
fes de aquellos establecimientos. La Perouse , después de 
haber elojiado su cordura y piedad , no ha podido disi- 
mular los sentimientos que le habían fdectado : «Confieso, 
dice, que, mas amigo de los derechos del hombre que 


(1) La Peruur-tí , i. II, cap. XI, páj. SuS. — Azara, l. II, cap. XÍM, 
páj. 20 i. 

(2) tíougauiville , pritiiera parle, cap. V'^11 , t. I. páj. 129, i3i y 
i35. — L.a Peíou‘'tí, l. 11, cap. XI, páj. 2g3y5o3. — -Ulloa , Disc. fi- 
losóf. , disc. XX, páj. 85 y 86. — De IlutiibolcU , yiajsá las reyient:* 
equinocciales , l, lll , cap. IV, páj. 5 , 6 y sig. — Daaxiou-Lavajsse, 1, 

E ca[>, VI , [láj. 226 y 227. 

(3) De Ilumííoldt, Ensaco político sobre Nueva España , t, II, lib. 
II , cap, VI , páj. 448. 
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leólügn, hubiera deseado que los principios del cristianis- 
mo se hennariasen con una lejislacion que paulatinamente 
hubiese convenido cu ciudadanos á unos hombres cuyo 
estado no difiere casi en el día del de los negros de los in- 
j en ios de nuestras colonias^ rejidas con la mayor blandura 
y humanidad (i).** 

El inílujo ejercido por el réjimen de la comunidad de 
trabajos y de bienes stilire la intelijencia y las costumbres 
de los jefes dei gobierno, no es tan fácil de demostrar 
como el inílujo ejercido por tal rejimen sobre las costum- 
bres y las facultades intelectuales de los demás rniend^ros 
de la comunidad. Los jefes dei gobierno no pueden dedi- 
carse ai trabajo de los campos; su ocupación es g''*bernar 
y orar. Solo imperfectamente podemos conocer su vida 
privada , porque rara vez permiten que entren estranjeros 
en lo interior de sus casas , y en aquellas pocas ocasiones 
se muestran cual desean ser vistos. No obstante, como 
están todos sujetos á las mismas reg las y ejercen los mis- 
mos poderes, lo que sabemos de algunos podrá hacernos 
juzgar de lo que son los otros. La uniformidad de las re- 
glas monásticas simplifica mucho las averiguaciones. 

Los misioneros , al llegar al país, traen la suma de co- 
nocimientos que han recibido en otra parte, y al pare- 
cer , no hacen gran caso de la instrucción , á lo menos 
si juzgamos por algunos de ellos. «Nuestro misionero, 
dice el señor de Hund>oldt, parecía estar muy satisfecho 

de su posición La vista de nuestros insiru méritos, de 

nuestros libros y de nuestras plantas disecadas le arran- 
caba una soiii'isa maligna , y confesaba con la sencillez 
propia de aquellcjs cliíiias, que de todos los goces de la 
vida , sin esceptunr el sueño, ninguno era comparable al 
placer de engullir buena carne de 'vaca: tan cierto es, 

fi) Tomo II, cap. XI, páj. 288 y 289. 
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añade el señor de Humboldt, que la sensualidad se desar- 
rolla por la falta de ocupaciones mentales (i). *> Otro via- 
jero , hablando de un misionero á quien pinta como uno 
de los níejores , nos dice que miraba á todos los sabios 
antiguos y modernos como á diputados de Satanás , en- 
viados para corromper al linaje humano ; y que de buena 
gana se hubiera hecho demonio por algunos anos , para 
cebar en ellos su santa venganza (a). En vista de esto, es 
lícito creer que los jefes de aquellas comunidades no tie- 
nen las facultades intelectuales muy desarrolladas, y que 
el jénero de vida qtm llevan no es propio para esteii- 

derlas. 

El jefe de una misión, después de haber celebrado mi- 
sa., da á besar la mano á todos los miembros de la comu- 
nidad , y después almuerza , pero no una ración tomada 
de la caldera común. Después de almorzar , trabaja con 
los correjidores , que son sus ministros, y visita en se- 
guida los talleres : si sale , es siempre á caballo y con 
grande acompañamiento. Come á las once, solo con su vi- 
cario. A las dos, se encierra en su aposento, y duerme 
hasta el anochecer. A las siete cena ; á las ocho , dice 
BoLigaiu ville ^ es de presumir que está acostado (^3). No 
nos es posible saber en que consisten las comidas de los 
miembros de este gobierno ; pero quizás podremos adivi- 
narlo, cuando hayamos visto á donde van á parar las ren- 
tas anuales de la comunidad. 

Como los misioneros llevan un traje prefijado por su 
orden, no pueden gastar mucho lujo en sus vestidos. Las 
rentas de la comunidad se emplean primero en la cons- 

(1) Vioj^á lüs , l. III, 1U>* IIÍ , cap* ^ p*']- 

53y 

( 2 ) Daux:ioii*l4avaysse , t* I, cap. VI, pájt 5^5* 

Bougainíillc I prnaera parle j cap. Vil, t* I t p^j* 12 7 y 128. 
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trut'oíon dss sus casíis , y luego en la construcción y ador- 
nos de las Iglesias. J’J vestitlo de ¡os demás niieinbrus de 
la asociación entra en tercera línea; cada cual debe ir des* 
nudo iiasLa que queden cubiertas aquellas jiriineras nece- 
sidades. Un misionero anciano aseguraba al señor de líum- 
boldt que este orden no podía Tariarse bajo ningún pre- 
texto (í). La? casas t las iíjlesias deben variar .segfun sean 

, ^ O 

?nas o menos antiguas las comunltlades , y mas ó menos 
cuantiosas sus rentas. Las iglesias son en jeoeral las mas 
magníficas de aquellas comarcas ; esta'n llenas de grandísi- 
mos aítaieSj de esculturas, y piezas doradas; los orna- 
mentos no pueden ser mas preciosos (2). 

Los jefes del gobierno están naturalmente encargados 
de la custodia y administración de los bienes comunes, osí 
como del comercio que reclama el interés de la sociedad. 
Por una consecuencia natural de este réjiinen , todos los 
productos de los trabajos comunes han llegado á ser pro- 
piedad esclusiva de ios administradores. Las personas em- 
pleadas en la ejecución de aquellos trabajos han perdido 
basta la esperanza de recojer su fruto ; los ^ hasta han 
cesado de recibir el miserable i'opaje que les estaba con- 
cedido, Al paso que han menguado los medios de existen- 
cia, los trabajos han venido á ser mas ásperos y contiiiua- 
d Js ; las mujeres han sido conducidas al campo como los 
liomitres, y algunas veces se ha llegado á privar á estos 
infelices de los dos di.ts durante los cuales podían traba - 
jai para sí. Las amenazas y las promesas de la relijlon se 
emplean al teriiativa mente jiara obtener de ellos trabajos 
superiores á sus fuerzas. «ínstaseles de continuo al tra- 


( 1 ) f-'inje á líisrejiones equinocciales, t. III, lib. 111 , cap, VI, pái. 
12 6 y lí¡7. 

(2) A^ara , l, II , cap. Xll , p¿j. 251. 
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bajo, dice Azara, y finalmente todos los bienes de la co- 
munidad .se reparten entre los jefes, sus privado.sy los aii- 
ini nistradores (1). ” 

Los inieriibros de las comunidades suplen con la pin- 
tura los vestidos que les faltan , y sus administradores han 
discurrido el medio de convertir esta necesidad en un ma- 


nantial de réditos. Muchos se han apoderado del comer- 
cio del color que Ies sirve para pintarse de rojo, y se lo 
venden á precio exorbitante. De este modo les sonsacan 
los productos de los dias libres que les han dejado (a). 
Por este medio y otros semejantes , la mayor parte logran 
juntar una fortuna que algunas personas han calculado 
eti 60 II 80.000 pesos, y otras, mas moderadas, en la mi- 
tad de esta suma (3). 

Los jefes de las comuiúdades no solo son administrado- 
res de los bienes comunes, sino también custodes de la 


virtud de las niñas y de las mujeres. Dos cuerpos de edi- 
ficio hay contiguos á la casa del jefe principal : en el uno 
se ejercen las artes que exijen las necesidades conuiues; 
y en el otro hay un gran número de mu cha chas ocupadas 
en diversas labores , bajo la vijllancía é inspección cíe al- 
gunas viejas. Según Bougainville, ci aposento del cura co- 
munica interiormente con aquellos dos cuerpos de edifi- 
cio : igual hecho nos ale.stigua La Perouse : «Los re- 
lijiosos , dice, se han constituido custodes de la virtud de 
las mujeres. Una hora después de la cena , cuidan de cer- 


(1) Azara , t ll.rap. XII, páj. 21 8, 21 y, 248 y 24.9. — De Ihini- 
boldt , Ensayo pojiticp sobre Nueva España , l. I, lili. II, c-ip. Vi, | áj. 
436 y 437 . — Dt'pons , t. II, cap. VI , j'áj. i56 y slg. 

f2) De Ilnmboldl , Viaje d Ííí.5 r ejiones equinocciales, \ih. Vil, l. IV, 
páj. 320, 

(3) Depons , l. 11 , caj», VI , páj. 13C y sig. 

(4) BotigainvUlc , primera paite, cap. *Y1I , l. I , jiáj, 127. 
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rar bajo llave á las que tienen los maridos ausentes j así 
como ú las jóvenes que pasan de nueve años , y durante 
el dia confian la guardia á las matronas (i). « La Pei'oiise 
no nos dice en manos de quien queda depositada durante 
la noclie aquella preciosa llave; pero lo deja sospechar. 

En jeneral , los viajeros hablan poco de Jas costumbres 
privadas de los jefes de estas comunidades ; pero cuando 
los jesuítas fueron reemplazados por otros relijiosos , di- 
fundiéronse en América rumores que les eran poco favo- 
rables. botigainville , quien a la sazón se bailaba en el 
país, se esplica soljre ellos de una manera bartt) oscura: 
. Mi pl urna se resiste, dice, á contar todo lo que el pú- 
blico de Buenos-Aires pretende que se ha enrx>ntrado en 
los papeles cojidos á los jesuítas; los enconos son tí)davía 
muy recientes ])ara poder deslindar las imputaciones fal- 
sas de las verdaderas 

> V / 

Guando'’'la dominación es lucrativa, procúrase natural- 
mente estenderla; y esto es lo que barí hecho la mayor 
parte de los jetes de las asociaciones qwe nos ocupan. 
Cuando han empezado á notar las ventajas que producía 
una comunidad de trabajos y de bienes, han ido á la con- 
quista de almas. En medio de la noche, un misionero, ^se- 
guido de una turba de soldados estimulados por la espe- 
ranza de las recompensas, se precipitaba sobre una puebla, 
Sacriíicííbase todo cuanto liacia resistencia, incendiábanse 
las cabañas, destruíanse las plantaciones, y conducíanse 
en clase tie prisioneros los niños, las mujeres y los ancia- 
nos, Estas almas conquistadas eran repartidas luego por 
las misiones , procurando separar á las madres de los hi- 

(t) La Perouse , l. II , cap. *X1. — Este viajero lia visto liouiLreis al 

cepo, y mujeres con grillos por haber liurlado la vijiiaucia ’de sus 
argos. 

(2) BougaiüvUle , primera parte , cap. VII, t. I , páj¿ 136 y 137, 


( 299 ) 

jos, para que juntos no concertasen los medios de evadir- 
se. Las criaturas conquistadas eran tratadas como escla- 
vos , hasta que llegaliun á la edad de casarse (i). 

Las diferencias que separan del tráfico y de la esclavitud 
este modo de conquistar y de gobernar las almas, son tan 
leves, que era difícil que los jefes de las comunidades no 
pasasen de un réjimen d otro. Así los misioneros lian lle- 
gado al lin á hacer el comercio do esclavos-, y muchos los 
teiiian en gran número.. Guando los jesuítas fueron reem- 
plazados por otros sacerdotes, la casa de Córdova po- 
.seia 3,5oo. Los almacenes estaban llenos de jéneros ; y 
los babia d e muchas especies que no se consuinian en las 
misiones ( 2 ). 

Así, después de mas de Jos siglos de existencia, tas co- 
munidades cuyo objeto era asegurar á todos los miembros 
una igualdad de placeres y de penas, han producido la 
mayor de las desigualdades, poniendo todos los bienes á 
una parte, y todos los trabajos á otra. Digamos sin em- 
bargo que la igualdad ha sido cabal entre todos los indi- 
viduos de la clase laboriosa; pero no ha sido mas que una 
igualdad de ignorancia, de estupidez, de vicios y de mise- 
ria.; una igualdad parecida á la que puede existir entre 
esclavos. 

Los efectos que hemos observado han sido consecuen- 
cias necesarias del sistema de la comunidad de trabajos y 
de bienes, y no han sido producidos por los vicios par- 
ticulares á una clase .de hombres. Aun no hace mucho 


(1) De Humboldt , Eñijc d ías ríjíDíie* t(¡u,inocciíiíes ^ t. VI , lib. VII, 
cap. XIX, páj. 335, 336 y 337 . — Ensayo político sobre Diueua España ^ 
l. II, lib. II. cap. Vil , páj. 40 y 41. — Esta, coiiquisla de almas guar- 
da perfecta seaiejanzá eoii el modo (juc lieiieu de hacer esclavos eu- 
Ire los Ho leu toles los colouos del cabo de líaeiia Esperanza. 

(2) De Bougaiuville, l. I, prioiera parte, cap. Vil, páj. 136 y 237. 
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tiempo que algunos filósofos consideraban este sistema 
como la ol)ra maestra del entendimiento humano. Baynal 
lo lia considerado superior á lo mas perfecto que hoyan 
discurrido jamás ios lejisladores ; pretende que este siste- 
ma precavia los delitos, y hacia prescindir de los castigos; 
dice que las costumbres eran hermosas y acendradas; que 
allí se temía la conciencia y no los castigos; habla con 
desden de los políticos que mostraron , en la falta de pro- 
piedad , un obstáculo invencible para la población ; de lo 
cual toma pié para declamar contra ios infortunios y los 
vicios á que ha dado nacimiento la existencia de i a pro- 
piedad. Persuaditlo deque la espulsion de los jesuítas iba 
á producir la caída del .sistema ile la comunidad de tra- 
bajos y de bienes, termina Raynal su panejírico en los 
siguientes términos; «Sea lo que fuere, el mas hermoso 
edificio levantado en el ífuevo Mundo será derribado (i).» 

Boiigainviile^ ante.s de haber visto de cerca estas Cfimu- 
niclades, tenia la misma opinión que Raynal ; mus pronto 
se desengañó (a). 

Ros primeros ingleses que pasaron á establecerse en 
América, formaron también a.sociaciones en las cuales ha- 
bían de ser comunes los trabajos y los bienes; los pro- 

(1) ílisi fiioaóf,, t. IV, lib. VIII, páj. 324 y 325. 

(2) Tomu I, ¡irimera parle, cap. Vil, p6j. 124 y d25. — No podien- 

do los tniiiiotieros alriluiir el estanca tnieulo de sus pueblos á sas ins- 
tiUiciones, nlá si mismos, lo han achacado á !a nalnraleza de los pue- 
blos: pero no caheadniilir semejante esplicacioti , cuando TCtnos que 
otros ¡iiicblos de ia misma raza , sometidos á difc*renle relimen , son 
activos y laboriosos, y progresan como los Españoles. — Azara , t. U , 
cap XH , paj, 217. — De UumbolJt, político sobr» Nueva Es- 

paña ^ i II, l¡h, III, cap. Vllt, páj. 320 y 3 06. — ^ ^ laje á las rejioaes 
cífuinosciaUs , t. III, lil), III, cap. IX, páj. 264 y 265.— Depons , t. II, 
cap. VI, páj. Í43 y 144 . — Dampier, l. I, cap. V, páj. 138. — Raynal, 
l. V, lib. IX, páj, 111. 
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ductos que sacaban de la tierra se custodiaban en alma- 
cenes públicos, distribuyéndose una paito cada semana; 
mas en poco tiempo llegaron á ser tan graves los abusos, 
que los mleml)rüs de estas asociaciones tuvieron que se- 
pararse (i). 

Los Hermanos Moravos , aunque animados por el celo 
relijioso, han encontrado tantos inconvenientes en sus 
asociaciones, que todos los miembros han llegado á fasti- 
diarse á un tiempo (2). 

En la América septentrional, se ha establecido de po- 
cos años áesta parte cierta asociación relljiosa compuesta 
de unos setecientos Alemanes. Salidos de un país donde 
la competencia les babia puesto en la necesidad de des- 
arrollar sus facultades intelectuales y físicas , escitados por 
el celo relijioso , y colocados en una tierra donile todo 
hombre libre que trabaje está seguro de i^ozar ile los tru 
tos de su trabajo , han hecho progresos rápidos. 

Formados bajo otro réjimen los miembros de esta co- 
munidad, y hallándose todavía en su primera jeneracion, 
no es posible determinar exactamente sus consecuencias 
venideras. Sin embargo, desde ahora puede preverse que 
si la comunidad dura mucho, producirá la mayor parte 
de los efectos que hemos observado en las sociedades for- 
madas por los misioneros. 

Las opiniones relijiosas de los miembros de esta comu- 
nidad les hacen considerar el matrimonio como contrario 
á la perfección del hombre , y estas opiniones ejercen so- 
bre ellos , tal poderío, que si siguen obrando cincuenta 
años con la fuerza que hasta el dia , la sociedad quedará 
estinguida por falta de miembros. Estas opiniones, que 

(1) Robertson's Hislory o f America , vol. IV, páj. 199 y 267. 

(2) De Larochefoucault-Liancourt , E iaje « tos Estados Unidos , 

tercera parle, l. VII, páj. 13 y IS. 

i4 
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amenazan á la asociación de una venidera pero próxima 
destrucción , son una garantía de su existencia actual ; mas 
si llegan á enflaquecerse en algunos individuos jóvenes y 
bien constituidos, los creyentes serán, en breve, los es- 
clavos de los incrédulos. Será menester que trabajen para 
sí y para los hijos ajenos ; y si se ven reducidos á esta ne- 
cesidad, no tardarán en usar de represalias, poniendo sus 
hijos á cargo de los vecinos. 

A fin de no adulterar sus creencias * repudian de su seno 
el uso de la imprenta, y no admiten ninguna discusión 
réiijiosa ó política, sobre todo con estran jeros j de suerte 
que naturalmente se hallan en la senda que han recorrido 
ios misioneros españoles. Siendo su pastor jefe á un tiempo 
de la relijion y de la administración, no^^en^amii obran 
sino bajo su dirección, hallándjose'^e este modo bajo un 
gobierno teocrático anáhafgoal del Paraguay. 

Aunque establecida de pocos años, ya no existe igual- 
dad entre los jefes y los subordinados , si es que pueda de- 
cirse que haya existido jamás. El uso del té y del café está 
prohibido á los gobernados, y reservado para los gober- 
nantes. Al principio se llevaba un libro de entradas y sa- 
lidas; pero habiendo pasado valores considerables á ma- 
ños de los administradores, se perdió el libro, y no ha 
sido posible volverlo á encontrar. A fin de que en lo su- 
cesivo no ocurriesen pérdidas de esta clase, se determinó 
que en adelante no se llevarla cuenta de nada; y así los 
miembros del gobierno tienen sobre los bienes comunes 
im poder igual al de los misioneros en las colonias espa- 
ñolas. Sin ser profeta, se puede vaticinar que esta asocia- 
ción no durará mas, ni tendrá mejores resultados que la 
anterior (i). 

(t) W^lllíain Roberías to the cofony of f/armony, in Indtünüt iñ 
ihe üniUd'States of /ámericaf London, 1825 . 
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I* 

Las asociaciones de trabajos y de bienes, formadas por 
un gran número de personas y para las jen erad on es veni- 
deras, llevan de suyo un principio de decadencia que na- 
ja puede atajar. Siempre tendrán por resultado el menos- 
cabo de la población, y la desigualdad mas dura é inicua, 
para convencerse de esta verdad, bastará acordarse de 
algunos de los hechos que be citado en los primeros li- 
bros de esta obra. 

Las acciones que calificamos de virtuosas, así como las 
que llamamos viciosas, prodiicén todas una mezcla de bie- 
nes y de males; pero estos bienes y estos males no sobre- 
vienen á un mismo tiem'po , ni se reparten de una manera 
igual. El medio mas eficaz de hacer comunes, los hábitos 
viciosos, es dejar á los que los han contraído todos los 
placeres que producen , y hacer recaer sobre otros los ma- 
les que de ellos resultan. Y al contrario, el niedio mas se- 
guro de estirpar los buenos hábitos es concentrar sobre 
los que los han contraido las penas que les siguen 6 les 
acompañan , y hacer recaer todas la,s ventajas sobre los 
que ninguna pena han sufrido. Si el lector quiere tomarse 
la molestia de examinar cómo obran las comunidades de 
que hemos tratado en este capítulo, se verá que producen 
necesariamente este doble efecto. Tienen de consiguiente 
sobre el particular cabal semejanza con la esclavitud , y 
deben por lo mismo traer los mismos resultados. 

Supongamos que cincuenta personas lomadas á la aven- 
tura , y diferentes por lo mismo unas de otras en fuerza, 
son conducidas al trabajo, y que los productos de este de- 
ben repartirse con igualdad. Debiendo la pane del mas 
débil y del mas perezoso ser igual á la del mas dilijente y 
mas fuerte, la cantidad de trabajo ejecutado por cada 
Cual estará regulada por la cantidad que dé e! mas débil. 
Si un hombre trabajase con celo, no tendría mas que la 
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quincuajésima parte de los productos de su trabajo, y 
cargaría con toda la fatiga. Si se entrega d la pereza, dis- 
frutará él solo de los placeres de este vicio, y no sentirá 
masque la quinciiajésima parte de la miseria consiguiente. 
Queriendo pues obtener ñna igualdad de trabajos y de 
bienes, no se obtiene mas que una igualdad de pereza 
y de miseria ; no se eleva á los hombres perezosos y po- 
bres al nivel de los industriosos y acomodados, sino que 
se hace descender á estos al nivel de aquellos. 

En orden á los trabajos intelectuales, cabe igual racio- 
cinio que en orden á los traba jos puramente físicos. Gomo 
el bonibre mas limitado y estúpido goza de iguales ven- 
tajas que el mas inielijente, nadie está dispuesto á tomarle 
una molestia que recayera enteramentesolir^^jiiy^l paso 
que no recojeria mas que una^jioj^on cortísima de las 
ventajas á ella corisigtmin-fe<?SÍ^Ee este modo se obtiene 
una igualdad de ignorancia y de estupidez, cuando se deja 
á los trabayos del entendimiento la fatiga que les es inse- 
parable, concediendo á los hombres mas limitados las 
mismas ventajas que á los mas intelijentes ; no se eleva á 
ios primeros al nivel de los segundos, sino que se hace 
descender á estos al nivel de los primeros. 

En este sistema , un hombre no tiene casi influjo alguno 
íM] su destino. Voco le importa que, entregándose á la 
desiemplanza ó á otros vicios , se vuelva incapaz de tra- 
bajar; otros trabajarán para él , para su mujer y para sus 
hijos. Esle tan imposible arruinarse como enriquecerse; 
y así es que no necesita previsión, ni economía. Tampoco 
necesita aprecio, pues su parte en las riquezas comunes 
es siempre la nnsnia , no piidiendo decaer sin que á un 
t.eiupo caiga la población entera. 

Tan poco injjujo tiene en el destino de su mujer y de 
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sus hijos como en el propio : puede maltratarles, porque 
es mas fuerte que ellos, pero es incapaz de trasmitirles 
ningiiu beneficio; poco les importa que esté enfermo ú 
que se m ucra, porque su pérdida no será sentida. Por su 
parte, el padre nada puede esperar de sus hijos;' no ba- 
b iendo hecho nada por ellos, nada le deben ; y si algo le 
debiesen ,• tampoco podrían devolvérselo. 

Si toda persona púber tiene á bien casarse, la población 
s e bailará muy luego falta de subsistencias; y si los mas 
próvidos se imponen privaciones para no acrecentar la 
miseria común , no por esto esperimen taran menos priva- 
ciones , ni menos fatigas; tendrán que mantener y educar 
.1 los hijos ajenos. 

En una palabra , Semejante réjlmen no vale sino para 
estinguir todo principio de actividad , de afecto y benevo-^ 
l’encia, aun suponiendo que los afanes y sus productos 
sean distribuidos del modo mas imparcial; mas si los ad- 
ministradores se quedan una parte mayor que los otros, los 
hombres que trabajan no pueden menos de parar luego en 
esclavos. 

Luego los quebrantos que pesan sobre' una nación son 
igualmente graves, tanto si un quebrado de la población 
se apropia íos productos de los trabajos del otro, como 
si los individuos que la componen aspiran á establecer en- 
tre ellos una igualdad de bienes y de males. 


Cuando di principio á esta obra, me proponía tratar bajo 
él orden mas natural cada uno de íos principales ramos de' 
la lejislacion ; mas luego conocí que, para no verme de 
continuo atascado, convenia desembarazarme de cuanto pu- 
diese entorpecer mi rumbo. 

Después de haber espuesto el método que intentaba se- 
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«iiii’j lie examinado los principales sistemas cjue se liau 
oüiifcccionaclo sobre el derecho y la moral, manifestando 
que ninguno do ellos era confonne á la verdad , ni podía 
servir do lundainento á una ciencia. 

He tratado de manifestar en seguida los diversos esta- 
dos al través do los cuales lian pasado las mas de las na- 
clones , á fui de apartar las falsas opiniones que han nacido 
y que se trasmiten de jeneracion en jeneracion, aun cuan- 
do hayan desaparecido desde mucho tiempo las circuns- 
tancias bajo cuyo imperio se formaron. 

He procurado pues dar á conocer cual es la suerte de 
ios pueblos en las diversas posiciones en que los hombres 
se bailan incesantemente en lucha unos con otros, para 
arrancarse mutuamente su subsistencia; he tratado de es- 
poner las causas , la naturaleza y los^^fectOs^delesta do bra- 
vio , del despotismo , doméstica, y de esas 

asociaciones inonsiJínosüs que privan á cada uno den los 
asociados de-^t/ícTo influjo sobre su propio destino y sobre 
el de los miembros de su- familia. 

Se ha visto que cada uno de estos diversos estados en- 
jendra los mismos vicios , los propios delitos ó iguales 
miserias; y si nos hemos preguntado cómo cabe que po- 
siciones al parecer tan diferentes vayan seguidas de. conse- 
cuencias idénticas, hemos podido convencernos*. de, que 
en todas se halhíba una causa semejante, a saber: la falta 
de toda garantía para la seguridad de las personas, y pa- 
ra los productos del trabajo del hombre. 

La necesidad de despejar el camino que me habia pro- 
puesto recorrer, me ha empeñado en investigaciones y 
tareas que yo no habia previsto, absorbiéndome mas tiem- 
po del que yo hubiera querido emplear: cnanto mas ade- 
lantaba , mas se dilataba el asunto que me propusiera 
tratar. Este asunto me parece Imy tan inmenso, que no 
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me atrevería á lisonjearme de poder profundizar todas sus 
partes, aun cuando me fuese dable dedicar a el un tiempo 
deque no puedo disponer, y un número de años conque 

no me es lícito contar. 

Desconfiando esponer su totalidad , trate de proíundi- 
zar algunas de sus partes , manteniéndome fiel al método 
que tengo por mas seguro, y siguiendo el orden que me 
parece mas natural : otros pooran ir mas allá. 

Por lo demás , lo mas importante en esta obra es el mé- 
todo ; y la aplicación que de él he hecho al examen de 
cierto número de sistemas , a la esclavitud domestica y a 
la propiedad, bastará sin duda para que se pueda tallar 

sobre su mérito. 
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